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ARQUIDIÓCESIS  DE  CHIHUAHUA
DECRETO DE PROMULGACIÓN

La comunidad eclesial Arquidiocesana de Chihuahua, sujeto de la
evangelización, en espíritu de sinodalidad, queremos estar
permanentemente en el dinamismo del discernimiento pastoral. Es por
eso, que desde la perspectiva del Proyecto Global de Pastoral de la CEM,
hemos enriquecido nuestro itinerario evangelizador y misionero. Así me
dispongo a promulgar el presente Proyecto Diocesano de Pastoral que
ahora hemos enriquecido y concretado para su operatividad.

El Papa Francisco nos dice: «Cada Iglesia particular, porción de la
Iglesia Católica bajo la guía de su Obispo, también está llamada a la
conversión misionera.  Ella es el sujeto primario de la evangelización…
Es la Iglesia encarnada en un espacio determinado, provista de todos los
medios de salvación dados por Cristo, pero con rostro local. Su alegría
de comunicar a Jesucristo se expresa tanto en comunicarlo en otros lugares
más necesitados como en una salida constante hacia las periferias de su
propio territorio o hacia los nuevos ámbitos socioculturales. Procurar estar
siempre allí donde hace más falta la luz y la vida del Resucitado.  En
orden a que este impulso misionero sea cada vez más intenso, generoso y
fecundo, exhorto también a cada Iglesia particular a entrar en un proceso
decidido de discernimiento, purificación y reforma» (EG 30).

Para realizar este ejercicio de sinodalidad, hemos utilizado el Método
de Discernimiento Teológico Pastoral. Esta experiencia nos permitió
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reconocer que el discernimiento, que inspira, guía y sostiene el
Espíritu Santo, se hace con toda la comunidad eclesial para impulsar
la conversión pastoral y renovar nuestras comunidades parroquiales.

Nos sentimos muy comprometidos y animados con el trabajo
evangelizador de nuestros predecesores, que como generosos
pastores en nuestra Iglesia de Chihuahua han impulsado procesos
de evangelización. Nunca partimos de cero, este documento es el
tercer proyecto diocesano de pastoral. Y con el testimonio de grandes
obispos, sacerdotes, religiosas y laicos chihuahuenses nos
disponemos a asumir los retos que en la actualidad habremos de
trabajar.

Nuestra Iglesia ha de madurar más en su capacidad de repensar
sus estructuras, métodos y estilos (cfr. EG 33), para dinamizar la
Nueva Evangelización. Seguimos fortaleciendo la estructura de las
Ocho Comisiones Diocesanas de Pastoral con sus respectivas
Dimensiones. Con esperanza en el futuro que depende de nuestro
Dios, y con su Gracia, hemos tomado decisiones para asumir nuestra
responsabilidad en el presente. Queremos seguir fomentando nuestra
creatividad e iniciativa, para impulsar la verdadera inteligencia pas-
toral que es disponibilidad y pobreza de espíritu para hacer siempre
la voluntad de Dios, el supremo pastor y custodio de nuestras almas.

Una última y fundamental convicción en la práxis eclesial es la
verificación pastoral. Esta será la cualidad esencial en cada una de
nuestras parroquias, para garantizar en forma adecuada la instancia
verdadera de la pastoral. Estamos convencidos que las decisiones
tomadas y las acciones a emprender tendrán que ser, en concreto,
operativamente practicables sobre todo en cada una de las parroquias
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de nuestra Arquidiócesis. Con entusiasmo y con sencillez tendremos
que estar revisando que los procesos sean los adecuados,
comprendiendo el tiempo presente, para orientar y mejorar, en cuanto
sea posible, la cualidad y la eficacia de la acción pastoral. También
esperamos frutos y resultados con la eficacia de incidir en la
transformación de nuestra realidad sociocultural.

Poniéndonos al servicio del Reino de Dios, en las manos
amorosas de Nuestra Señora de Guadalupe y recurriendo a la
intercesión de San Pedro de Jesús Maldonado, promulgo el presente
Proyecto Diocesano de Pastoral para su operatividad en todas las
parroquias y establezco su vigencia en nuestra Arquidiócesis de
Chihuahua.

+ Constancio Miranda Weckmann
Arzobispo de Chihuahua

11 de febrero de 2024                                          Chihuahua,  Chih.



I. MÉTODO DE DISCERNIMIENTO

TEÓLOGICO PASTORAL

La compleja situación que vivimos en el mundo de hoy, con
cambios sustanciales en la manera de vivir y de observar la realidad,
hace necesario el trabajo organizado de la Iglesia. Por ello se hace
imperativo proyectar la pastoral eclesial, que incluya una pastoral
orgánica de procesos y no sólo de eventos, y que implica un
dinamismo capaz de llegar a las periferias existenciales, como lo
pide el Papa Francisco1.

Proyectar significa arrojar adelante, e involucra la acción
presente y futura, para que una idea se haga realidad. Al proyectar,
el ser humano se abre al futuro, pero siempre consciente de su
libertad y de su creatividad. Se puede llegar a afirmar que el futuro
del hombre está ligado a su capacidad de elaborar proyectos. Por
tanto, la capacidad de realizar proyectos es un carácter que distingue
a los hombres como un ser personal y social.

El proyectar la pastoral de la Iglesia es ante todo un hecho de
mentalidad, ya que es una tarea consciente y responsable del tiempo,
entendida como dimensión de la vida pensada.
1 Cf. EG 30. 46.

1

2

3
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Para que la Iglesia pueda cooperar en la elaboración de los
proyectos de las comunidades, requiere de un trabajo organizado
mediante un método, que ayude a plantear los retos y la manera de
cómo, cuándo, con qué y dónde enfrentarlos.

El método elegido para la Arquidiócesis de Chihuahua,
denominado “Método de Discernimiento Teológico-Pastoral”2,
fortalece la capacidad de la Iglesia para moverse de una manera
conveniente en la elaboración de un proyecto de pastoral. Esta
propuesta consiste en recorrer un camino como proceso dinámico y
circular, con etapas y dimensiones concretas, comprendiéndolo en
el espíritu de un discernimiento eclesial, donde se confrontan
amigablemente la fe y la realidad del hombre en su ambiente
circundante.

Consecuentemente, una condición importante para concebir el
método es entender a cabalidad el término “discernimiento”.

Discernir viene del latín cernere, que significa separar, escoger
operativamente, decidir, depurar, afinar los pensamientos y acciones.
Implica, pues, de un conjunto de actos planteados escoger aquellos
que nos lleven de una manera pensada y organizada a alcanzar un
objetivo proyectado.

San Juan Pablo II en la exhortación post sinodal Pastores Dabo

Vobis afirma que el discernimiento toma de la situación histórica y
de sus circunstancias no un simple dato sociológico, sino un deber,
un reto a la libertad responsable, tanto de la persona individual como
de la comunidad3.

4

5

6

7

8

2 Este método de discernimiento teológico pastoral en su totalidad es una propuesta teológica de Sergio

Lanza; Cf. S. LANZA, Introduzione alla teología pastorale, 1. Teologia dell’azione ecclesiale, Queriniana,

Brescia 1989, 194-220; Cf. S. LANZA, Progetto, discernimento, verifica pastorale, Appunti di Teologia

Pastorale Fondamentale II:  strutture e forme dell’azione ecclesiale, UPL, Roma 2002, 15; Cf. S. LANZA,

Convertire giona, Pastorale come progetto, OCD, Roma 2005, 101-148; Cf. P. ASOLAN, Il tacchino

induttivista, questioni di teologia pastorale, Il pozzo di giacobbe, Roma 2009, 21-26; Cf. P. ASOLAN,

Giona convertito, Paralipomeni di Teologia pastorale, LUP, Roma 2013, 21-31.
3 Cf. PDV 10.
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En el conocimiento de la situación o acercamiento de la realidad,
no basta una simple descripción de los datos, sino que requiere y es
más importante una interpretación de la situación. Ante esto, se hace
necesario un discernimiento evangélico, donde la interpretación nace
a la luz del Espíritu Santo y bajo la fuerza del Evangelio, del
Evangelio vivo y personal que es Jesucristo.

En consonancia, el documento del Concilio Vaticano II
Gaudium et Spes señala que es un deber permanente de la Iglesia
examinar a fondo los signos de los tiempos e interpretarlos a la luz
del Evangelio.

En nuestro caso, el discernimiento comporta una lectura
cristológica de la situación concreta bajo el influjo del Espíritu Santo.
Es una mirada de fe que  nos hace preguntarnos: esta realidad ¿cómo
la ve Jesucristo? ¿Cómo la vemos nosotros? Ante ella ¿cómo actuaría
Cristo? ¿Cómo debemos actuar nosotros?

En este sentido, el discernimiento no indica un momento
determinado del método, sino es su cualidad específica, lo que hace
que se aplique y se vuelva continuamente a él en todas las etapas
del método.

Tres etapas
El método tiene tres etapas concretas y fáciles de distinguir.
a)Análisis y valoración
El análisis y la valoración se hacen al mismo tiempo, por lo que

siempre van juntas. El análisis ve las cosas como están y la valoración
busca comprender lo que se ve. Aunque puede prevalecer una sobre
la otra, siempre van juntas. No hay un momento primario de análisis
y luego otro de carácter valorativo. Conviene aclarar que el análisis
lleva una cierta preconcepción que está relacionada con un cierto
modo de ver las cosas.

9
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Es necesario tener en cuenta que un análisis de la realidad obtiene
diversos resultados, de acuerdo a la prospectiva con la que se ve.
Desde nuestra óptica, la referencia la efectuamos desde la perspectiva
de la fe. Nosotros no vemos la realidad de manera neutral, la vemos
desde un punto específico, que es el de la fe4.

b) Decisión y proyectación
Después de un trabajo profundo de análisis y valoración se debe

pensar en lo que se debe hacer. Es aquí cuando se toma la decisión
de llevar a cabo la acción, de una manera libre y responsable, en
base al análisis y valoración realizados. Tomar una decisión es
importante y se asume en relación a la situación y a aquello que se
tiene a disposición.

Le decisión se toma conjuntando el dato observado y valorado
de la realidad con la perspectiva de la fe. Aunque el proyecto es una
mirada hacia el futuro, éste no puede ser anticipado ni determinado.
El futuro siempre será un espacio a la libertad humana y a la libertad
del Espíritu de Dios, que sopla donde quiere y como quiere5.

Al elaborar el proyecto de pastoral es necesario pensar que dicho
proyecto debe ser asumido responsablemente por el pastor, los
consagrados y los laicos en la comunidad diocesana y parroquial.

El proyecto establece el camino y los objetivos específicos, y la
programación determina el tiempo y quién responsablemente hará
las cosas. Se indican los medios e instrumentos que tienen carácter
teológico y no meramente pragmático.

c)Actuación y verificación
En esta etapa se incluyen las acciones que llevarán a la práctica

4 Cf. BENEDICTO XVI, Discurso en la Sesión inaugural de la V Conferencia General del Episcopado

Latinoamericano y del Caribe (13 mayo 2007), 3.
5 Cf. Jn 3, 8.
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lo proyectado y cómo revisar el trabajo planteado.
La acción pastoral es la práctica que actualiza los actos de

Jesucristo a través de la acción de la Iglesia y de los cristianos. Debe
ser, por tanto, una acción de salvación y de renovación. La acción
pastoral ha de llevar a una actuación capaz de mover desde el inte-
rior de un proceso, la totalidad del hombre y del mundo y que sea
capaz de construir un hombre nuevo y una sociedad nueva.

Junto con la actuación se debe hacer énfasis en la verificación,
ya que un proyecto sin la posibilidad de una verificación no tiene
sentido.

En este método, la verificación es una cualidad esencial en todo
el proceso, y por tanto no sólo debe ir al final, sino en todo tiempo.

Es preciso anotar que no se puede verificar la fe, pero sí la
realidad eclesial.

Sin la verificación, la acción pastoral se arriesga a caer en la
oscilación peligrosa entre una repetición que molesta la tradición y
una ocurrencia que improvisa al arbitrio. La verificación garantiza
en forma adecuada la instancia verdadera de la pastoral, ya sea como
análisis y valoración de la situación o como iluminación y orientación
de la proyectualidad. La verificación es expresión de fe pensada y
experimentada que no tiene un carácter de inspectoría o calificativo,
sino pretende comprender el momento presente, para orientar y
mejorar, en cuanto sea posible, la cualidad y la eficacia de la acción
pastoral6.

Tres dimensiones
El método incluye no sólo etapas, sino dimensiones, que son de

carácter transversal y que por ello están presentes a lo largo de todo

6  Cf. S. LANZA, Progetto, discernimento, verifica pastorale,  Appunti di Teologia Pastorale Fondamentale

II: strutture e forme dell’azione ecclesiale, UPL, Roma 2002, 17-21
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el proceso. Estas dimensiones son como el componente interior o
químico que unen todas las acciones del método.

a)Dimensión kairológica
Al ver la realidad, nosotros no la vemos de una manera neutral,

sino desde un punto de vista específico, que en este caso es el de la
fe. Así, la realidad la vemos como el lugar en el cual Dios actúa o
también como el lugar en el que Dios llama a actuar. Promueve una
interpretación cristiana de la historia.

Por tanto, la dimensión kairológica señala fundamentalmente
que para pensar correctamente la pastoral es siempre necesario
hacerlo en relación con la situación que se vive, en el “espacio” en
el que Dios actúa y llama a actuar a los cristianos.

b) Dimensión operativa
Las acciones emprendidas o por emprender deben ser capaces

de alcanzarse con esfuerzo. Se trata de observar y valorar las fuerzas
que interactúan en la vida social y cultural, para después saber
orientar la acción eclesial, pretendiendo que lo proyectado sea reali-
zable de acuerdo a los recursos que se tienen.

Esta dimensión nos relaciona con la situación en orden a una
acción eficaz y real, cuya exigencia pide una verificación cualificada.

c)Dimensión criteriológica
Toma como base al principio de Encarnación, mostrando que el

pensamiento teológico-pastoral se construya poniendo siempre en
correlación el ámbito de la fe y aquel de la situación circundante.

Dichas dimensiones no inciden una después de la otra, sino que
siempre  vienen juntas, se reclaman constantemente. Si una de ellas

27
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falta quiere decir que no es un pensamiento teológico práctico. No
se deben confundir  con las fases ya mencionadas. Estas dimensiones
son la cualidad que recorre transversalmente todo el pensamiento y
están presentes en todas las fases del itinerario. Es decir, para pensar
la pastoral debemos  proceder por grados o fases, y equipar o dotar
el modo de pensar con  las dimensiones.
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II. PANORAMA HISTÓRICO-PASTORAL DE LA

ARQUIDIÓCESIS DE CHIHUAHUA 7

1. UNA IGLESIA NACE Y SE ORGANIZA

1. 1. El pastor
Excmo. Sr. don José de Jesús Ortiz Rodríguez (1893-1901)

El 23 de junio de 1891, el Papa León XIII por la bula Illud in

primis, creó la diócesis de Chihuahua. La bula se ejecutó el 8 de
noviembre del mismo año. El territorio de la nueva diócesis fue
segregado de la diócesis de Durango, a la que perteneció desde su
fundación, en 1620.

El primer Obispo fue el Excmo. Sr. don José de Jesús Ortiz
7 Este trabajo de investigación lo elaboró en su totalidad Mons. Luis Leonardo Padilla Lomelí, utilizando

como fuentes: Anuario Pontificio; Acosta Manuel, Inventario del Archivo Histórico de la Arquidiócesis de

Chihuahua; Cacho Xavier, La Iglesia en México, 1940-1975; Márquez Zacarías, Chihuahuenses Egregios

2, Ed. Camino, Chihuahua, 1985; Martínez Félix, Historia del Seminario de Chihuahua, Ed. Camino, Chi-

huahua, 1986; Mendoza Fernando, Siglo XX, Edición especial del Diario de Chihuahua, Décadas 1ª a la 7ª

y 10ª; Padilla Luis Leonardo, Proceso Histórico de la Pastoral de la Arquidiócesis en los Años Recientes,

Trabajo presentado en la Reunión General del Clero, 16-19 de noviembre de 1987; Reseña Histórica del

Sínodo de la Arquidiócesis de Chihuahua, publicado en el Libro del Sínodo; Papa Francisco: Exhortación

Apostólica Evangelii Gaudium, 24 de noviembre 2013; Carta Encíclica Laudato Si, 24 de mayo 2015;

Vázquez Dizán, Panorama Histórico de la Diócesis de Chihuahua a través de sus Obispos, Trabajo

presentado en la Reunión General del Clero, 25-29 de octubre de 1993;  Siglo XX, Edición especial del

Diario de Chihuahua, Décadas 8ª y 9ª. La actualización de datos de 2016 a la fecha es de Fernando

Mendoza Jácquez.
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Rodríguez, nacido en Pátzcuaro, Mich., el 30 de noviembre de 1844.
Fue preconizado Obispo de Chihuahua por Su Santidad León XIII,
el 15 de junio de 1893, y consagrado el 1 de septiembre del mismo
año. El 16 de septiembre de 1901 fue trasladado a la Arquidiócesis
de Guadalajara, en donde murió el 19 de junio de 1912.

Mons. Ortiz fue abogado antes de ordenarse sacerdote. Como
sacerdote fue profesor de Física, Derecho Canónico, Derecho Natural
y Sagrada Liturgia en el Seminario y vice rector. En la Curia fue
Promotor Fiscal, Gobernador de la Mitra, Provisor y Vicario Ge-
neral. “Fue buen teólogo, jurisconsulto y filósofo distinguido”.

1. 2. Contexto eclesial y civil
Gobernó la diócesis durante la “paz porfiriana”, caracterizada

por la tolerancia hacia la Iglesia, pues no se aplicaron drásticamente
las Leyes de Reforma, circunstancia que la Iglesia mexicana
aprovechó para crecer en todos los aspectos. En ese tiempo se
impulsó mucho el progreso económico de México y especialmente
de Chihuahua bajo el liderazgo de don Luis Terrazas. Progreso que
apenas ocultaba un descontento creciente por la falta de democracia
y por las profundas desigualdades sociales, que finalmente hicieron
estallar la Revolución.

Mons. Ortiz se hizo cargo de un inmenso territorio de 245,612
km2: todo el estado de Chihuahua, con una población de unos
300,000 habitantes.

La acción de los liberales y masones del siglo XIX y la educación
positivista, habían hecho mella en la población, aunque ésta se
conservaba católica casi en su totalidad.

El panorama general de la nueva diócesis en sus primeros años
es muy fácil de sugerir: un inmenso territorio que atender, parroquias
muy alejadas de la sede episcopal, acostumbradas a hacer lo que
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podían con sus propias fuerzas.
La diócesis de Chihuahua, durante el episcopado de Mons. Ortiz,

se benefició grandemente, para su orientación pastoral, de una serie
de concilios provinciales que se realizaron entre 1892 y 1897, cuyas
actas nos dan una idea del despertar de la Iglesia y las preocupaciones
pastorales que había entonces. El Concilio Provincial de Durango
se celebró del 8 de septiembre al 1 de octubre de 1896. Fue un
concilio bastante modesto, que careció de grandes vuelos y se centró
casi exclusivamente de asuntos menudos de administración
parroquial.

Notable, ese sí, por su impulso a la evangelización, fue el
Concilio de la Provincia Eclesiástica de México, que se llevó a cabo
del 23 de agosto al 19 de noviembre de 1896. Este concilio insistió
en la predicación en la lucha contra los errores que afectaban
entonces a la sociedad. La predicación debía estar centrada en los
misterios de la fe y las virtudes que debía practicar el pueblo cristiano.
Reclamaba la honestidad de vida de los clérigos recomendando la
asociación de sacerdotes adoradores, y para los laicos se insistía
mucho en las asociaciones de piedad y vida cristiana, que por aquel
tiempo se multiplicaban. Son interesantes las normas que daba para
las relaciones de los clérigos con las autoridades civiles: deben evitar
los conflictos y confrontaciones inútiles, ofrecer respeto y
colaboración en todo lo posible, pero salvando siempre los derechos
de la verdad y de la justicia.

Otro acontecimiento que tuvo entonces una importancia
semejante a la de Medellín y Santo Domingo para nosotros, y que
iluminara sobre todo el episcopado de Don Nicolás Pérez Gavilán,
fue el Concilio Plenario de la América Latina, convocado en Roma
por León XIII y que se realizó del 28 de mayo al 9 de julio de 1899.
En él participaron tanto Mons. Ortiz, Obispo de Chihuahua, como
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su sucesor, Mons. Pérez Gavilán que acompañaba al Obispo de
Durango.

En lo relativo a las relaciones del clero con la política, el Concilio
Plenario ofrecía normas notablemente semejantes a las de Puebla
(526-527). Especial atención pone el Concilio a la enseñanza de la
fe y a la predicación, a la digna celebración del culto y a la
administración de los sacramentos, a la formación del clero, a la
educación cristiana de la juventud en escuelas católicas y a la acción
caritativa y social de la Iglesia.

1. 3. Líneas pastorales
- Gran parte del esfuerzo se aplicó a organizar la diócesis y

poner las bases: Curia, primeras organizaciones de laicos, escuelas,
etc.

- En octubre de 1893, en el ex Convento de San Francisco fundó
el Seminario Diocesano.

- Reconocimiento físico de la inmensa diócesis: visitas
pastorales a todo el estado.

- Fuerte atención a lo espiritual: devoción al Sagrado Corazón,
a la Santísima Virgen, etc.

- Gran preocupación por los pobres: asociaciones y asilos,
atención especial a los indígenas.

- Incipiente atención a la promoción social, de acuerdo con la
entonces recién publicada eníclica Rerum Novarum. Apoyo al
sindicalismo cristiano.

- Fortalecimiento de la estructura y de la pastoral parroquial
como centro de culto, de dispensación de los sacramentos y de
catequesis.
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2. UNA IGLESIA QUE CRECE EN MEDIO DE DIFICULTADES

2. 1. El pastor
Excmo. Sr. don Nicolás Pérez Gavilán (1902-1919)

El segundo Obispo fue el Excmo. Sr. don Nicolás Pérez Gavilán,
nacido en Durango, Dgo., el 20 de junio de 1856. Fue preconizado
Obispo de Chihuahua por el Papa León XIII el 20 de febrero de
1902, y consagrado el 11 de mayo del mismo año. Murió el 3 de
diciembre de 1919.

Fue vicerrector, rector y profesor del Seminario, canónigo del
Cabildo Catedralicio, notario y consultor de la Mitra.

2. 2. Contexto eclesial y civil
El período de Mons. Pérez Gavilán coincidió con los últimos

ocho años del Porfiriato, que fue cuando pudo realizar su obra pas-
toral. Los restantes nueve años de su gobierno coincidieron con los
años turbulentos de la Revolución. Fueron también los años de la
primera guerra mundial. Perseguido, exiliado y enfermo y con su
clero disperso, fue muy poco lo que pudo hacer.

2. 3. Líneas pastorales
- Encontró una diócesis ya hecha, con las estructuras básicas.

Continuó y reforzó las líneas pastorales de Mons. Ortiz.
- Recibió el refuerzo de los jesuitas, expulsados en 1767, que

regresaron a la Tarahumara el 12 de octubre de 1900, por iniciativa
de su predecesor.

- Reabrió el seminario y lo encomendó a los padres paúles, que
para eso vinieron a Chihuahua en 1902.

- Le dio gran impulso a la educación católica con la apertura
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de varias escuelas y la llegada de las religiosas del Verbo Encarnado
(Instituto América) y las Siervas del Sagrado Corazón de Jesús y de
los Pobres (Colegio Amiga de la Obrera).

3. UNA IGLESIA PERSEGUIDA Y QUE SE CONSOLIDA

3. 1. El pastor
Excmo. Sr. don Antonio Guízar y Valencia (1921-1962)

El tercer obispo fue el Excmo. Sr. don Antonio Guízar y Valencia,
nacido en Cotija, Mich., el 28 de diciembre de 1879. Fue preconizado
Obispo por el Papa Benedicto XV, el 30 de julio de 1920, y
consagrado Obispo por su hermano el Excmo. Sr. don Rafael Guízar
y Valencia (hoy santo), Obispo de Jalapa, Ver., el 30 de enero de
1921. Fue promovido como primer Arzobispo de Chihuahua por el
Papa Juan XXIII el 22 de noviembre de 1958. Murió en la ciudad de
México el 4 de agosto de 1971. De 1943 a 1961 tuvo como Obispo
auxiliar al Excmo. Sr. D. Francisco Espino Porras, quien fue
preconizado Obispo titular de Farbeto y recibió la ordenación epis-
copal de manos del Excmo. Sr. don Antonio Guízar y Valencia el 13
de junio de 1943.

El Excmo. Sr. Guízar era doctor en filosofía, teología y derecho
canónico. Fue director espiritual y profesor de teología en el
Seminario de Zamora y realizó trabajos pastorales diversos en
ambientes de persecución.

3. 2. Contexto eclesial y civil
Mons. Guízar ejerció su episcopado en dos períodos, uno de

persecución y otro de paz.
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Sus primeros 16 años (1921-1937) fueron todavía de persecución
y, por tanto, de grandes limitaciones, que en Chihuahua se
recrudecieron más en los años 30.

El segundo período (1938-1962), inaugurado por el régimen de
Manuel Ávila Camacho fue de relativa libertad. Fue un largo período
de 24 años en el que México se consolidó política y económicamente,
pero siempre bajo la guía de un solo partido que mantenía en vigor
la legislación anticatólica, aunque sin aplicarla rigurosamente. En
lo eclesial, culminó con el inicio del Concilio Vaticano II, que habría
de provocar grandes cambios en la pastoral.

El 6 de mayo de 1950, la diócesis se redujo por la creación de la
“Misión sui iuris” de Tarahumara, que el 23 de junio de 1958 se
convierte en Vicariato Apostólico. El 10 de abril de 1957 se le
desmiembra el territorio de la diócesis de Ciudad Juárez, que incluía
la actual diócesis de Nuevo Casas Grandes y parte de la de Ciudad
Madera. En cambio, la población había crecido considerablemente.

3. 3. Líneas pastorales
- Durante el primer período fue, obviamente, una pastoral de

supervivencia, tratando de asegurar el mínimo de atención sacra-
mental a los fieles, en medio de grandes dificultades.

- Gran parte del segundo período se dedicó a la reconstrucción
de una diócesis desmantelada por una larga persecución que duró,
con momentos de intensidad desigual, 23 años (de 1914 a 1937),
pero cuya población se vio, por eso mismo, fortalecida en su fe.

- Se reabre el Seminario dedicando los mejores recursos
humanos y materiales a la formación de sacerdotes. En febrero de
1942 se traslada la sede del Seminario al lugar que ocupa
actualmente, en una finca donada por la Sra. María Müller.

- Se intensificó la administración de los sacramentos,
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especialmente una intensa devoción a la Eucaristía (Primer Congreso
Eucarístico en 1941, primeras comuniones, Adoración Nocturna,
etc.).

- La fundación y el extraordinario crecimiento de la Acción
Católica, a tono con las directrices de la Santa Sede para toda la
Iglesia (Pío XI).

- El florecimiento de otras organizaciones laicales, como los
Caballeros de Colón y, especialmente, de muchas asociaciones de
piedad y beneficencia.

- Gran impulso al catecismo de niños y a la formación de
catequistas.

- Se siguió dando gran importancia a la educación católica
sosteniendo las antiguas escuelas y abriendo nuevas.

- Su pastoral era la típica de tiempos  de Pío XI y Pío XII:
consolidación de las estructuras internas de la Iglesia, preocupación
por la unidad, la disciplina y la ortodoxia. Durante buena parte de
esos años hasta el Concilio Vaticano II, una Iglesia que se fortaleció
al interior frente a una sociedad y una cultura que seguían un camino
diverso y, con frecuencia, hostil.

4. UNA IGLESIA EN MEDIO DE LA
TRANSICIÓN Y DE LOS CAMBIOS

4. 1. El pastor
Excmo. Sr. don Luis Mena Arroyo (1962-1969)

El Excmo. Sr. don Luis Mena Arroyo nació en Churintzio, Mich.,
el 27 de abril de 1920. En 1962 fue nombrado Administrador
Apostólico “Sede Plena” de la Arquidiócesis de Chihuahua.
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Permaneció al frente de la Arquidiócesis hasta septiembre de 1969.

4. 2. Contexto eclesial y social
Gobernó la Iglesia en Chihuahua durante los años del Concilio

Vaticano II y el inmediato postconcilio. Fueron años de transición.
Los años 60 fueron de profundos cambios en lo eclesial, en lo

civil y en lo cultural. Una nueva época se gestó en esa década, que
la Iglesia en América Latina clausuró con la Conferencia de Medellín
(1968).

En 1966, la diócesis se reduce aún más con la creación de la
Prelatura de Madera, formada en gran parte con territorio de Ciudad
Juárez, pero también con parte de Chihuahua.

Del 9 al 13 de marzo de 1966, la UMAE imparte un curso de
pastoral en la Arquidiócesis, a cargo de los padres Melgoza, Lafarga
y Torres.

Del 13 al 18 de junio de 1966, el canónigo Francisco Boulard y
el P. Melgoza, por parte de la UMAE, dan en Chihuahua un curso
de “Pastoral de conjunto”.

4. 3. Líneas pastorales
- Gobernó la Arquidiócesis con mano firme en un período de

efervescencia y de cambios.
- Impulsó la Acción Católica, el Movimiento Familiar Cristiano,

el Movimiento de Cursillos de Cristiandad y el Movimiento por un
Mundo Mejor.

- En su tiempo se celebró el 75 aniversario de la diócesis con
una Gran Misión en la ciudad episcopal, del 1 al 15 de mayo de
1966, coordinada por el P. Vicente Gallo Torres.

- Nombró una Comisión Preparatoria para un Sínodo
Diocesano, que no se llevó a cabo. Dicha Comisión, coordinada por
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Mons. José de Jesús Alarcón, se reunió del 8 de octubre de 1964 al
5 de mayo de 1965.

5. UNA IGLESIA QUE BUSCA EVANGELIZAR INTEGRALMENTE

5. 1. El pastor
Excmo. Sr. don Adalberto Almeida y Merino (1969-1991)

El Excmo. Sr. don Adalberto Almeida y Merino nació en
Bachíniva, Chih., el 5 de junio de 1916. Preconizado Obispo de
Tulancingo por el Papa Pío XII el 24 de abril de 1956; recibió la
consagración episcopal de manos del Excmo. Sr. don Antonio Guízar
y Valencia en la Catedral de Tulancingo el 15 de agosto de 1956; el
Papa Juan XXIII lo trasladó a la diócesis de Zacatecas el 12 de junio
de 1962. Su Santidad Pablo VI lo designó para la Arquidiócesis de
Chihuahua, de la cual tomó posesión el 8 de septiembre de 1969. El
Papa Juan Pablo II aceptó su renuncia al gobierno de la Arquidiócesis,
por motivo de edad, el 23 de junio de 1991.

Mons. Almeida era licenciado en filosofía, teología y derecho
canónico. Fue profesor y director espiritual en el Seminario y atendió
varias capellanías.

5. 2. Contexto eclesial y civil
Le tocó gobernar la Iglesia a partir de la puesta en práctica del

Concilio Vaticano II, con el dinamismo renovador (teológico, pas-
toral, litúrgico, estructural, etc.), que este evento desencadenó, pero
también con la crisis a que dio lugar (deserción de sacerdotes,
cambios profundos, polarización de actitudes, etc.).

Fue una época marcada por las directrices de Medellín, la
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Reflexión Episcopal Pastoral (REP), la Evangeli nuntiandi  de Pablo
VI y Puebla, que influyeron profundamente en la pastoral diocesana.

En lo político y social fue una época de profundos
cuestionamientos de las estructuras vigentes y de movimientos
populares de oposición a las mismas, tanto desde una óptica de
izquierda como de derecha. En este campo, son dignos de tomar en
cuenta los acontecimientos políticos del 83 y del 86.

Con motivo del centenario de la creación de la diócesis de Chi-
huahua, el 23 de junio de 1991, se celebró el segundo Congreso
Eucarístico Diocesano.

Un acontecimiento de gran relevancia para la Arquidiócesis fue,
sin duda, la visita del Papa Juan Pablo II a la ciudad de Chihuahua
el 10 de mayo de 1990, estando ya como arzobispo coadjutor Mons.
José Fernández Arteaga.

5. 3. Líneas pastorales
- Una de las líneas predominantes fue la evangelización, como

kerygma y como proceso, con una visión integral. Las tres Cartas
Pastorales sobre Evangelización describen, basándose en las
enseñanzas del Magisterio desde el Concilio a esa fecha, el contenido,
las características y las metas de la evangelización, la preparación
de agentes evangelizadores, el proceso evangelizador y su
organización. En cuanto al proceso evangelizador, se señalan y
combinan, de una manera equilibrada, los elementos esenciales del
mismo.

- Conciencia y búsqueda de una “pastoral de conjunto”,
integrando las dimensiones profética, sacerdotal y real, con la
participación de los “tres sectores” del Pueblo de Dios: laicos,
religiosas(os) y clero, y la institución del Consejo Eclesial de Pasto-
ral (22 de noviembre de 1984).
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- Reflexión y compromiso en el campo social e iluminación
desde la fe del campo político. Documentos: Votar con

responsabilidad. Una orientación cristiana (15 de mayo de 1983),
Coherencia cristiana en la política (19 de marzo de 1986), Talleres

sobre la Democracia (enero de 1987).
- Aplicación de la ministerialidad de toda la Iglesia: promoción

del diaconado permanente, ministerios conferidos a los laicos,
formación, organización y participación de los laicos en la misión
de la Iglesia, creación de la Comisión Diocesana de Laicos.

- Renovación del clero, a través del proyecto de los “cenáculos”
(cursos intensivos de renovación humana, espiritual, teológica y
pastoral para sacerdotes), de las reuniones generales del clero, en
las que destacan aquellas en las que se estudiaron ampliamente los
elementos esenciales del proceso evangelizador, el estudio de la
Evangeli nuntiandi, etc.

- En septiembre de 1970 se inició el Seminario Regional del
Norte sección filosofía, en Ciudad Juárez; y en septiembre de 1973
se inició el Seminario Regional del Norte sección teología, en la
ciudad de Chihuahua.

6. UNA IGLESIA EN SÍNODO

6. 1. El pastor
Excmo. Sr. don José Fernández Arteaga (1991-2009)

El Excmo. Sr. don José Fernández Arteaga nació en Santa Inés,
Mich., el 12 de septiembre de 1933. Su ordenación sacerdotal se
celebró el 6 de abril de 1957. Fue preconizado Obispo de la diócesis
de Apatzingán el 16 de julio de 1974. Recibió la consagración epis-
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copal el 12 de septiembre de 1974. Fue trasladado a la diócesis de
Colima el 8 de febrero de 1980. Su Santidad Juan Pablo II lo designó
Arzobispo coadjutor de la Arquidiócesis de Chihuahua el 27 de
diciembre de 1988 y tomó posesión el 25 de enero de 1989. Es
arzobispo de la Arquidiócesis de Chihuahua desde el 24 de junio de
1991. Fue nombrado Administrador Apostólico del Vicariato de la
Tarahumara el 2 de marzo de 1992, y lo fue hasta el 25 de enero de
1994. También fue Administrador Apostólico de la diócesis de
Ciudad Juárez del 19 de mayo al 10 de noviembre de 1994.

Es licenciado en derecho canónico. Fue prefecto de disciplina,
profesor y vice ecónomo del Seminario, capellán y párroco.

6. 2. Contexto eclesial y civil
El pontificado de Juan Pablo II tomó diversas medidas para

poner orden en aplicaciones e interpretaciones del Concilio Vaticano
II que, en algunos países, habían puesto en riesgo la vida y la unidad
de la Iglesia. Por ejemplo: interpretaciones de la doctrina y de la
moral, experiencias en el culto y en la pastoral, sobre todo, en pas-
toral social.

El mundo se vio transformado de golpe por la caída del
socialismo real.

En México, a partir de 1992 se dio una nueva relación legal
entre la Iglesia y el Estado, con sus ventajas y sus riesgos.

La globalización de la economía y de la comunicación hizo que
México entrara de lleno en un pluralismo que afectó la cultura y la
moral tradicionales del pueblo mexicano.

Se incrementó fuertemente el pluralismo religioso y la intensa
actividad proselitista de muchos nuevos movimientos religiosos que
estaban y están aún rompiendo aceleradamente el predominio
católico en nuestra sociedad.
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El 22 de noviembre de 1992 fue beatificado el mártir
chihuahuense Pedro de Jesús Maldonado Lucero.

Con la creación de la diócesis de Parral en 1992 y la de
Cuauhtémoc-Madera en 1995 se fortaleció la tarea de la
evangelización

Nuevas parroquias fueron creadas.
Se establecieron y reforzaron los Consejos Pastorales

Parroquiales.
En 1996, termina el Seminario Regional del Norte, y el

Seminario Arquidiocesano asume la sección de teología,
unificándose todas las secciones bajo un solo rector.

6. 3. Líneas pastorales
- La pastoral de este período se caracteriza principalmente por

la realización del Sínodo Diocesano, anunciado el 25 de julio de
1991, convocado el 24 de noviembre del mismo año y clausurado el
8 de enero del 2000. La temática del Sínodo fueron los sacramentos,
en su preparación, celebración y proyección a la vida personal y
social.

- Lo que se podría concluir de las propuestas y de la experiencia
del Sínodo Diocesano, de una manera sintética, sería lo siguiente:

- La Tarea. Elaborar y llevar a cabo un plan pastoral parroquial
y diocesano con una visión integral e integradora de las tres
dimensiones: profética, litúrgica y real de la única misión de Cristo,
donde se dé un auténtico proceso de evangelización integral, con
dos urgencias: la familia y la unidad de criterios de la pastoral de los
sacramentos.

- Los agentes. Toda la Iglesia, desarrollando toda la riqueza de
su ministerialidad a través de los Consejos de Pastoral parroquiales
y diocesano, de asambleas de pastoral, en los ámbitos parroquial,
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zonal y diocesano, promoviendo el diaconado permanente y los
ministerios laicales, con la formación permanente y participación
de los laicos.

- Con la eclesiología del Vaticano II: de comunión, misionera
y de servicio, de corresponsabilidad y participación de todos, en
espíritu de diálogo, y con la espiritualidad sinodal del “caminar jun-
tos”, con espíritu de “comunión” y de “misión”.

- El Sr. Arzobispo promulgó el Decreto Sinodal el 8 de enero
de 2000 y dispuso que entrara en vigor el 8 de marzo. El Decreto da
respuesta a los dos temas que, en la consulta que se hizo al Pueblo
de Dios, se propusieron como los de mayor importancia: la unidad
de criterios en la pastoral de los sacramentos y la pastoral familiar.
Se pide una evangelización integral y como proceso; se busca que
la pastoral se proyecte como iniciadora (DS 40); se acepta el
diaconado permanente y los ministerios conferidos a los laicos y se
le da prioridad a la pastoral familiar.

7. UNA IGLESIA LLAMADA A “REFORMARSE,
A SALIR Y A SANAR”

7. 1. El pastor
Excmo. Sr. don Constancio Miranda Weckmann (2009 - )

Nació en Las Cruces, Namiquipa, Chih., el 15 de septiembre de
1952. Fue ordenado sacerdote el 30 de septiembre de 1977, por el
Excmo. Sr. don Justo Goizueta Gridilla, OAR, Obispo prelado de
Madera. El 26 de junio de 1998 fue nombrado Obispo de
Atlacomulco. La consagración episcopal fue el 4 de agosto de 1998,
por el Excmo. Sr. don Justo Mullor García, entonces Nuncio
Apostólico en México. El 29 de septiembre de 2009 es nombrado
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Arzobispo de Chihuahua. Fue Administrador Apostólico de la
diócesis de Parral, del 5 de enero del 2012 al 27 de junio del mismo
año.

Es licenciado en teología moral. En la Prelatura de Madera ocupó
los cargos de párroco de Santa Clara, Oscar Soto Máynez y Madera,
donde también fue vicario parroquial; fue Vicario General de la
Prelatura de Madera, de 1990 a 1994, de este último año al 15 de
diciembre de 1995, fue administrador diocesano de la Prelatura, tras
el nombramiento de su Obispo-prelado, Renato Ascencio León, como
obispo de Ciudad Juárez. Al ser elevada la Prelatura de Madera a
diócesis de Cuauhtémoc-Madera su nuevo obispo, Mons. Juan
Guillermo López Soto, lo nombró nuevamente su vicario general, y
permaneció en ese cargo hasta el 26 de junio de 1998, en el que el
Papa Juan Pablo II lo nombró Obispo de Atlacomulco.

7. 2. Contexto eclesial y civil
Aparecida señala que vivimos un “cambio epocal”.  La

humanidad entera ha entrado en una nueva época. Este hecho
interpela nuestra identidad de discípulos misioneros. La realidad
muestra “sucesivas transformaciones sociales y culturales” agitando
intensamente nuestro mundo y resquebrajando el referente de
nuestros valores. Nuestra Iglesia no es ajena al “cambio epocal”, es
interpelada en la perspectiva de un profundo discernimiento de “los
signos de los tiempos, a la luz del Espíritu Santo”; también se siente
desafiada en su identidad y misión para ponerse «al servicio del
Reino, anunciado por Jesús, que vino para que todos tengan vida y
‘para que la tengan en plenitud’ (Jn 10,10)» (DA 33).

Aparecida coloca el análisis de nuestra realidad dentro del gran
fenómeno de la globalización que impacta “la cultura, la economía,
la política, las ciencias, la educación, el deporte, las artes y también,
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naturalmente la religión” (DA 35).
En el contexto global, se presentan las crisis en todos los órdenes:

económico, político, social, cultural, ecológico y religioso.
Crisis económica. De 2008 a 2015 ha habido una crisis

económica mundial, también denominada “gran recesión” (The Wall

Street Journal). Debido a la dependencia de la economía mexicana
en su comercio exterior con Estados Unidos, la profunda y extendida
corrupción, la excesiva concentración de la riqueza en una minoría,
México ha resentido fuertemente la crisis económica mundial.

Crisis cultural. Se ha presentado en los últimos años una crisis
cultural profunda. «La familia atraviesa una crisis cultural profunda,
como todas las comunidades y vínculos sociales» (EG 66).

Crisis de las ideologías. Se vive una «indiferencia relativista,
relacionada con el desencanto y la crisis de las ideologías que se
provocó como reacción contra todo lo que parezca totalitario» (EG
61).

Crisis ecológica. «Como cristianos queremos ofrecer nuestra
contribución para superar la crisis ecológica que está viviendo la
humanidad» (Papa Francisco, 1 de septiembre 2015, Cf. Laudato
Si”).

Crisis política. «En los últimos años se ha vivido una guerra
mundial en pedazos», según la expresión del Papa Francisco
(Homilía en la capilla de la Casa Santa Marta, 19 de noviembre
2015).

Crisis de fe. «Debemos decir sinceramente que hay un desfase
entre las estructuras y el Espíritu… La verdadera crisis de la Iglesia
en el mundo occidental es una crisis de fe. Si no llegamos a una
verdadera renovación en la fe, toda reforma estructural será ineficaz»
(Benedicto XVI, Friburgo, Alemania, 24 de septiembre de 2011).

Benedicto XVI convocó el Año de la Fe, que comenzó el 11 de
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octubre de 2012, en el cincuenta aniversario de la apertura del
Concilio Vaticano II, y terminó en la solemnidad de Jesucristo, Rey
del Universo, el 24 de noviembre de 2013.

Del 7 al 28 de octubre de 2012 se celebró la XIII Asamblea
General Ordinaria del Sínodo de los Obispos sobre el tema “La nueva
evangelización para la transmisión de la fe cristiana”

Benedicto XVI anunció su renuncia el 11 de febrero de 2013, y
fue efectiva el 28 de febrero, a las 20:00 horas de Roma.

El 13 de marzo de 2013 fue elegido Obispo de Roma el Cardenal
Jorge Mario Bergoglio, que se impuso el nombre de Francisco.

El Papa Francisco, en la clausura del Año de la Fe, el 24 de
noviembre de 2013, publicó la exhortación apostólica Evangelii

Gaudium, que propone «la reforma de la Iglesia en salida misionera»
(EG 17), y presenta las nuevas coordenadas para toda la pastoral
eclesial, con carácter programático para el actual pontificado y, por
extensión, para todo el Pueblo de Dios.

El Papa Francisco en una entrevista con Antonio Spadaro, di-
rector de La Civiltá Cattolica, declaró: «veo con claridad que lo que
la Iglesia necesita con mayor urgencia hoy es una capacidad de curar
heridas y dar calor a los corazones de los fieles, cercanía, proximidad.
Veo a la Iglesia como un hospital de campaña tras una batalla. ¡Qué
inútil es preguntarle a un herido si tiene altos el colesterol o el azúcar!
Hay que curarle las heridas».

El Papa Francisco anunció un Jubileo Extraordinario de la Mise-
ricordia; Año Santo que inauguró el 8 de diciembre de 2015 y que
abarca hasta la fiesta de Jesucristo Rey del Universo, 20 de
noviembre de 2016; como un tiempo propicio para la Iglesia, para
que haga más fuerte y eficaz el testimonio de los creyentes.

El Papa Francisco anunció al mundo su primer viaje apostólico
a México el 12 de diciembre de 2015, al celebrar la fiesta de Nuestra
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Señora de Guadalupe, en la Basílica de San Pedro en Roma. Este
viaje, se realizó entre el 12 y el 17 de febrero, y la Provincia
Eclesiástica de Chihuahua tuvo la feliz visita del Papa en la diócesis
de Ciudad Juárez, teniendo como lema “Peregrino de la misericor-
dia y de la paz”. En la homilía en Ciudad Juárez, el Sumo Pontífice
afirmó que «la misericordia de Dios entró en el corazón revelando y
manifestando lo que es nuestra certeza y nuestra esperanza: siempre
hay posibilidad de cambio, estamos a tiempo de reaccionar y
transformar, modificar y cambiar, convertir lo que nos está
destruyendo como pueblo, lo que no está degradando como
humanidad”.

En las celebraciones por el 125 aniversario de la Arquidiócesis
de Chihuahua, el Arzobispo entrega a su grey el Proyecto Diocesano
de Pastoral, fruto del trabajo de sacerdotes, religiosos y laicos.

Mons. Constancio Miranda anuncia que se ha instituido una
comisión preparatoria que se encargue de iniciar el proceso de
beatificación de Mons. Adalberto Almeida y Merino, justo en el
centenario de su nacimiento. En agosto de 2017 se publica el edicto,
comenzando oficialmente el proceso de beatificación.

En 2017, el Papa Francisco nombra a Mons. Luis Martín Barraza,
cuarto Obispo de Torreón. Al momento de su nombramiento, Mons.
Barraza era el rector del Seminario de Chihuahua.

La Conferencia del Episcopado Mexicano da a conocer en 2018
el Plan Global de Pastoral, que busca celebrar los 500 años de las
apariciones de la Virgen de Guadalupe, que se celebrarán en 2031,
y el segundo milenio de la Redención de Cristo, que la Iglesia
Católica celebrará en 2033.

La Arquidiócesis de Chihuahua hace frente a la crisis sanitaria
provocada por el covid 19. El 22 de marzo de 2020 se suspenden las
actividades masivas sacramentales. Posteriormente, son suspendidas
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todas las actividades litúrgicas, cancelando las celebraciones
presenciales de Semana Santa y Cincuentena Pascual, y son
autorizadas las celebraciones virtuales. Así mismo, el Preseminario
y el Pre Vida Consagrada son realizados vía virtual. El 6 de
septiembre finalmente se abren los templos, permitiendo aforos muy
pequeños, que fueron creciendo y decrementándose en la medida
que la crisis por la pandemia crecía y decrecía.

El 17 de diciembre de 2021 fallece Mons. José Fernnández
Arteaga, tercer Arzobispo de Chihuahua, a la edad de 88 años, en su
natal Santa Inés, Michoacán.

El 31 de diciembre de 2022 fallece en la Casa de Santa Marta,
en la Santa Sede, el Papa Benedicto XVI.

La Iglesia peregrina en Chihuahua celebra en 2023 el XXV
aniversario del ministerio episcopal de Mons. Constancio Miranda
Weckmann.

7. 3. Líneas pastorales
- El Sr. Arzobispo declara la Arquidiócesis en Misión

permanente, en la Epifanía del 2011 (Circular 24 noviembre, 2011).
- Entra en vigor el “Directorio Pastoral para los Sacramentos

de Iniciación Cristiana”, el 1 de enero de 2012.
- Entra en vigor el “Instructivo Pastoral para el Sacramento del

Matrimonio”, el 8 de abril de 2012.
- El Sr. Arzobispo manda que cada parroquia tenga su proyecto

pastoral y su Consejo de Pastoral (Circular 5 de julio, 2012).
- Se han realizado las Asambleas Diocesanas de Pastoral

anuales, en orden a la elaboración del nuevo Proyecto Diocesano de
Pastoral.

- Se establecieron las ocho Comisiones Diocesanas de Pasto-
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ral.
- Mons. Constancio Miranda publica el Proyecto Diocesano de

Pastoral.
- Luego de su aplicacación por 7 años, el Proyecto Diocesano

de Pastoral es actualizado, con un trabajo de sinodalidad en la
Arquiócesis de Chihuahua.
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III. LOS PRINCIPIOS PASTORALES RECTORES

«¡Ay de ustedes, maestros de la ley y fariseos hipócritas, que

recorren mar y tierra para ganar a un adepto, y cuando lo

convierten, lo hacen merecedor el doble más que ustedes del fuego

que no se apaga»8. Con estas palabras de Jesús a los escribas y
fariseos, queremos justificar la necesidad de unos principios, que
nos conduzcan a la esencial unidad de la obra evangelizadora de
Jesús, es decir, al espíritu de la misión, con los que debe ser asumido
y llevado a cabo el presente Proyecto Pastoral. Según Jesús, se puede
organizar todo muy bien y realizar esfuerzos sobrehumanos para
llevar a cabo la misión y sin embargo no formar discípulos misioneros
y lo que es peor, alejar a la gente. Es cierto que unos se han ido y
otros los hemos alejado. Si el enemigo principal de la Iglesia en la
actualidad «es el gris pragmatismo de su vida cotidiana, en el cual
aparentemente todo procede con normalidad, pero en realidad la fe
se va desgastando y degenerando en mezquindad»9, no podemos
arriesgarnos simplemente a funcionar muy organizadamente,
poniendo a los grupos y comunidades a hacer cosas. Toda actividad
deberá de llevar cierto sello para que sea evangelizadora.
Indudablemente que dicho sello tendrá que ser la marca del Espíritu
Santo10.
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8 Mt 23, 15.
9 DA 12.
10 Cf. Hch 2; EN 75.
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El Espíritu Santo es el «Protagonista de la evangelización», el
«Agente de la novedad»: «Yo hago nuevas todas las cosas»11. Él es
el “Realizador de las sorpresas”. «Nos sorprendió con la Conferencia
de Aparecida y con su Documento conclusivo»12.

La tan anhelada transversalidad y continuidad de los procesos
depende de que seamos obedientes al Espíritu, agente de la
comunión, en ciertos signos que él imprime a la acción pastoral de
la Iglesia, por medio de los cuales sigue comunicando la insondable
riqueza de Jesucristo13. Se trata de la unidad pedida por Jesucristo al
Padre como condición para engendrar el mundo a la fe14.

Todos podemos reconocer los siguientes signos:

1. Una pastoral de procesos antes que de eventos

«El itinerario formativo del seguidor de Jesús hunde sus raíces
en la naturaleza dinámica de la persona y en la invitación personal
de Jesucristo, que llama a los suyos por su nombre, y éstos lo siguen
porque conocen su voz»15.

Jesucristo realizó la única obra del Padre desplegada en el
tiempo. Llevar a cabo esta obra le reclamó toda su vida, todas las
dimensiones de su ser y desde su nacimiento hasta la muerte. La
salvación de Dios debe tocar el corazón de la persona y desde ahí
cada momento de su vida. De esta manera aporta una profunda unidad
y sentido a la vida, tan necesarios en esta época de la fragmentación.
La experiencia de Dios reclama fidelidad, coherencia, seguimiento
y esto sólo es posible en un proceso. Una pastoral de meros eventos
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11 Ap 21, 5.
12 Papa Francisco a los dirigentes del CELAM, 28 julio 2013, Río de Janeiro.
13 Cf. Ef 3, 8.
14 Cf. Jn 17, 21.
15 DA 277.
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contribuye al pragmatismo imperante.
Por eso el Papa Francisco, nos invita a una «conversión pasto-

ral»16. Con esta expresión quiere poner a la Iglesia en “estado
permanente de misión”. Ya no nos sirve una “simple administración”,
nos dice.  Los eventos se administran, los procesos se acompañan.
«Una pastoral en clave misionera no se obsesiona por la transmisión
desarticulada de una multitud de doctrinas que se intenta imponer a
fuerza de insistencia»17.

2. Proceso formativo de los discípulos misioneros

a) El Kerygma o anuncio de la Palabra de Dios
Primacía de la Palabra. «A principio ya existía la Palabra…»18.
«Dispuso Dios en su sabiduría revelarse a sí mismo»19. Quiso

Dios hacerse conocer, manifestarse, comunicarse, comunicar su
designio de amor. Esta es la fuente de toda realidad: la voluntad
salvífica, amorosa, de Dios que quiere comunicarse al hombre,
hacerse conocer de Él.

«Es indispensable que la Palabra de Dios sea cada vez más el
corazón de toda actividad eclesial. La Palabra de Dios escuchada y
celebrada, sobre todo en la Eucaristía, alimenta y refuerza
interiormente a los cristianos y los vuelve capaces de un auténtico
testimonio evangélico en la vida cotidiana…La Palabra proclamada,
viva y eficaz, prepara la recepción del Sacramento y en el Sacra-
mento esa Palabra alcanza su máxima eficacia»20.

Encuentro con Jesucristo vivo. «El anuncio kerygmático
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16 EG 25.
17 EG 35.
18 Jn 1,1.
19 DV 1.
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deberá estar a la base y acompañar todo el itinerario formativo de
los discípulos misioneros. Jesucristo te ama, dio su vida para salvarte,
y ahora está vivo a tu lado cada día, para iluminarte, para fortalecerte,
para liberarte… Es el anuncio principal, ese que siempre hay que
volver a escuchar de diversas maneras y ese que siempre hay que
volver a anunciar de una forma o de otra a lo largo de la catequesis,
en todas sus etapas y momentos»21.

«La centralidad del kerygma demanda ciertas características del
anuncio que hoy son necesarias en todas partes: que exprese el amor
salvífico de Dios previo a la obligación moral y religiosa, que no
imponga la verdad y que apela a la libertad, que posea unas notas de
alegría, estímulo, vitalidad, y una integralidad armoniosa que no
reduzca la predicación a unas pocas doctrinas a veces más filosóficas
que evangélicas. Esto exige al evangelizador ciertas actitudes que
ayudan a acoger mejor el anuncio: cercanía, apertura al diálogo,
paciencia, acogida cordial que no condena»22.

b) La koinonia: comunión y corresponsabilidad al servicio de

la evangelización

«No puede haber vida cristiana sino en comunidad: en las
familias, las parroquias, las comunidades de vida consagrada, las
comunidades de base, otras pequeñas comunidades y movimientos.
Como los primeros cristianos, que se reunían en comunidad, el
discípulo participa en la vida de la Iglesia y en el encuentro con los
hermanos, viviendo el amor de Cristo en la vida fraterna solidaria.
También es acompañado y estimulado por la comunidad y sus
pastores para madurar en la vida del Espíritu»23.

«Ellas son un ámbito propicio para escuchar la Palabra de Dios,
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20 EG 174; DA 248. 250-251.
21 EG 164; Cf. DA 277-278 a.
22 EG 165.
23 DA 278 d; Cf. DA 156.

121

122

123



para vivir la fraternidad, para animar en la oración, para profundizar
procesos de formación en la fe y para fortalecer el exigente
compromiso de ser apóstoles en la sociedad de hoy»24.

«Por ello, se debe convocar a todos los católicos a integrarse y
desarrollarse en una pequeña comunidad de vida cristiana. Para ello,
la parroquia ha de ser una verdadera “comunidad de comunidades”,
que cuenta con modelos y programas prácticos y efectivos para
formar pequeñas comunidades»25.

c) La diakonia o servicio de la caridad
«El kerygma tiene un contenido ineludiblemente social: en el

corazón mismo del Evangelio está la vida comunitaria y el
compromiso con los otros. El contenido del primer anuncio tiene
una inmediata repercusión moral cuyo centro es la caridad»26

.

«El servicio de la caridad es también una dimensión constitutiva
de la misión de la Iglesia y expresión irrenunciable de su propia
esencia. Así como la Iglesia es misionera por naturaleza, también
brota ineludiblemente de esa naturaleza la caridad efectiva con el
prójimo, la compasión que comprende, asiste y promueve»27.

«De nuestra fe en Cristo hecho pobre, y siempre cercano a los
pobres y excluidos, brota la preocupación por el desarrollo integral
de los más abandonados de la sociedad»28.

«La opción preferencial por los pobres está implícita en la fe
cristológica en aquel Dios que se ha hecho pobre por nosotros,
para enriquecernos con su pobreza. Esta opción nace de nuestra
fe en Jesucristo, el Dios hecho hombre, que se ha hecho nuestro
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24 DA 308; Cf. DA 154. 158. 179.
25 XVI Asamblea Diocesana, pág. 35.
26 EG 177.
27 EG 179.
28 EG 186.



hermano29. Ella, sin embargo, no es ni exclusiva, ni excluyente»30.

3. Atención a la realidad

«Existe también una tensión bipolar entre la idea y la realidad.
La realidad simplemente es, la idea se elabora. Entre las dos se debe
instaurar un diálogo constante, evitando que la idea termine
separándose de la realidad… De ahí que haya que postular un tercer
principio: la realidad es superior a la idea»31.

El Documento de Aparecida ha dado un lugar muy importante
a la lectura de la realidad. Comienza explicando el método ver,
juzgar y actuar: «Este método implica contemplar a Dios con los
ojos de la fe a través de su Palabra revelada y el contacto
vivificante de los Sacramentos, a fin de que, en la vida cotidiana,
veamos la realidad que nos circunda a la luz de su providencia, la
juzguemos según Jesucristo, Camino, Verdad y Vida, y actuemos
desde la Iglesia…»32.

Por ello el principal aporte del Proyecto de Pastoral es el
enseñarnos a ejercitar la mirada creyente sobre la vida. Más que
darnos la seguridad de un “instructivo”, será el ayudarnos a ver
continuamente el paso de Dios en la historia. Así se nos motivaba al
inicio de este camino: «El proyecto de pastoral es indudablemente
un hecho de mentalidad, es una cuestión de fe. Es la misma fe en
acción, es la fe operante. Es una actitud permanente de fe en la
presencia de Dios y de su Espíritu operante en la historia, entendida
como lugar teológico»33.
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29 Cf. Heb 2, 11-12.
30 DA 392; Cf. 393.
31 EG 231.
32 DA 19; Cf. DA 3.
33 XVI Asamblea Diocesana, pág. 5
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4. Evangelizadores con Espíritu34

«Evangelizadores con Espíritu quiere decir evangelizadores que
se abran sin temor a la acción del Espíritu Santo… El Espíritu Santo
infunde la fuerza para anunciar la novedad del Evangelio con audacia
(parresía), en voz alta y en todo tiempo y lugar, incluso
contracorriente… Jesús quiere evangelizadores que anuncien la
Buena Noticia no sólo con palabras sino sobre todo con una vida
que se ha transfigurado en la presencia de Dios»35.

«Siempre hace falta cultivar un espacio interior que otorgue
sentido cristiano al compromiso y a la actividad. Sin momentos
detenidos de adoración, de encuentro orante con la Palabra, de
diálogo sincero con el Señor, las tareas fácilmente se vacían de
sentido, nos debilitamos por el cansancio y las dificultades, y el
fervor se apaga»36.

«Hay una tentación que insidia siempre todo camino espiritual
y la acción pastoral misma: pensar que los resultados dependen de
nuestra capacidad de hacer y programar. Ciertamente, Dios nos pide
una colaboración real a su gracia y, por tanto, nos invita a utilizar
todos los recursos de nuestra inteligencia y capacidad  operativa en
nuestro servicio a las causas del Reino. Pero no se ha de olvidar
que, sin Cristo, no podemos hacer nada»37.

Sin duda que hay otros muchos signos de la creatividad del
Espíritu en la Iglesia, pero los mencionados aquí son indispensa-
bles para reconocer que no estamos construyendo en vano38, sino
que se participa de la eficacia de la misión de Jesucristo39.
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34 Cf. EG 259-288.
35 EG 259.
36 EG 262.
37 NMI 38; Cf. Jn 15, 5.
38 Cf. Gal 2,2.
39 Cf. Lc 4, 18.
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IV. LA SITUACIÓN PASTORAL

DE LA ARQUIDIÓCESIS 40
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Dios se hace oír de diferentes maneras para mostrar a su pueblo
que nunca lo dejará solo, que continúa hablándole y escuchándolo.
A los bautizados nos corresponde aprender a escuchar esta sinfonía
de voces para discernir su presencia, que actúa en nuestros pueblos,
y descubrir más claramente su voluntad para con esta Iglesia que
peregrina en Chihuahua. No podemos olvidar que la realidad se nos
presenta continuamente con nuevos rostros y matices.

I. MIRANDO NUESTRA REALIDAD SOCIOCULTURAL Y ECLESIAL

1. Introducción
Contemplamos la realidad teniendo como marco de referencia

las palabras del Papa Benedicto XVI, en el Discurso inaugural de la
Conferencia de Aparecida: «Sólo quien reconoce a Dios, conoce la
realidad y puede responder a ella de modo adecuado y realmente
humano…». La fe es punto de partida y centro que colorea nuestro
acercamiento a las personas y las cosas. Para el creyente la realidad
40 Este capítulo fue enriquecido por los sacerdotes Luis L. Padilla Lomelí y Juan Olloqui, como resultado

de las Asambleas Diocesana de Pastoral y puesto al día con el discernimiento del Proyecto General de

Pastoral de la Conferencia del Episcopado Mexicano,



41 Cf. Jn 1,14.
42 Cf. GS 53-54¸55-57.
43 Cf. Mt 5, 3-12; Lc 6, 20-23.
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es lugar de encuentro con Dios; en ella es posible experimentar los
acontecimientos como lugares de salvación; no se trata de simples
hechos históricos, sino de verdaderas intervenciones divinas en fa-
vor de la humanidad. En el misterio de la Encarnación, Dios nos ha
dado la confianza de buscarlo entre nosotros41.

No es válido suponer que, por el hecho de evangelizar ya esta-
mos con ello asumiendo una realidad cultural, como es la nuestra.
Jamás se nos dispensará de comprender la tarea de la evangeliza-
ción como formando una sola cosa con la cultura (que no significa
identificar, sin más, ambas realidades). Las comunidades, y las per-
sonas en particular, ¿son formadas en la atención permanente a la
cultura como camino necesario para nuestra identidad cristiana y
para nuestra misión en el mundo? El conocimiento de la realidad
nos debe permitir el acercamiento a cada grupo humano: jóvenes,
niños, adultos, ancianos, familias, solteros, matrimonios, etc., para
llegar a palpar la realidad social, cultural y económica en que viven
y así actuar de una manera más específica, aplicando la pastoral
necesaria en cada caso42.

Esta postura nos ayuda a tener una visión panorámica del cam-
po destinado a recibir la siembra y saber a qué nos enfrentamos; a
descubrir las prioridades pastorales y jerarquizarlas. Permite saber
a quiénes y cómo nos vamos a dirigir, para ayudarles a transformar
su realidad, a santificarla e inculturar en ella el Evangelio. Nos ayuda
a ver lo que hay de bueno en el contexto en que vive la gente y
alentarlo43.



44 Cf. GS 58: conexión entre la Buena Nueva y la cultura.
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“Es importante conocer al enfermo para dar la medicina
correcta”. Este principio bien puede aplicarse a nuestra realidad de
Chihuahua; su aplicación parece obvia y fácil, pero en ello suele
ponerse poca atención44. Es importante destacar que, conocer la
realidad, no debe llevarnos a “pactar” con ella en el sentido de que
dejemos de ver como pecado situaciones que sí lo son.

Este documento quiere invitar a vivir un doble discernimiento,
en donde dos dimensiones lleguen a entrelazarse: la mirada propia
de la fe y la mirada propia de nuestros sentidos, en donde las ciencias
juegan ahí un papel del que no podemos prescindir (cultura). Por no
formarnos seriamente en ello, la fe y la vida suelen seguir rumbos
paralelos. No olvidemos que la “inculturación”, término que se ha
vuelto común en el lenguaje eclesiástico, sólo puede enseñarla el
Espíritu Santo.

2. Sombras

Las “sombras” son compañeras permanentes de la humanidad
y de todo individuo. Conocerlas y aceptarlas es necesario para un
camino evangelizador.

La profunda crisis antropológico-cultural
Los Obispos Mexicanos, en el Proyecto Global de Pastoral,

denuncian lo que describen como el “núcleo cultural fundamental
desafiante: ¡La negación de la primacía del ser humano!”. A este
respecto, afirman: «Los Obispos que servimos a esta amada nación
mexicana, estamos convencidos de que la humanidad vive en este
momento, un verdadero y profundo cambio de época con diferen-



45 Cf. EG 52.
46 Cf. EG 55.
47 PGP 20.
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tes matices, como un extraordinario giro histórico que se percibe en
todos los campos de la vida humana, arrastrado por un desarrollo
científico, innovaciones tecnológicas sorprendentes y sus veloces
aplicaciones en distintos campos de la naturaleza y de la vida45. De
igual forma, nos preocupa el arribo de esta nueva cultura que
desdibuja y mutila la figura humana, y es aquí donde se encuentra el
corazón de la profunda transformación que se está dando y lo que
nosotros identificamos y llamamos como el núcleo cultural funda-
mental: ¡la negación de la primacía del ser humano!46, es decir, nos
encontramos ante una profunda crisis antropológico-cultural. En
múltiples intervenciones el Papa Francisco ha identificado
claramente este fenómeno humano y lo ha llamado “cultura del
descarte”. Esta realidad genera en su raíz una eliminación de las
personas: con la exclusión queda afectada en su misma raíz la
pertenencia a la sociedad en la que se vive, pues ya no se está en ella
abajo, en la periferia, o sin poder, sino que se está fuera. Los excluidos
no son “explotados” sino desechos, “sobrantes”. La Iglesia es hoy,
en el pensamiento del Papa Francisco, un hospital de campaña con
muchos heridos que debe atender»47.

La evaporación de la concepción integral
del ser humano y el individualismo
Nuestros Pastores también denuncian la evaporación de la

concepción integral del ser humano y el individualismo, cuando
afirman: «Percibimos con gran fuerza que, en el fondo de esta
transformación profunda, se evapora la concepción integral del ser
humano y va surgiendo con gran fuerza una sobrevaloración del



48 PGP 29.
49 Cf. Gen 1, 26-27.
50 PGP 55.
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individuo por encima de la colectividad. Un individualismo que
debilita y rompe los vínculos comunitarios, olvidando la construcción
del bien común y abriendo camino a la satisfacción inmediata de los
deseos del individuo. En esta nueva cultura, la imagen se sobrepo-
ne al contenido, lo inmediato pasa por alto los procesos, y se estable-
ce lo superficial, lo rápido y provisorio; elementos que son parte de
este panorama que ahora vivimos»48.

«El hombre por naturaleza está creado para vivir en sociedad,
está orientado a relacionarse y a comunicarse con los demás, nadie
puede darle sentido a su vida y realizarse al margen de los otros,
requiere necesariamente de los demás para descubrirse a sí mismo y
realizarse en plenitud. Ya desde el libro del Génesis, Dios expresa
su voluntad de que el hombre y la mujer, creados a su imagen y
semejanza49, se complementen, se comuniquen entre sí y puedan
disfrutar de su bondad. Nuestro pueblo de México se ha distingui-
do siempre por su alegría, su generosidad, su amabilidad y
solidaridad. Nos entusiasma ver siempre la nobleza y la fortaleza de
la fe de este pueblo que ha sabido sobreponerse a momentos difí-
ciles de su historia para encontrar caminos de renovación»50.

La crisis de sentido
Esta nueva época que estamos viviendo ha producido lo que

nuestros Obispos de México llaman “crisis de sentido”. Ellos
sostienen que «la humanidad en este mundo global ha entrado en un
verdadero mercado de ideas, ideologías, corrientes religiosas,
políticas, culturales, etc., que, propagadas por las nuevas tecnolo-



51 PGP 37.
52 PGP 78.
53 Cf. Mt 9, 36.
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gías de la comunicación, llegan a un importante número de perso-
nas en el mundo y que han dado como resultado una rica pluralidad
de propuestas sin que ninguna tenga una hegemonía sobre las demás.
Un elemento que ha introducido esta nueva época es lo que llama-
mos “crisis de sentido”. Como toda crisis puede ser positiva para la
humanidad, aunque por momentos, nos hace sentir como huérfanos,
porque los valores, comportamientos, conductas y formas de ser
que le daban significado a nuestra vida, parece que ya no encajan en
esta nueva realidad. Esto ha traído consigo desaliento, desorientación
y superficialidad, dando paso a otro rasgo de nuestro tiempo: una
especie de depresión humana, espiritual y moral»51.

Las estructuras eclesiales no adecuadas
Respecto a las estructuras eclesiales, el Episcopado Mexicano

considera «que muchas de nuestras estructuras eclesiales no han
tenido el acierto de adecuarse creativamente a los nuevos tiempos,
donde pueda manifestarse la misericordia de Dios, el sentido
humano, un servicio eficiente y la cercanía y la escucha de sus fieles
en la atención de cada día, sino que muchas veces permanecen como
instituciones con un burocratismo pesado y ancladas en el pasado,
siendo poco sensibles con el momento actual»52. Respecto a la pas-
toral urbana, afirman «que la Iglesia está en la ciudad, pero no se ha
hecho urbana, creemos que no se ha tenido la creatividad pastoral
suficiente y necesaria para atender adecuadamente este doloroso
fenómeno humano. Muchas personas, como ovejas que no tienen
pastor53 buscan y piden una presencia más cercana de una Iglesia
Samaritana que les ayude a experimentar la cercanía misericordio-



54 PGP 81.
55 Cf. EG 68, 75, 102, 111, 134.
56 PGP 79.
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sa de Dios y a encontrar el sentido de sus vidas en un entorno de
caos»54.

El clericalismo
El Papa Francisco afirma que «si queremos renovar nuestras

parroquias y crear un nuevo estilo de pastoral es necesario superar
todo clericalismo”55. De acuerdo con esto, el Proyecto Global de
Pastoral hace una fuerte denuncia en contra del clericalismo, al
advertir “que estamos aún muy lejos de erradicar el clericalismo de
nuestras prácticas pastorales, este mal que tanto impide crecer y
comprometerse a nuestros fieles laicos en la vocación que les es
propia dentro de la Iglesia y del mundo. No somos esa Iglesia
bautismal de donde brotan los ministerios que reclama actualmen-
te el fortalecimiento del Reino de Dios. Muchas parroquias no
cuentan con los consejos propios para una acción pastoral que refleje
la vida y el compromiso de todos. Tendremos que recordar que, por
el bautismo y la confirmación, todos estamos llamados a ser
responsables de la misión que Jesús nos encomendó, porque vemos
cómo muchas veces los laicos siguen siendo relegados en la vida de
la Iglesia, prevaleciendo actitudes arbitrarias y abusivas por parte
de los pastores que obstaculizan su participación. Cuánto mal se ha
hecho a la Iglesia con estas actitudes que alejan a los creyentes y les
impiden madurar en su respuesta al Señor»56.

El analfabetismo religioso
Preocupa al Episcopado mexicano el “analfabetismo religioso”

al constatar «que existe un gran déficit en la formación cristiana del
Pueblo de Dios, hay un analfabetismo religioso preocupante en un



57 PGP 80.
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gran número de creyentes, permaneciendo en ellos una gran
confusión y vacío en el conocimiento de las verdades fundamenta-
les de su fe; esto se manifiesta en la superficialidad de sus
compromisos sacramentales y en la ligereza de la vivencia de los
valores del Evangelio en su vida diaria. Vemos que falta una
formación cualificada e integral de los ministros y agentes laicos
para incentivar su servicio al mundo, a la reordenación de las
estructuras del orden temporal y al necesario diálogo entre razón y
fe. Es muy importante que, dentro del conocimiento básico de su fe,
todos los católicos tengan una enseñanza de la Doctrina Social de la
Iglesia y la proyección social de su fe. Observamos también cómo
la ignorancia religiosa, los fenómenos actuales, los antitestimonios
eclesiales y los malos tratos a las personas dentro de la Iglesia, etc.,
han dado paso al crecimiento de las sectas religiosas en algunas
partes del país de manera preocupante»57.

El secularismo
El gran problema de nuestro tiempo es el secularismo, es decir,

la exclusión de Dios en la   construcción de la sociedad humana. El
hombre se erige en dueño absoluto de sí mismo y en el arquitecto de
su propio camino. Hay quienes viven en esta mentalidad de una
forma consciente y convencida, adoptando toda ideología y forma
de vida que entronice el libertinaje, el individualismo, el relativis-
mo, el hedonismo, etc.

El relativismo
La expresión más cotidiana y palpable del secularismo es el

relativismo, por el cual cada persona quiere que su verdad sea la
única, y se hace dioses a su medida, olvidándose del único Dios



58 Cf. Ex 20, 3-5; Lev 19, 31; Dt 13, 1-11; Hch 20, 29-30; 1Tim 6, 13-16
59 Cf. DA 12.
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verdadero y de su grandeza frente a nuestra pequeñez, y de que lo
necesita. Este abandono de Dios conduce a la genta a falsas
espiritualidades, falsas salidas, pérdida del sentido de la existencia:
se deja cada vez más a Dios a un lado, aunque se le necesita58.

El materialismo
El secularismo también se hace presente, y no con menor fuerza,

en el materialismo. La dignidad inalienable de la persona llega a
medirse desde el tener. Esto ha provocado un vacío espiritual,
ausencia de esperanza y crisis existencial59. La peor pobreza que
tenemos no es el hambre física, sin negar que ésta exista, sino la
miseria espiritual y cultura que nos deja solos frente a la tiranía del
“tanto tienes, tanto vales”, de las ideologías pragmáticas. La
necesidad que tenemos de aceptación contribuye a asumir esta
mentalidad.  Esto nos convierte en esclavos de los criterios que,
según el mundo, dan valor y significado a las personas, llegando a
comprometer lo más sagrado que tenemos, como son nuestra
conciencia y dignidad, nuestra imagen y semejanza con Dios.

“La mundanidad espiritual”
Lo más escandaloso es cuando el espíritu del mundo se apodera

de los “lugares santos”, de aquellos espacios que, suponemos con
mucha razón, son lugares de fe, de oración, de encuentro con Dios,
de fraternidad: familias, comunidades cristianas, pastores, etc.
Vuelven a resonar las palabras del Papa Benedicto XVI: «Nuestra
mayor amenaza es el gris pragmatismo de la vida cotidiana de la
Iglesia en el cual aparentemente todo procede con normalidad, pe-
ro en realidad la fe se va desgastando y degenerando en



60 DA 12.
61 Cf. Jn 17, 21.
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mezquindad»60. En palabras de la Asamblea diocesana 2013: “Hay
una especie de “hedonismo espiritual” que anestesia, pero no res-
ponde a las interrogantes fundamentales, ni salva, ni hace
comunidad”.

Otros signos de la “mundanización” (secularización) de la Iglesia
se notan en el conformismo religioso de sus fieles: Da lo mismo si
se frecuentan o no los sacramentos.  En las celebraciones de la fe,
las motivaciones socioculturales van predominando sobre las
verdaderas experiencias de encuentro con el Señor.

Incluso podemos hablar de indiferencia en lo que respecta a la
fe cristiana, en gran parte de quienes han sido bautizados. Frente a
la comunidad eclesial, es cada vez más frecuente el desapego. La
parroquia no es hoy, como lo era antaño, un lugar de pertenencia y
de identidad que marque la vida de los bautizados.

Se da el “enconchamiento” de grupos y movimientos, di-
ficultando con ello la integración eclesial. Aferrados a ello, queriendo
salvar a toda costa un pequeño mundo que da seguridad, perdemos
eficacia como Iglesia. La diversidad no debe truncar el anhelo
evangélico de unidad, para que el mundo crea61.

El sincretismo religioso y cultural
El sincretismo religioso y cultural provoca que no tengamos

una identidad propia y vayamos en pos de costumbres, pseudo-
valores, ideologías, tradiciones ajenas. Una adecuada y permanen-
te formación desde el Evangelio, nos permitirá discernir nuestra



62 Cf. Ex. 34, 16; Dt. 1-5; Neh 13, 26; Ez 8, 9-17; Jer 7, 17-19; Mc 8,11-21; 9,33-50; 10,1-12; 10,35-45; Mt

4,1-11; Lc 12,13-34; Hech 10; I Cor 6,12-20.
63 Cf. Mt 23, 3; Ez 34, 1-10.
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actuación frente a todo ello62.

La violencia
Así como nos hemos acostumbrado a la violencia y a lo que

ésta va dejando, de igual modo nos cuesta reaccionar frente a otras
manifestaciones del mal.

Existe un contexto de violencia que se manifiesta en grandes o
pequeños hechos, que aparecen aquí y allá, y que nos hacen vivir
inseguros. Lo más preocupante es la incertidumbre sobre la volun-
tad de las autoridades de combatir realmente el crimen en todos sus
campos. Mientras se sigan escuchando noticias de complicidades
de los encargados de la justicia y de la seguridad con la delincuen-
cia, poco se habrá avanzado, aunque se proclame que las estadísticas
al respecto van a la baja, y aunque se trate de “delitos menores”.
Cómplice de esta violencia es también la sociedad civil, que a nivel
individual o grupal hace, tanto en su conciencia como en sus
actividades, “madriguera” del mal.

A veces se percibe que, frente a esta realidad, los pastores no
están llenos de Cristo, del Evangelio, y hablan de todo, menos de la
Palabra de Dios, desde la cual están llamados a iluminar la realidad
del sufrimiento que deja la violencia. De esto deriva, en medida
considerable, que los laicos comprometidos no saben, a veces,
transmitir los valores profundos, ni se nota en ellos un vivo interés
por la caridad, ni una calidad doctrinal63.

Es necesario atrevernos a mirar con detenimiento estas
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realidades, porque Dios habla a través de un pueblo necesitado del
conocimiento del Señor. No saltemos el terreno de este mundo
nuestro, porque es en él que nos toca vivir nuestra identidad cristia-
na. Sin pretender hacer que la Palabra apoye un posible negativis-
mo, recordemos cómo Jesús no tenía prisa en hablar sin antes haber
contemplado. Su paciencia para encaminar a alguien hacia la fe es
asombrosa (mujer de Samaria).

Estas transformaciones «nos ponen en estado de alerta para
descubrir el paso del Señor en ellas. Es importante no sólo com-
prender, sino discernir y llevar a la vida como pastores, lo que Él
pide a su Iglesia en este momento transcendental para el mundo y
poder acompañar64 de manera especial, a quienes sufren las con-
secuencias y estragos de estos nuevos fenómenos»65.

3. Luces

A la luz del acontecimiento pascual –muerte y resurrección de
Cristo- es posible reconocer el dinamismo del Reino de Dios que
hace presente la salvación: En el fondo, toda persona busca a Dios y
desea encontrar el sentido de su vida; hay que aprovechar esa
tendencia natural de todo ser humano hacia el Creador66.

La familia
Es importante destacar la importancia que todavía reviste la

familia en nuestra sociedad, sin que por ello cerremos los ojos al
cambio tan radical que han venido jugando las relaciones al interior

64 Cf. Jn 21, 15-17.
65 PGP 24.
66 Cf. Rom 1, 18-32; Sab 13, 1-9; Hch 14, 14-18; 17, 22-30; DA 52; DV 6



67 Cf. Sal 37, 4; DA 52-54.
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de la misma, especialmente en la vida de los esposos, y de los hijos
hacia los padres. La familia es un lugar de referencia habitual en
nuestra región, lo cual nos enseña a ver la comunión como una
necesidad vital.

Los jóvenes
Los jóvenes tienen hambre de conocer y sentirse Iglesia. Impor-

ta vivir muy de cerca la experiencia que ellos hoy realizan en dicho
sentido para asumir y orientar oportunamente estas inquietudes tan
válidas; es un trabajo exigido a quienes toman en serio la incul-
turación de la Palabra Viva. Se trata de una generación que busca la
verdad de una manera más honesta, más consciente, más crítica;
que somete a juicio la realidad y los proyectos; sabe, además, re-
conocer a los verdaderos testigos, aunque se dejan llevar también
por líderes que no dan respuesta plena a sus interrogantes67.

Los laicos y su participación en el camino de la fe
Es todavía importante la participación de los laicos en las ce-

lebraciones dominicales y el deseo en muchos de ellos de acercar-
se y conocer más al Señor. Las mismas carencias afectivas o
materiales, el sufrimiento en que hoy viven tantos, puede ser un
terreno positivo para llegar a ellos con el mensaje de amor del
Evangelio.

Aún se percibe confianza de mucha gente para con los pastores;
se espera de ellos una verdadera conversión, un amor visible por el
pueblo.

Un aspecto sobresaliente en nuestro pueblo es la alegría, la for-
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taleza con la que sortea las situaciones difíciles, la paciencia con
que aguanta las malas condiciones venidas de los malos pastores y
de los malos gobiernos, y la solidaridad ante los imprevistos. Hay
un gran anhelo de paz en toda nuestra gente, como reacción a la
violencia sufrida desde hace algún tiempo68.

Otras realidades positivas de nuestra gente, son: la religiosi-
dad, la autenticidad, la tolerancia, el respeto por los diferentes
(ejemplo: la diversidad étnica en nuestro entorno), la creatividad, la
valentía, la adaptabilidad, la generosidad, la solidaridad, las
tradiciones religiosas, su aceptación del sacramento de la confesión
aunque no recurran a él con frecuencia, el compromiso de los
catequistas, el deseo de muchos jóvenes de cambiar el mundo, la
apertura a Dios, a Jesucristo, al Evangelio.

4. Retos

a) Reto fuente (como opción central)
Cuando la fe es “cuestionada” desde los mismos acontecimien-

tos que se suceden, desde la sociedad o desde el interior mismo de
la Iglesia, en el fondo se trata de un llamado a cavar más profun-
damente en lo que somos; son oportunidades para seguir más de
cerca y ahora al Señor. El Evangelio nos planteará retos por siempre,
porque jamás terminamos de ser verdaderos discípulos de Jesucris-
to. A partir de Él, el discípulo aprende a transformar la realidad; es
su manera distintiva de ocuparse del mundo.

El principal reto de nuestra Iglesia particular de Chihuahua
consiste en conocer y amar a nuestro Señor Jesucristo. Lo pre-
68 Cf. Sal 119, 1; 2Cor 9, 7; DA 29.
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sentamos como reto, aun cuando sea más que eso, pues se trata de
nuestra vocación y tarea; es lo que nos sustenta como Iglesia (ver
1Cor3,11). Habrá que ver cómo la evangelización que impulsamos
parte de esta realidad de fe y cómo busca alimentarse perma-
nentemente de ella. No es, entonces, un reto entre otros, sino lo que
da unidad y sentido a todo aquello que consideramos retos en nues-
tro caminar cristiano. Es por Cristo que nos vemos enfrentados
continuamente a retos.

Respecto a este reto, nuestro Obispos mexicanos declaran que
son «conscientes que es fundamental descubrir que ante esta reali-
dad que nos desafía y cuestiona, a todos nos toca recomenzar des-
de Cristo.  Partir de este encuentro personal y transformador de ca-
da creyente con Jesús en su vida, que abre un auténtico proceso de
conversión, comunión y solidaridad. Este momento de encuentro
con el Hijo de Dios es fundamental en la vida de todo cristiano,
pero es necesario promover creativamente esta experiencia desde
nuestras parroquias, grupos y movimientos apostólicos, para que
sea un encuentro pleno de fe, que va más allá de lo institucional, lo
burocrático o lo meramente “clientelar”. Ningún católico podrá vi-
vir con pasión y responsabilidad su fe sin esta experiencia kerig-
mática y catequética de Jesús vivo. Muchos católicos se avergüen-
zan de su pertenencia eclesial, pues como pastores no les hemos
ayudado a dar sentido a su existencia, en esta realidad concreta e
histórica»69.

b) La realidad que nos circunda
Aprendamos a mirar lo concreto de nuestro entorno; de otro

modo, el Evangelio pierde su razón de ser, pues Jesucristo formó a



70  Cf. Jn 17, 14-16.
71  Cf. Jn 1, 14.
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los suyos para enviarlos al mundo de su tiempo70 y al mundo de hoy,
el lugar donde la Palabra gusta de poner su tienda71. La mirada de
Jesús sobre las diferentes realidades es lo que el mismo Señor inculcó
a los suyos. “Saber mirar” es un ejercicio de fe. Esto fue posible
porque iban con Él.

c) La sinodalidad
Un gran reto hoy es la sinodalidad, ya que “el camino de la

sinodalidad es el camino que Dios espera de la Iglesia del tercer
milenio”: este es el compromiso programático propuesto por el Pa-
pa Francisco en la conmemoración del quincuagésimo aniversario
de la institución del Sínodo de los Obispos por parte de san Pablo
VI. En efecto, la sinodalidad –ha subrayado– «es dimensión
constitutiva de la Iglesia», de modo que «lo que el Señor nos pide,
en cierto sentido, ya está todo contenido en la palabra “Sínodo”».
(Comisión Teológica Internacional, “La Sinodalidad en la vida y en
la misión de la Iglesia”, n. 1).

En el discurso a los fieles de la diócesis de Roma, el 18 de
septiembre de 2021, el Papa Francisco declaró que “la sinodalidad
expresa la naturaleza de la Iglesia, su forma, su estilo, su misión”.

“Iglesia en salida” ha sido una de las expresiones que en mu-
chos cristianos se escuchan cuando hay momentos de formación,
tanto en grupos laicales como en presbíteros. El Papa Francisco ha
insistido en una “Iglesia en salida misionera”, y en el no. 19 de
Evangelii Gaudium dice: «La evangelización obedece al mandato
misionero de Jesús: ‘Vayan y hagan que todos los pueblos sean mis



discípulos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del
Espíritu Santo’ (Mt 28,19-20). En la actualidad se presenta el mo-
mento en el cual el Resucitado envía a los suyos a predicar el Evan-
gelio en todo tiempo y por todas partes, de manera que la fe en Él se
difunda en cada rincón de la tierra». ¿Qué nos impide salir hacia
aquellos que no están cerca de nosotros? La Comisión Teológica
Internacional (CTI), se pronuncia en este sentido: «Es necesario de-
jarse interpelar siempre por la pregunta: ¿Cómo podemos ser ver-
daderamente Iglesia sinodal si no vivimos “en salida” hacia todos
para ir juntos hacia Dios?» (“La sinodalidad en la vida y en la misión
de la Iglesia”, n. 109 e).

 d) Promover y desarrollar un proceso integral de
evangelización

Es necesario que promovamos y desarrollemos un verdadero
proceso integral de evangelización, que tenga en cuenta todos los
elementos esenciales, que especifica Mons. Adalberto Almeida y
Merino, en su Tercera Carta Pastoral, al afirmar que «la Sagrada
Escritura72 y el Magisterio de la Iglesia73 nos señalan los elementos
esenciales del proceso evangelizador, sin los cuales no puede darse
auténtica evangelización integral. Son los siguientes: el kerigma o
evangelización fundamental, la comunidad, la catequesis, la vida
sacramental de la fe, la dimensión social de la fe, la dimensión mi-
nisterial de toda la comunidad cristiana, Y como elementos
imprescindibles en el proceso evangelizador se indican: la acción
del Espíritu Santo, la oración y el testimonio»74.
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72 Cf. Hch 2, 14-47.
73 Cf. EN 17-24; DP 355-361.
74 Cf. MONS. ADALBERTO ALMEIDA Y MERINO. El proceso evangelizador y su organización, Editorial

Camino, Chihuahua 1985, 21
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Como se sostuvo en la XXIII Asamblea de Pastoral, hay que
asegurar que todas nuestras parroquias vivan la experiencia del
Kerigma, continuando con las “Pequeñas Comunidades Cristianas,
como ámbito para la Catequesis con adultos”. Para que esto sea una
realidad, queremos ser muy conscientes de la vital importancia de
los siguientes aspectos:

· «El primer anuncio o kerigma …debe ocupar el centro de
la actividad evangelizadora y de todo intento de renovación
eclesial»75. «El Kerigma no sólo es una etapa, sino el hilo conduc-
tor de un proceso que culmina en la madurez del discípulo de
Jesucristo. Sin el Kerigma, los demás aspectos de este proceso están
condenados a la esterilidad, sin corazones verdaderamente
convertidos al Señor»76.

· «La catequesis de adultos debe ser considerada como la
forma principal de catequesis a la que todas las demás, ciertamente
necesarias, de alguna manera se ordenan»77. Falta consolidar la
catequesis para adultos, que lleve a todos a conocer y aplicar la
Palabra de Dios contenida en la Sagrada Escritura y en la Tradición
de la Iglesia; el Catecismo de la Iglesia Católica y la Doctrina So-
cial de la Iglesia, y que tienda a formar discípulos misioneros. Esta
catequesis debe también implementar una cultura vocacional en las
familias, ya que de allí nacen todas las vocaciones.

· «Conviene que en la actividad pastoral se favorezca también
la difusión de pequeñas comunidades, “formadas por familias o
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76 DA 278.
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radicadas en las parroquias o vinculadas a diversos movimientos
eclesiales y nuevas comunidades”, en las cuales se promueva la
formación, la oración y el conocimiento de la Biblia según la fe de
la Iglesia»78. La formación de pequeñas comunidades es de vital
importancia; sus miembros constituyen verdaderas familias, donde
se apoyan unos a otros.

e) Los laicos y su formación
Lo anterior sólo será posible con la formación y participación

responsable de un laicado adulto.
En torno al amor a Jesucristo debe girar la formación personal

y pastoral de los bautizados, de manera particular en los agentes de
pastoral, para convertirnos en una Iglesia que lleve a todas las per-
sonas al conocimiento y seguimiento de Cristo79. En este campo, la
formación de equipos misioneros es determinante, pues la Iglesia
no puede ser eficaz si sus miembros trabajan individualmente, y no
más80. Se mencionaba la importancia de “La Escuela Diocesana de
Agentes de Pastoral” (EDAPAS). Los caminos podrán ser diferentes,
pero lo decisivo es que a un bautizado no podrá exigírsele que
evangelice si no es formado en su fe.

f) Los presbíteros y su formación
Es de primordial importancia la formación de los sacerdotes,

nacida del encuentro permanente con Cristo81. Sólo desde ahí po-
drán guiar en verdad al Pueblo de Dios82 y llegar a ser “sacramento”
suyo.

63

78 VD 73.
79 Cf. Lc 15, 7. 10. 32; DA 380ss.
80 Cf. Mc 3, 14; 16, 15; Mt 28, 19-20.
81 Cf. Jn 1, 39s; Ap 2, 4-5.
82 Cf. 1Jn 1, 1-4; PO 12ss.
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Ello implica la conversión de todos y cada uno de los inme-
diatamente responsables de las comunidades.

g) Liturgia
La Liturgia debe favorecer el encuentro con Cristo83. Hay que

buscar también favorecer más la actitud de respeto y de adoración
en la celebración de la Eucaristía. Debe alentarse y fortalecerse la
oración personal y comunitaria.

Como Iglesia estaremos siempre llamados a «cuidar el tesoro
de la religiosidad popular de nuestros pueblos, para que resplandezca
cada vez más en ella “la perla preciosa” que es Jesucristo, y sea
siempre nuevamente evangelizada en la fe de la Iglesia y por su
vida sacramental»84.

María es modelo de discípulo que escucha, guarda, medita y
hace vida la Palabra, y luego nos dice: «hagan lo que él les diga»85.
La formación en nuestro amor a María pide conocerla como discípula
y apóstol de la Palabra.

h) La caridad y la Pastoral Social
El servicio de la caridad86 vendrá naturalmente si nos

alimentamos del Buen Pastor. Actuada, la caridad es el camino para
ser discípulos del Señor87.

Respecto a la Pastoral Social, nuestros Pastores constatan que
«es necesario reconocer que, en diferente medida, todos los ciu-
dadanos somos responsables de esta situación que vivimos. Es
innegable que hay personas que tienen una responsabilidad más
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83 Cf. SC 7.
84 DA 549.
85 Jn 2,5.
86 Cf. 1Jn 2, 3-6; 4, 10-16; Sant 2, 18.
87 Cf. Jn 13, 35.
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grande sobre esto, porque se han aprovechado de cargos públicos,
políticos o influencias inmorales para enriquecerse escan-
dalosamente, dejando en la pobreza y bajo condiciones inhumanas
a un gran número de ciudadanos. Los mexicanos como sociedad en
su conjunto, no hemos sabido involucrarnos responsablemente en
el destino de nuestro país y hemos dejado muchas veces en manos
deshonestas y gente sin escrúpulos, el desarrollo de nuestra patria»88.

«La economía crece continuamente y muchas familias y co-
munidades en el mundo, han disfrutado experimentado la llegada
de importantes beneficios para ellas. Sabemos, por otro lado, que,
siendo la economía, uno de los pilares más visibles de este proceso
globalizador, es también la que más hondos sufrimientos ha traído a
muchas personas. Las cifras que arrojan cada día los mercados no
son sólo números o gráficas; son muchas historias humanas de do-
lor y desesperación que se viven a diario en el mundo por falta de
salud, educación, viviendas dignas y los más elementales derechos
para una vida decorosa. Este modelo neoliberal es un capataz cruel,
generador de inequidades e injusticias que marcan tristemente la
vida de muchos países pobres, provocando una concentración de
poder y riqueza en pocas manos y manteniendo en la pobreza a un
gran número de personas. La crisis financiera que atravesamos nos
hace olvidar que en su origen hay una profunda crisis antro-
pológica… Hemos creado nuevos ídolos. La adoración del antiguo
becerro de oro…»89.

i) Medios de comunicación
La Arquidiócesis debe hacer presente a la Iglesia también a través
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88 PGP 44.
89 PGP 31.
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de los medios de comunicación, y poner a disposición y a la vista de
todos el tesoro del Magisterio local. En esta cuestión, el campo está
abierto, esperando ser aprovechado. Aún no ha hecho mella en
nosotros esta necesidad.

Respecto a los medios de comunicación social, en el Proyecto
General de Pastoral se afirma que «el camino que ha recorrido la
humanidad en sus últimos tiempos y la forma como ha avanzado,
no hubiera sido posible sin los medios de comunicación masiva y
las nuevas tecnologías que reconocemos como un verdadero don
para todos, mismas que han aportado innumerables beneficios para
el desarrollo del mundo y están cambiando profundamente la manera
de pensar y de vivir de las personas, por lo que reconocemos su po-
tente influencia, especialmente en las nuevas generaciones. Son
medios que nos han ayudado a tener una vida más benigna, sobre
todo en campos como la salud, la educación y también han con-
tribuido a que se dé una relación más estrecha entre familiares que
viven lejos. Aun así, hay que tener presente otros aspectos como la
dispersión, la manipulación de la verdad, la falta de comunicación
interpersonal y la enajenación, que nos pueden confundir. Viendo
los grandes avances en este campo, tenemos que reconocer que aún
existe un gran abismo entre quienes gozan ya de los beneficios de
estas aplicaciones en su vida diaria y una gran mayoría que empie-
za a tener idea de los beneficios que esto puede representar para
ellos»90.

j) Seminario
Consolidar el Seminario como una auténtica comunidad, cuya

formación vea lo académico solamente como un aspecto de ésta. La
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formación, en sus diferentes dimensiones, no termina en el Se-
minario, y esto no sobra el señalarlo, pues arrastramos una seria
dificultad para comprender que, sin formarnos constantemente en
todos los campos, nuestra identidad se diluye, lo cual trae serias
consecuencias también para la comunidad.

Respecto al Seminario, en el Proyecto Global de Pastoral, se
considera «que es necesario realizar un profundo análisis de la
realidad de esta institución: de las personas que están al frente de
ellas, de los programas de formación integral para que estén de
acuerdo con las exigencias de nuestro tiempo;  de las estructuras,
no sólo materiales, sino de  disciplina y de las dimensiones de su
formación,  haciendo énfasis en la dimensión social de la fe y en su
compromiso con los más pobres»91.

En conclusión: Según sea la calidad como un bautizado acoja
en la fe a Jesucristo, la misión de anunciarlo y de ser testigo suyo
tenderá a irradiarse en favor de muchos.

II. PLANTEAMIENTO PASTORAL SUGERIDO

Convicción dinamizadora, propia de la fe y la misión: Conocer
con seriedad y profundidad a Jesucristo, para comunicarlo, es el
anhelo expresado por la Asamblea. Los cristianos no tenemos otro
Camino, si queremos seguir vivos en nuestra fe. Todo lo que haga-
mos ha de brotar de Él como de su fuente y tender a Él como a su
fin.

Desde aquí es como la Iglesia rejuvenece. María es expresión
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modelo de este dinamismo propio de la Palabra: Ella lo discierne
desde la fe, desde la fe dialoga y acoge, y desde la fe se pone en
camino, sale al encuentro de otros para comunicar la Buena noticia.

«¿No es quizá cometido de la Iglesia reflejar la luz de Cristo en
cada época de la historia…?»92. La Iglesia tiene a Cristo como su
“Cabeza suprema”93. Nadie puede ocupar su lugar; ante Él, todos
somos servidores.

A partir de ser “alcanzado”94, Pablo siente la urgencia de vivir
para Jesucristo: «¡Ay de mí si no predicara el Evangelio!»95. Este
apóstol comprendió el fondo de su tarea y el sentido de sus esfuerzos:
«… hasta ver a Cristo formado en ustedes»96.

La Iglesia es imagen de la Trinidad, modelo perfecto de co-
munión, pues en la Iglesia el Padre nos convoca a vivir, a celebrar y
anunciar esta vida de comunión y para ello nos regala a su Hijo,
siendo el Espíritu Santo el que crea y restaura constantemente la co-
munión en la Iglesia. Esta comunión debe partir de la convicción y
reflexión creyente de que Cristo no nos salvó aisladamente, sino
que lo hizo enlazándonos a unos con otros97. Es necesario echar
raíces más hondas en la espiritualidad de Pueblo de Dios y Cuerpo
de Cristo98, para fomentar entre todos sus miembros el sentido de
pertenencia a la Iglesia.
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92 NMI 16.
93 Cf. Ef 1, 22; Heb 3, 6.
94 Cf. Flp 3, 12.
95 1Cor 9, 16.
96 Gal 4, 19.
97 Cf. LG 9.
98 Cf. 1Cor 12.
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El enfoque fundamental que guía a los Obispos de nuestro País,
en el Proyecto Global de Pastoral, es «sanar todas las relaciones
básicas de la persona»99, como una exigencia de «esta honda
transformación antropológica». Y declaran que «la apertura a un
“tú” capaz de conocer, amar y dialogar sigue siendo la gran nobleza
de la persona humana». Además, también sostienen que: «Este nuevo
momento de la humanidad, con todo lo bueno y maravilloso que ha
traído y las sombras que detrás se esconden, supera en mucho una
comprensión simple, ya que abarca todos los ámbitos de la vida de
las personas, transformando profundamente la manera de pensar,
percibir y vivir su relación con Dios, con los demás, con la naturale-
za y consigo mismo. Situación que al no ser comprendida
ampliamente y desconociendo sus alcances, ha traído frustración,
desesperanza, angustia y desmoralización en muchas personas»100.

Para vivir esta comunión a la que nos invita Cristo, es necesario
que la Arquidiócesis tenga un Proyecto de Pastoral, que todos
conozcan y le den continuidad en cada una de las parroquias, ha-
ciendo que el Evangelio llegue a los lugares más alejados, olvidados
y marginados. Hasta el último rincón de la tierra, y con un único
propósito: Hacer discípulos de Jesucristo101. Hay textos bíblicos que
suelen ser repetidos pero que “vacunan” si no se entra en su espíritu,
como por ejemplo el de “llegar a todos los rincones”. De hecho,
solemos contentarnos con los que se acercan.

Se trata de un proyecto que haga que los grupos parroquiales,
en su diversidad, tengan un mismo objetivo, haciendo propia la pas-

69

99 PGP 21.
100 PGP 25.
101 Cf. Mt 28, 18-20.
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toral parroquial, y no vayan por caminos separados. Proyecto que,
además, sea respetado por los párrocos, siendo éstos los primeros
en comprometerse para darle continuidad, y haciendo que los
Consejos Parroquiales estén verdaderamente al servicio de este
proyecto de comunión.

El proyecto pastoral deberá estar al servicio de la misión de la
Iglesia, siendo cauce a la solicitud de Cristo Buen Pastor por sus
ovejas. Deberá ser una expresión viva y sacramental de su comunión
con Jesucristo. Sólo poniendo en el centro a Jesucristo y su
Evangelio, se podrá dar una verdadera unidad eclesial, condición
indispensable para la Evangelización. En relación a esta cuestión
esencial, es necesaria una espiritualidad que busque centrarse
verdaderamente en Cristo. Una proyección de la fe en la cultura de
hoy nace de una pasión por el Evangelio y por el mundo al modo de
Jesús. Habrá que hacer un verdadero discernimiento de esta cuestión.

Para ello se propone una animación bíblica de toda la pasto-
ral102, por ejemplo, que los pre-sacramentales y todas las catequesis
se actualicen desde el Evangelio. Es apremiante una pastoral que
oriente y forme a los fieles en leer, escuchar, meditar y poner en
obra la Palabra de Dios, tomando en cuenta la primacía y la cen-
tralidad de la Palabra Dios, y que la espiritualidad, la pastoral y la
teología deben estar fundamentadas en la Palabra de Dios103.

La formación “adecuada” y “permanente” de todos los agentes
de pastoral, viene una y otra vez señalada por la Asamblea. El anhelo
de formarse exige creatividad en los medios que más lo favorezcan.
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102 Cf. VD 73; DA 248.
103 Cf. DV 1, 10, 13, 14, 21-26; VD.
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El Proyecto deberá incluir una constante vida de oración, para
que, a través de la celebración de la Eucaristía, sacramento de la
fraternidad, la Iglesia particular de Chihuahua se abra a la acción
del Espíritu Santo. La vida sacramental revitaliza las actividades
pastorales. Los trabajos que se realicen a nivel diocesano o por
decanato, deben ser conocidos por nuestras comunidades y
acompañados por este ambiente de oración.

Es imperativo propiciar y anhelar ser una Iglesia alegre, con
rostro más humano, cercana, sencilla y solidaria, que involucre a
todos los bautizados, que propicie la apertura a los diferentes niveles
de la población, especialmente a los que viven en las periferias, co-
laborando en la resolución de los problemas de quienes se ven des-
protegidos.

Además, se debe vivir el ecumenismo y trabajar en conjunto
con otras denominaciones cristianas en algunas iniciativas que nos
hagan crecer en un testimonio más vivo de fe hacia el mundo. En
ellos tendríamos que ser abiertamente propositivos.

No debe dejarse de lado la religiosidad popular, ni mucho menos
matar las devociones populares y la veneración a los santos. María
seguirá siendo el modelo de nuestra respuesta a la Palabra y modelo
de prontitud en la evangelización.

Que los presbíteros se den tiempo para escuchar a los laicos, en
actitud de amigo, de alguien que no sólo enseña, sino que además
sabe escuchar y aprender de todos. Esto también se aplica al
Arzobispo, cuya presencia hace mucha falta en las parroquias.
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El camino es el Evangelio de Jesucristo. Sin entrar por esta
Puerta, nadie es misionero capaz de hacer presente al Resucitado.
Llegar a los más pobres será el signo inequívoco de una Iglesia
animada por su Señor. «El Espíritu del Señor está sobre mí, porque

me ha consagrado para llevar la buena noticia a los pobres…»104.
Sólo una Iglesia que sienta la urgencia de su conversión a su Maes-
tro y Señor podrá ser eficaz. Y parece que muchos aspectos apuntan
hacia esta gran necesidad. El proyecto tendrá que poner atención a
ello. Una Iglesia que se deja atrapar por lo administrativo, tendrá
serias dificultades para salir de ahí.

En una palabra, se necesita un proyecto hecho desde la caridad
de Cristo105 y que sea avalado por la vida de quienes formamos la
comunidad eclesial. La caridad, si nace del Evangelio, no tiene límites
en sus manifestaciones. Desde Cristo podemos ir más allá de la sola
repartición de despensas y medicamentos. Ejemplos: pastoral de
nuevas familias –divorciados vueltos a casar-, grupos que acogen a
personas marginadas de la sociedad (niños, ancianos, migrantes,
indigentes), prevención de adicciones, acompañamiento a personas
homosexuales, atención a los tarahumaras, promoción de proyectos
culturales, etc.
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104 Lc 4, 18.
105 Cf. Jn 13, 12-16.
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V. OBJETIVO DE LA ARQUIDIÓCESIS

Fortalecer el proceso de la Nueva Evangelización, impulsando,
con espíritu de sinodalidad, la formación de discípulos misioneros
de Jesucristo, y proporcionar, mediante la acción del Espíritu Santo,
los recursos adecuados, para transformar nuestra realidad según el
proyecto de Dios y los valores del Reino.
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VI. COMISIONES DIOCESANAS

DE PASTORAL

Las diferentes Comisiones contenidas en nuestro Proyecto Dio-
cesano, son aquellas que el Episcopado Mexicano ha decidido
trabajar y promover actualmente en el campo pastoral. No pre-
tendemos con ello ir aumentando cada vez más, y sin motivo algu-
no, el número de las mismas.

Frente a ello, es importante recordar la ministerialidad funda-
mental  de la labor pastoral en la Iglesia: Profética  – Sacerdotal –
Regia, que dan cuenta de la manera de cómo la Iglesia ha venido es-
tructurando y desarrollando el conjunto de su misión a ejemplo de
Jesucristo, Maestro – Sacerdote – Pastor. En este sentido nada
añadirían, de suyo, a estas tres dimensiones fuente las comisiones
que en nuestra Arquidiócesis van apareciendo; éstas pretenden ser
una explicitación de la tarea fundamental de la Iglesia.
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1. COMISIÓN DIOCESANA PARA

LA PASTORAL PROFÉTICA

OBJETIVO GENERAL
Promover y desarrollar un proceso integral de evangelización y

misión permanente partiendo de un primer anuncio (kerigma) y con-
tinuando con una formación catequética que alimente la experien-
cia de fe para formar comunidades maduras que den testimonio de
Cristo.

ANTECEDENTES
La XXIII Asamblea Diocesana de Pastoral, presentada en octu-

bre de 2022 por la Comisión para la Pastoral Profética, fue el lugar
en la que la Iglesia en Chihuahua pudo reflexionar sobre la urgente
necesidad de acercarnos a la realidad de las parroquias que nos
interpelan en volvernos hacia la frescura original del Evangelio como
destinatarios y a la vez como responsables del kerigma de Cristo
que es el Reino y del kerigma apostólico, que es la Cruz y la
Resurrección.

Siendo conscientes de nuestro ser como destinatarios, asumimos
la necesidad de dirigirlo primero hacia nosotros, y al habérnoslo
confiado también nos hacemos conscientes de la responsabilidad
de su comunicación al mundo.

Nuestra Iglesia particular concluía la XXIII Asamblea Diocesana
con un llamado a la puesta en marcha de la salida misionera, la
comunicación del kerigma y la inserción de los fieles en las pequeñas
comunidades. Adicional a los objetivos planteados con base en la
necesidad actual de la realidad se considera de suma importancia la
formación de los agentes de pastoral en su apostolado especifico y
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su participación en la misión evangelizadora de la Iglesia.
Siendo la comunidad cristiana origen, lugar y meta de la vivencia

de la fe, la formación exige perspectivas de espiritualidad misionera
y evangelizadora y enfoque integral donde se involucren todos los
aspectos de la vida para capacitar en el “ponerse al lado de” como
Jesús con los peregrinos de Emaús.

Los objetivos y metas de la Comisión Diocesana para la Pasto-
ral Profética en los próximos años consistirán en orientar a los
protagonistas de la evangelización hacia un estilo de transmisión de
la fe en la permanencia del kerigma, la vivencia y experiencia ca-
tecumenal para que quienes se adhieran a la comunidad vivan la vi-
da real de los discípulos misioneros de Cristo.

LAS TRES DECISIONES PASTORALES

1. Primera decisión. Toda parroquia
ha de ser misionera

1.1. Líneas de acción

1.1.1. Conformar un Consejo Parroquial de Pastoral (recordando
que en la Arquidiócesis es obligatorio. Desde el 18 de abril de 2011
se nos entregaron los estatutos, según se indica en el CIC 536) que
realice el discernimiento teológico pastoral para que se elabore /
ejecute el Proyecto Pastoral Parroquial).

1.1.2. Impregnar el carácter misionero en todas las comisiones.
Toda comisión es evangelizada y evangelizadora (cada acción debe
contribuir a la evangelización y debe contener un fuerte carácter
evangelizador).

1.1.3. Llevar el mensaje del Evangelio a todos los ambientes
sociales, sin exclusiones, de manera que todos se sientan invitados
a la fe y bienvenidos en la Iglesia, con atención especial en los ale-
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jados y adultos varones.
1.1.4. Censos en el territorio y división de sectores (atendien-

do a criterios territoriales, socioculturales, religiosos, etc.).

2. Segunda decisión. Todo proceso pastoral
habrá de ser evangelizador (kerigmático y catequético)

2.1. Líneas de acción

2.1.1. Formar un Consejo evangelizador que proyecte una evan-
gelización integral en la parroquia.

2.1.2. Definir el método de evangelización más conveniente
atendiendo a las necesidades propias de la parroquia.

2.1.3. Presentar y ofrecer un curso general para todos los
discípulos-misioneros protagonistas de la evangelización y que
tienen directamente la tarea de enseñar, para ayudar en la formación
como predicadores del Evangelio que anuncien la Buena Nueva, de
palabra y testimonio, y ayuden a sembrarla en la mente y en los
corazones (cada creyente ha de ejercer su identidad profética y poder
ofrecer predicaciones sentidas).

2.1.4. Promover y difundir un subsidio con los pasos fun-
damentales del kerigma, adaptado a los ambientes de nuestra
diócesis, para que se experimente el encuentro personal con
Jesucristo que nos llama a la conversión personal.

2.1.5. Que en todas las parroquias se realicen retiros-encuentros
kerigmáticos mínimo tres veces al año, uno de jóvenes, uno de adul-
tos y otro de matrimonios.

2.1.6. Establecer la catequesis de adultos como eje central de
toda la catequesis y con una fuerte animación bíblica que sean la
base de la vivencia de las pequeñas comunidades.
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3. Tercera decisión. Todas las parroquias han de
estar consolidadas por pequeñas comunidades cristianas

3.1. Líneas de acción

3.1.1. Que todos los procesos de evangelización desemboquen
en la formación de pequeñas comunidades.

3.1.2. Crear en las parroquias un ambiente de familia donde
todos tengan un lugar y una participación.

3.1.3. Aprovechar el diseño en familia y darle seguimiento pa-
ra integrar a las familias en la vida de la Iglesia.

3.1.4. Ofrecer materiales formativos para las pequeñas comu-
nidades según la edad, condición de vida, situación social, etc.

3.1.5. Promover y realizar ejercicios espirituales anuales (o
bienales) para los miembros de las pequeñas comunidades y laicos
en general.

3.1.6. Divulgar de una manera más eficaz el Diplomado en
Teología y el Taller de Conversión Pastoral.

Verificación
Se llevarán a cabo cuatro reuniones al año con los coordinadores

parroquiales de la Pastoral Profética con el propósito de conocer, de
primera mano, los avance de cada una de las líneas de acción asu-
midas por el Proyecto Diocesano de Pastoral en la Comisión Dio-
cesana para la Pastoral Profética. También se invitará a estas reu-
niones a los coordinadores diocesanos de cada una de las cuatro
dimensiones de la Pastoral Profética.

En las reuniones se evaluarán todos los compromisos y líneas
de acción sugeridas teniendo en cuenta las realidades de cada
parroquia.

Las reuniones se realizarán de la siguiente manera:
1.Previamente se les hará llegar a los coordinadores decanales
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de la Pastoral Profética tanto la convocatoria como el tipo de
información que se deberá presentar en la reunión.

2.Con esta información prepararemos un concentrado, en el que
se vea claramente el avance de las parroquias en cada una de las lí-
neas de acción.

3.En el transcurso de la reunión se propiciará el diálogo de los
coordinadores de la Pastoral Profética para que compartan las es-
trategias que les han permitido ir alcanzando los objetivos propuestos
y enriquecerse mutuamente de las aportaciones.

También tendremos dos reuniones al año con los sacerdotes de
cada decanato para mantener abierto un canal de comunicación y
dar a conocer los avances en las líneas de acción.

Se realizará un censo de pequeñas comunidades por parroquia
al año con la finalidad de darles un mejor acompañamiento a las
mismas.

DIMENSIONES DE LA PASTORAL PROFÉTICA

1. Dimensión Diocesana para la Doctrina de la Fe
Objetivo

Apoyar el proceso de evangelización de la Arquidiócesis, ayu-
dando a los católicos para que, en plena fidelidad al Magisterio de
la Iglesia, estén preparados para profesar su fe y dar razón de ella en
un contexto social donde son continuamente solicitados por toda
clase de doctrinas, ideologías y criterios morales contrarios a la fe
católica, que los hacen dudar de ella o perderla.

Acciones

- Difundir entre los católicos, por todos los medios: impresos,
electrónicos, cursos, conferencias, asesoría personal, etc.,
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orientaciones y respuestas a las objeciones que hay en el ambiente
contra la fe y la moral católicas.

- Alertar a la población católica, desde el punto de vista de la
ortodoxia, sobre escritos, conferencias, proselitismo, películas y
programas de radio y TV, que sean contrarios a la fe y a la moral de
la Iglesia Católica.

- Influir para que en la catequesis de todas las edades, se tome
en cuenta que al mismo tiempo que se imparte la doctrina de la
Iglesia, se den respuestas explícitas a las tesis contrarias a las que
tienen que enfrentarse contunamente.

2. Dimensión Diocesana de Cultura
Objetivo

Difundir la verdad de Jesucristo por medio de los encuentros
culturales, reconociendo las semillas del Verbo en las diversas
expresiones de las culturas eclesiales y extra eclesiales, de manera
que se genere un diálogo fe y mundo, cuyos frutos se vean refleja-
dos en conclusiones de expresión artística, intelectual y académi-
ca. 

Acciones

- Compilar material académico: Diplomado de Filosofía Aris-
totélico Tomista para difundir y apoyar el siguiente diplomado. 

- Organizar un congreso de artistas e intelectuales católicos para
desplegar líneas de acción. 

- Tener una plataforma de subsidio para proyectos de apoyo a
intelectuales y artistas católicos. 

- Realizar el segundo curso del Diplomado de Filosofía
Aristotélico Tomista 2024.



3. Dimensión Diocesana para la
Nueva Evangelización y Catequesis

Objetivo

Promover y animar los procesos de la Pastoral Catequética de
la Arquiócesis, en comunión y sinodalidad con las otras dimensiones
e instancias de educación en la fe, para vivir, celebrar y anunciar la
fe en Cristo Redentor y en el acontecimiento guadalupano.

Acciones

- Crear los departamento de Catecúmenos y Catequesis espe-
cial, por los cuales se pretende dar asesoría y acompañamiento
personalizado en orden al catequista y a la catequesis. Continuar el
análisis de la realidad, apoyados en el Directorio para la Catequesis
(2020), para evaluar la necesidad de nuevos departamentos.

- Consolidar un Departamento de Formación para catequistas
con laicos preparados implementando las claves formativas que
incidan y desarrollen la catequesis, en el sentido mistagógico de la
fe.

4. Dimensión Diocesana de la Animación
Bíblica de la Vida Pastoral

Objetivo

Impulsar y resaltar el puesto central de la Palabra de Dios en la
vida eclesial, incrementando la Pastoral Bíblica, no en yuxtaposi-
ción con otras formas de pastoral, sino como animación bíblica de
toda la pastoral de nuestra Iglesia Arquidiocesana, a fin de lograr
que las actividades habituales de las comunidades cristianas, las
parroquias, las asociaciones y los movimientos, se interesen
realmente por el encuentro personal con Cristo que se comunica en
su Palabra.
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Acciones

- Partir de un análisis de la realidad de las parroquias acerca de
las escuelas bíblicas o grupos de estudio bíblico existentes y cómo
se encuentran los ministerios, movimientos, grupos y asociaciones
de frente a la Palabra de Dios.

- Formar un grupo de sacerdotes entusiastas en el conocimiento
e implementación de la Palabra de Dios en la vida de la Iglesia dis-
puestos a colaborar enestos trabajos, con el fin de ir logrando el
objetivo propuesto.

- Animar a las escuelas bíblicas a través del acompañamiento
y formación a nivel diocesano.

- Crear escuelas bíblicas en las parroquias donde no existan.
- Continuar fomentando, de manera subsidiaria, las actividades

formativas para todo el Pueblo de Dios –adultos y niños- del Mes
de la Biblia y del Domingo de la Palabra de Dios.

5. Dimensión Diocesana de Educación
Objetivo

Evangelizar educando y educar evangelizando. Implica la in-
serción de las distintas formas de educación, formal e informal al
proceso de evangelización, para que, mediante el encuentro con la
persona de Cristo Maestro, se desarrollen auténticos procesos de
humanización.

6. Dimensión Diocesana de Misiones
Objetivo

Promover el compromiso de animación y formación misionera,
a fin de crecer en la conciencia de ser misionero por naturaleza y
solidarios con la Iglesia Universal.
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Acciones

Consolidar y fortalecer en la Arquidiócesis las cuatro obras
misionales pontificiar, a saber: Propagación de la Fe, Obra de San
Pedro Apóstol, Santa Infancia y Adolescencia Misioenra y Pontificia
Unión Misional, así como también los programas de la Liga Misional
Juvenil y la Unión de Enfermos Misioneros, mediante la animación
misionoera en cada parroquia, con el equipo diocesano de misiones.
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2. COMISIÓN DIOCESANA PARA

LA PASTORAL LITÚRGICA

OBJETIVO GENERAL
Animar y asesorar las acciones litúrgicas de la Iglesia diocesa-

na, a través de los equipos parroquiales y decanales, para fomentar
una auténtica vivencia del Misterio de Cristo; promoviendo una es-
piritualidad litúrgica que transforme la vida personal y comunitaria
de manera consciente y activa.

LAS TRES DECISIONES PASTORALES

1. Primera decisión
Valorar la importancia del domingo como “Día del Señor” y la

importancia de la vivencia familiar en la Eucaristía dominical y la
participación activa de los fieles en los sacramentos y una auténtica
piedad popular.

1.1. Líneas de acción

1.1.1. Lanzar una gran campaña diocesana para crear concien-
cia de la importancia de la Eucaristía dominical.

1.1.2. Redescubrir a los fieles el significado de las acciones
litúrgicas de la Iglesia.

1.1.3. Aprovechar las oportunidades que el mismo calendario
litúrgico y las situaciones humanas (Bautismo, Confirmación,
matrimonios, funerales, acciones de gracias, aniversarios luctuosos,
oración por los enfermos, día de la familia, Navidad, etc.), nos brin-
dan para convocar a las familias a la experiencia de fe.

1.1.4. Hacer conciencia en la instrucción de los presa-
cramentales, la importancia del sacramento tanto para quien lo reci-
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be como para quien acompaña.
1.1.5. Orientar las acciones de piedad popular, buscando que

realmente sean acciones fervorosas y transformadoras y expresión
de la fe de las personas. Superar el clientelismo.

2. Segunda decisión
Acompañar y fomentar la formación litúrgica; exponiendo y

facilitando material de acuerdo al calendario litúrgico, así como es-
tablecer centros permanentes de formación litúrgica  y promocio-
nar el diplomado Somelit, tanto en la ciudad episcopal como en los
decanatos foráneos.

2.1. Líneas de acción

2.1.1. Buscar o crear material para los tiempos litúrgicos que
facilite una mejor vivencia de la fe y que sea accesible para todos.

2.1.2. Definir una parroquia en cada decanato para la formación
trimestral para los equipos de liturgia.

2.1.3. Establecer las fechas y horarios del curso Somelit tanto a
nivel ciudad episcopal como en los diferentes decanatos foráneos; y
hacer la promoción necesaria para la participación.

2.1.4. Ofrecer a los sacerdotes la asesoría a sus equipos de
liturgia en sus parroquias y los diferentes recursos que la Comisión
les pueda ofrecer.

3. Tercera decisión
Crear espacios de experiencia homilética para los sacerdotes y

visitar los decanatos y parroquias que requieran asesoría.

3.1. Líneas de acción

3.1.1. Establecer en los decanatos grupos de sacerdotes que con
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su experiencia ayuden mutuamente en la elaboración de la homi-
lía, para que ésta a su vez tenga mayor impacto de compromiso y
apostolado entre los fieles.

3.1.2. Establecer reuniones trimestrales con los sacerdotes y
laicos  responsables en los decanatos.

3.1.3. Establecer con los sacerdotes y los laicos responsables
en los decanatos de la Arquidiócesis el calendario de reuniones y la
agenda a trabajar.

Verificación
- En el apoyo de especialistas en teología sacramental, para

realizar la campaña a favor de la participación dominical y dar a
conocer las estrategias que provoquen el impacto esperado

- En la actualización del directorio de los agentes de pastoral
litúrgica de los decanatos (sacerdotes y laicos), y establecer la agen-
da de reuniones.

- En la distribución con tiempo del suficiente material o subsi-
dio de apoyo para los equipos y parroquias.

- En el número de publicaciones y materiales entregados por
parte de la Comisión.

- En la elaboración de un material sencillo como anexo para
los equipos de pre-sacramentales sobre la importancia del sacramen-
to y los ritos establecidos para cada uno (enseñanza de los ritos
sacramentales).

- En definir las parroquias designadas en los decanatos y los
responsables para la formación.

- En el resultado de la promoción y participación de los asis-
tentes al curso Somelit.

- En la implementación y asistencia de los sacerdotes a los gru-
pos de experiencia homilética.
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- En el número de visitas a las parroquias y la solicitud de las
mismas.

DIMENSIONES DE LA PASTORAL LITÚRGICA

1. Dimensión Diocesana de Música Sacra
Objetivo

Elevar la calidad de la música sacra en la Arquidócesis mediante
la formación litúrgica, espiritual y técnica de personas y grupos
comprometidos con las acciones litúrgica musicales.

Acciones

- Ofrecer talleres de formación litúrgico-musical a los coros
parroquiales de la Arquidiócesis, por medio de un grupo de perso-
nas que pertenecen a la Pastoral de la Música Litúrgica.

2. Dimensión Diocesana de los Bienes Culturales
de la Iglesia y Arte Litúrgico

Objetivo

Descubrir, valorar y fomentar responsablemente el arte sacro y
el cuidado de los bienes culturales de la Iglesia, no sólo en atención
a las celebraciones litúrgicas, sino también como parte del patrimonio
permanente de la Iglesia.

Acciones

- Ofrecer asesoría a los sacerdotes y laicos que lo pidan, sobre
cuestiones relativas al arte sacro o litúrgico, sea en cuestiones de
conservación y restauración, así como de arte contemporáneo.
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3. Dimensión Diocesana de Santuarios y Piedad Popular
Objetivo

Orientar e impulsar en los fieles de nuestra Arquidiócesis el
sentido auténtico de la visita a una Iglesia de modo que despierte y
fortaleza su devoción para que su manifestación religiosa los lleve
a una participación plena, consciente y activa de la liturgia cristiana.

Acciones

- Ofrecer  una atención continua a todo movimiento o expresión
popular a través de los sacramentos, especialmente la Eucaristía y
la Reconciliación, junto con bendicionoes (de sacramentales), di-
rección espiritual y necesidades particulares de cada fiel.

4. Dimensión Diocesana de Maestro de Ceremonias
Objetivo

Organizar y orientar las celebraciones más solemnes y sig-
nificativas en la vida diocesana, de común acuerdo con el Obispo o
con cualquier sacerdote que presida una acción sagrada con carácter
solemne, para que cada celebración sea una verdadera manifesta-
ción de la acción santificadora de Dios y un verdadero acto de culto
al Padre.

Acciones

- Organizar y orientar las celebraciones litúrgicas más solemnes
y significativas en la vida diocesana, poniéndose de acuerdo con el
Obispo o con cualquier sacerdote que presida una acción sagrada
con carácter solemne.
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3. COMISIÓN DIOCESANA PARA

LA PASTORAL SOCIAL

OBJETIVO GENERAL
Ser una iglesia samaritana106 en misión permanente, que respon-

da a los más necesitados, que proclame que toda persona tiene un
valor en sí mismo107, y de manera sinodal articular nuestra acción
pastoral en coordinación con las dimensiones, comisiones pasto-
rales e instituciones de la sociedad con el compromiso de seguir
construyendo una Casita Sagrada donde nadie se sienta extraño.

LAS TRES DECISIONES PASTORALES

1. Primera decisión
Sensibilizar a sacerdotes y laicos sobre el dinamismo de la

estructura de pastoral social como elemento central de la fe, de la
misión de la iglesia para ver y escuchar las aflicciones de nuestro
pueblo, renovar con esperanza la misión y proponer en la riqueza de
este diálogo cultural la verdad del Evangelio en el momento
presente108.

1.1. Líneas de acción

1.1.1. Junto con los párrocos lograr la integración y capacita-
ción de equipos parroquiales.

1.1.2. Que todo agente de pastoral social conozca el Proyecto
Diocesano de Pastoral.

106 PGP 186.
107 PGP 173.
108 PGP 153-154.
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1.1.3. Realizar la red y el directorio de agentes de los Equipos
Parroquiales de Pastoral Social.

1.1.4. Conformar el Comité de emergencia diocesano.
1.1.5. Conformar los equipos decanales de Pastoral Social.
1.1.6. Elaborar y dar a conocer un Directorio de organizaciones

gubernamentales y de la sociedad civil para dar a conocer las obras
sociales que realizan.

1.1.7. Realizar visitas periódicas de acompañamiento de la
Comisión a los decanatos.

1.1.8. Llevar a cabo reuniones con los sacerdotes coordinadores
decanales de Pastoral Social.

1.1.9. Realizar reuniones con los sacerdotes responsables de
las dimensiones.

1.2. Verificación

Monitorear avances, compromisos realizados y resultados, pa-
ra medir el impacto y la incidencia parroquial, diocesana y social.

2. Segunda decisión
Implementar un proceso de formación de agentes de Pastoral

Social, con especial atención a la familia y los diversos sectores de
la sociedad, para seguir construyendo las bases de una sociedad
donde se reconozca, se valore y se construya integralmente la
dignidad de la persona, donde resplandezca y se restaure la verdad
y la vida digna que Dios quiere para sus hijos109.

2.1. Líneas de acción

2.1.1. Hacer lo necesario para que todas las personas que

109 PGP 173.



conforman el equipo parroquial reciba un curso básico de Pastoral
Social.

2.1.2. Capacitar a los agentes de Pastoral Social para realizar
los Conversatorios por la Paz.

2.1.3. Impulsar la participación social del cristiano con talleres
de participación ciudadana.

2.1.4. Apoyar y acompañar las causas indígenas en el cuidado y
protección de sus riquezas naturales, de su territorio y de su propia
cultura.

2.1.5. Realizar anualmente un Encuentro diocesano de agentes
de Pastoral Social.

2.1.6. Acompañar y defender los derechos de nuestros hermanos
migrantes.

2.1.7. Lograr el trabajo en conjunto en los decanatos.
2.1.8. Consultar diversos censos para conocer las necesidades

de la población.
2.1.9. Vincular acciones sociales comunes con la Unión Social

de Empresario Mexicanos.
2.1.10. Implementar en todas las parroquias los Círculos

Familiares.

2.2. Verificación

A través de los procesos generados mediante la intervención
social y su seguimiento.

3. Tercera decisión
La necesidad inaplazable por construir una paz firme y duradera

en nuestro país, reclama que la iglesia pueda sentarse a la mesa con
muchos otros invitados para que juntos, y aportando lo que le es
propio a cada uno, podamos reconstruir el tejido social trabajando
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por la paz y llegando a compromisos concretos ante los desafíos
actuales110.

3.1. Líneas de acción

3.1.1. Realizas un mínimo de cinco Conversatorios por la Paz
en cada parroquia.

3.1.2. Conformar la Red Local por la Paz.
3.1.3. Activar la Agenda nacional y local de paz.
3.1.4. Impulsar y reconstruir el sentido comunitario de nuestras

parroquias para que toda persona se involucre en las causas sociales.
3.1.5. Dialogar y colaborar con la sociedad civil y con los

organismos nacionales para la construcción de la paz.
3.1.6. Apoyar la fundación de centros de derechos humanos en

las comunidades cristianas.
3.1.7. Implementar y hacer crecer centros de escucha para la

atención a personas afectadas por las violencias.
3.1.8.  Acompañar a las personas afectadas por la violencia con

la participación en talleres.
3.1.9. Hacer que todo agente de Pastoral Social participe en el

Diplomado de Transformación Social con enfoque de construcción
de paz.

3.1.10. Impulsar la realización de las 14 acciones de la Agenda
Local por la Paz.

3.2. Verificación

Se medirá el impacto parroquial, diocesano y social, por medio
de las buenas prácticas que se estén llevando a cabo.

110 PGP 174-176.
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DIMENSIONES DE LA PASTORAL SOCIAL

1. Dimensión Diocesana de Pastoral Social Cáritas
Objetivo

Fortalecer una Pastoral Social estructurada, orgánica e integral
que, con la asistencia, la promoción humana, la liberación y
aceptación fraterna, se haga presente en las nuevas realidades de
exclusión y marginación que viven los grupos más vulnerables, para
que tengan una vida digna en Cristo que transforma a la persona y a
la comunidad y las hace sujeto de su propio desarrollo.

Acciones

Continuar creando conciencia en pastores y laicos de parroquias
y decanatos de la dimensión social de la fe, así como establecer una
mayor coordinación de la labor asistencia y promocional de Cáritas
diocesana y paroquial.

2. Dimensión Diocesana del Cuidado de la Casa Común

Objetivo

Promover una espiritualidad de conversión y conciencia eco-
lógica en los fieles de la Arquidiócesis, a través de una formación
integral permanente con la ayuda del Evangelio, creando proyectos
y organizando acciones comunitarias para el cuidado de la Casa
Común.

Antecedente

El cuidado de la Casa Común, según la encíclica Laudato si del
Papa Francisco, es un llamado urgente a la responsabilidad de todos
los católicos y de la humanidad en general para proteger y  preservar
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nuestro hogar común: el planeta Tierra.

Acciones

Contribuir a la formación integral de la comunidad católica de
la Arquidiócesis de Chihuahua en el tema de la importancia, res-
ponsabilidad y compromiso cristiano del cuidado de la Creación.

- Fomentar una catequesis ecológica (a través de la catequesis
Busquemos a Jesús).

- Organizar conferencias durante el mes de septiembre, decreta-
do como el Mes de la Creación.

- Realizar diversos talleres de formación de ecología integral.
Estas acciones se verificarán cada año.

Llevar a cabo acciones que conlleven a la reconciliación entre
las personas y la Casa Común, propiciando una conversión ecológi-
ca, por medio del encuentro con Jesucristo.

- Participar en las Jornadas de oración mundial “Tiempo de la
Creación”.

- Crear grupos de Dimensión del cuidado de la Casa Común en
cada parroquia.

- Ampliar vínculos con las demás dimensiones.
Estas acciones se verificarán cada año.

Contribuir con la Pastoral Social para crear conciencia en los
fieles de la Arquidiócesis, de la importancia del cuidado de la crea-
ción.

- Realizar talleres que contribuyan al compromiso social desde
la ecología humana.

- Celebrar jornadas de acción socio ambiental.
- Llevar a cabo acciones comunitarias para el cuidado de la
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Casa Común.
Estas acciones se verificarán cada año.

3. Dimensión de Fe y Compromiso Social

Objetivo

Construir una estructura que promueva la participación ciu-
dadana con fundamentos en la Doctrina Social de la Iglesia, que
nos permitan elaborar discernimientos claros para dar respuestas
pastorales estratégicas en las diversas realidades, y de esta manera
abrir caminos para una adecuadsa coordinación y articulación hacia
adentro y hacia afuera de la Iglesia, a partir de nuevas y sanas
relaciones que promuevan procesos a largo plazo de construcción
de paz.

Acciones

Al reconocer que la edificación del Reino de Dios nos pide
recorrer los caminos necesarios para hacer posible la civilización
del amor, debemos ir como buenos samaritanos al encuentro de las
necesidades de los pobres y de los que sufren, para construir es-
tructuras justas que hagan posible un orden justo en la sociedad. En
este sentido, a los laicos corresponde participar en primera persona
en la vida pública, en la vida social, respetando su autonomía y
cooperando con los otros ciudadanos según las respectivas com-
petencias y bajo su propia responsabilidad.

- Fortalecer al equipo diocesano de la Dimensión de Fe y
Compromiso Social.

- Realizar visitas a los decanatos de la Arquidiócesis.
- Promover y acompañar en la formación de equipos parroquiales

encargados de la Dimensión de Fe y Compromiso Social.
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- Dar a conocer entre los equipos parroquiales las acciones que
se realizan desde la Dimensión.

- Establecer vínculos con actores de la sociedad civil.
- Articular las acciones que se realizan entre grupos parroquiales

para la construcción de la paz.
- Promover el diálogo interreligioso.
- Establecer comunicación con dependencias gubernamentales.
- Intervenir en tiempos de crisis.
- Promover la participación ciudadana en la vida social y política.
La verificación de estas acciones se realizará por medio de

reuniones semestrales con decanatos, y a través de la red de equipos
parroquiales de Pastoral Social se mantendrá la comunicación y
acompañando a los equipos desde la dimensión de Fe y Compromiso
Social.

Promover las capacidades de los agentes de pastoral que ayuden
a fortalecer los procesos de construcción de paz y la participación
ciudadana.

- Promover las relaciones de confianza entre la Iglesia y la
sociedad civil.

- Realizar encuentros entre agentes de pastoral.
- Promover la formación de agentes de pastoral a través del

Diplomado de Transformación Social con enfoque de construcción
de paz.

- Potenciar los procesos locales de construcción de paz.
- Involucrar a los equipos parroquiales en la realización de las

acciones de la Agenda Local por la Paz.
- Incorporar y compartir herramientas metodológicas para el

monitoreo y seguimiento de los procesos locales.
- Implementar y hacer crecer centros de escucha y atención a
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víctimas.
- Promover la realización de los Círculos de Paz.
- Capacitar a los agentes de pastoral con talleres que les permitan

acompañar a personas afectadas por la violencia.
- Gestionar la formación y capacitación por parte de la

Dimensión Episcopal de Fe y Compromiso Social.
La verificación se realizará a través de reuniones trimestrales

para monitorear los avances de las actividades propuestas a los
equipos parroquiales. Informes por escrito sobre la participación en
las convocatorias para formación y capacitación de los agentes de
pastoral.

Es necesaria la vinculación entre los diferentes actores tanto de
la misma Iglesia como de otras denominaciones de fe, la sociedad
civil, las instituciones públicas y las asociaciones privadas, que for-
talezcan y sustenten las acciones que se realicen en busca del bien
común y la construcción de paz, para así promover una pastoral
integral. Si trabajamos organizados y complementando las labores
pastorales en comunión y participación, nos hace ver la realidad de
manera orgánica, interactiva y con relaciones significativas de
interdependencia.

- Articularse con las cinco dimensiones de la Comisión Dio-
cesana para la Pastoral Social.

- Conocer y promover las acciones que se realizan en las
dimensiones de la Pastoral Social.

- Crear espacios para la interlocución con otras denominaciones
de fe.

- Promover la participación ciudadana con base en los princi-
pios y valores de la Doctrina Social de la Iglesia.

- Identificar actores con los cuales ir generando una red de
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4. Dimensión Diocesana de la Salud

Objetivo

Sensibilizar a la comunidad diocesana sobre los temas de la
vida y la salud111, comprometiéndonos como Iglesia en la tarea para
que los valores de la vida y de la salud sean respetados y las ex-
periencias de la enfermedad y la muerte puedan recibir no sólo el
apoyo de la ciencia, la medicina y de la solidaridad humana, sino
también el apoyo espiritual de la gracia del Señor112, favoreciendo
la conciencia de la persona sana o enferma de lo que vive y desde
esa realidad humana empiece a ser agente de pastoral de la salud.

Acciones

Para impulsar la pastoral de la salud en la diócesis es necesario
constituir un equipo diocesano y proponer caminos de formación
para las diferentes personas involucradas (agentes de pastoral,
MESC, enfermeras, médicos, personal administrativo)113. La lucha
por la vida y la salud es parte esencial de la responsabilidad misionera
de la Iglesia y de cada comunidad cristiana. Jesús confía a sus
discípulos esta misión y les habla explícitamente de la evangelización
como tarea sanadora114.

- Constituir el Equipo Diocesano de la Dimensión de la Salud.
- Formar y capacitar al equipo diocesano desde la dimensión

episcopal.
- Realizar en la Arquidiócesis una investigación de las parroquias

que ya llevan a cabo el ministerio de la salud.
- Asesorar y acompañar a los agentes de pastoral de las pa-

111 Directrices para la Pastoral de la Salud en México 101.
112 Ibidem 2.
113 Ibidem 100.
114 Ibidem 28.
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rroquias que ya llevan a cabo el ministerio de la salud
- Animar y estimular a las parroquias para que instituyan un

equipo  de pastoral de la salud.
- Identificar las parroquias que cuentan con dispensario médico.
- Ofrecer el Curso Básico de Pastoral de la Salud a todos los

agentes y MESC.
- Promover la Doctrina Social de la Iglesia para los agentes de

la pastoral de la salud apoyados por el Instituto Mexicano de Doctrina
Social Cristiana (Imdosoc).

Se verificarán estas acciones con la respuesta de los agentes al
compromiso de acompañar desde la pastoral sufriente tanto a
enfermos como a sus familias.

La Iglesia “hogar” de salud. La comunidad cristiana es pro-
longación histórica de Cristo. El enfermo debe encontrar en ella el
lugar privilegiado y el trato que encontraba en Jesús: su misma pre-
ferencia, cercanía y acogida, el mismo trato curador, su fuerza sa-
nadora.

- Crear un comité de acompañamiento con agentes que den aten-
ción y compañía a los enfermos en casas y hospitales que facilite la
presencia del sacerdote.

- Solicitar mayor número de sacerdotes colaborando en la
atención del SANE.

- Aumentar los Centros de Escucha para atención a personas en
depresión y adulto mayor.

- Dinamizar la atención de los hospitales por parte de las
parroquias asignadas.

- Proporcionar acompañamiento espiritual, pastoral y psicosocial
a las familias de los enfermos.

- Cuidar la salud integral de los sacerdotes y consagrados.
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La verificación de estas acciones se hará mediante los agentes
que ya han sido formados y estén participando en las diferentes
actividades y en el aumento de las personas atendidas.

Con relación a los temas de salud, nos angustia identificar que
estamos frente a un conjunto de enfermedades endémicas, resultado
de una política de Estado corrupta y un estilo de vida que no tiene a
la persona en el centro y ha modificado nuestros hábitos alimenticios,
de convivencia y el descuido de nuestro cuerpo, alejándonos de la
ejercitación física y de la vida interior115.

- Organizar momentos comunitarios de sensibilización y
animación (jornadas, días especiales, congresos, etc.)

- Promover un estilo de vida sana, una comunidad sanante a
través de la promoción, educación y prevención de las enfermedades.

- Sensibilizar y motivar a la comunidad cristiana para que se
haga cargo de sus enfermos y ancianos.

- Crear campañas para prevención del suicidio.
- Organizar campañas para la prevención de alcoholismo y dro-

gadicción.
- Impartir talleres de duelo en todas las parroquias de la

Arquidiócesis.
Estas acciones se verificarán por el logro y la participación de

las personas beneficiadas en la Iglesia y en la sociedad por las
acciones realizadas.

5. Dimensión Diocesana de la Pastoral del Trabajo
Objetivo

Contribuir con el Evangelio, la Doctrina Social de la Iglesia y
la práctica de la justicia social a la dignificación del trabajo, de modo
115 PGP 63.
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que empresarios, sindicatos y trabajadores participen en el desarrollo
social donde se reconozca, se valore y se construya integralmente la
dignidad de la persona116.

Acciones

Es prioritaria la formación de una estructura diocesana, deca-
nal y parroquial que permita la participación de los laicos en la
dimensión para el trabajo, capacitándose en las áreas que a ésta
corresponden.

- Crear equipos de laicos voluntarios encargados de la dimensión
del trabajo a nivel diocesano, decanal y parroquial, acompañándo-
los en su formación y consolidación.

- Crear el Comité de asuntos económicos en las parroquias.
- Acompañar los equipos decanales y parroquiales en la búsque-

da y análisis de subsidios ofrecidos desde la dimensión episcopal
para el trabajo.

- Elaborar un proyecto diocesano desde la Dimensión del Traba-
jo con acciones que favorezcan el desarrollo integral de la persona.

- Impulsar la participación de los laicos y hacer operativos los
principios de comunión y participación.

- Gestionar la participación de los agentes locales de la di-
mensión en las formaciones y capacitaciones que se ofrecen por
parte de la Dimensión Episcopal para el Trabajo.

- Elaborar un Directorio con datos de los agentes de la pastoral
para el trabajo.

Estas acciones se verificarán con el compromiso adquirido por
parte de los agentes de pastoral para su formación y la participación
de estos en la realización del proyecto.

Otro medio de verificación será la elaboración del Directorio
116 PGP 173.
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con los datos de los agentes.

Promover la formación y capacitación de los equipos decanales
y parroquiales con subsidios obtenidos desde la Dimensión Episco-
pal del Trabajo y vincularnos con algunas cámaras o asociaciones
de empresarios y dependencias gubernamentales, reconocienco que
la pobreza sólo se superará mediante las acciones que sigan una
justa concepción del desarrollo humano integral y con una decidida
voluntad de actuar en todos los planos de la vida social para lograrlo.

- Dar a conocer a los equipos parroquiales la estructura de la
Pastoral Social y en específico lo relacionado a dimensión del trabajo.

- Invitar a los agentes al estudio de la Doctrina Social de la
Iglesia.

- Promover el estudio de la enseñanza social del Iglesia
particularmente el estudio de la encíclica Cáritas in veritate.

- Compartir con los equipos parroquiales y demás actores vin-
culados a esta Dimensión las directrices de la Pastoral para el Trabajo.

- Desarrollar iniciativas de capacitación para el trabajo.
- Promover la educación académica como vía para que las per-

sonas se conviertan en protagonistas de su destino117.
Estas acciones se verificarán en trabajo conjunto entre agentes

de pastoral y actores de la sociedad civil que gestionaron y habilita-
ron espacios de desarrollo integral para todas las personas que
participan en esta dimensión y para las personas a las que se acom-
paña.

Promover la Dimensión del Trabajo en el ambiente empresarial,
manteniendo el contacto con Unión Social de Empresarios de México

117 Cf.Exhortación Que en Cristo Nuestra Paz México tenga Vida Digna 93- 94 .
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(Usem) en el ambiente parroquial, entre los agentes de las diferentes
pastorales, entre los feligreses, que permitan brindar un
acompañamiento integral con expresión de justicia y fraternidad118.

- Distribuir trípticos informativos en las parroquias y puntos
estratégicos para dar a conocer la Dimensión del Trabajo, su origen
y objetivo a la comunidad en general.

- Mantener el contacto y relación que se tiene desde la Comisión
Diocesana para la Pastoral Social con algunas organizaciones de
empresarios que permitan ofrecer a las personas una Bolsa de trabajo
que les permita cubrir dignamente sus necesidades.

- Identificar a las instancias gubernamentales y de la sociedad
civil que tienen registro de los jornaleros agrícolas que se desplazan
dentro del Estado.

- Crear un censo de los campesinos para brindar acom-
pañamiento en los campos agrícolas ubicados dentro de la Ar-
quidiócesis.

Estas acciones se verificarán mediante las vinculaciones
logradas desde la Dimensión para el Trabajo con empresarios e
instituciones gubernamentales que permitan un impacto cada vez
más amplio en el mundo laboral para la mejora en las condiciones
de los trabajadores.

6. Dimensión Diocesana de Pueblos
Originarios y Afromexicanos

Objetivo

Acompañar a los pueblos, asentamientos indígenas y afro-
descendientes, por medio de una evangelización inculturada, a tra-
vés de encuentros de convivencia y de diálogo social, que los im-
pulse en la reconstrucción del sentido comunitario, para que las
118 Cf.Exhortación Que en Cristo Nuestra Paz México tenga Vida Digna 96.
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personas se involucren y participen en sus comunidades, de modo
que sean protagonistas de su promoción humana y su desarrollo
integral fortaleciendo los lazos de confianza y fraternidad.

Acciones

Acompañar a las comunidades rarámuri, otras etnias y
afrodescendientes que han migrado y se encuentran en la
Arquidiócesis. «Retomando la forma como la Virgen de Guadalupe
quiso acercarse a nosotros para anunciarnos el mensaje de la
salvación. El humilde respeto por la persona, el cariño y la cercanía,
la especial predilección por los humildes, el acto de asumir las cosas
buenas de la cultura y de la persona… son elementos profundamen-
te humanos que la Madre del Cielo utilizó… para que sus hijos
abrieran su corazón a Cristo y encontraran caminos de reconciliación
y perdón entre ellos» 119.

- Conformar un equipo diocesano que dé acompañamiento a las
comunidades indígenas de la arquidiócesis.

- Investigar la ubicación geográfica de las comunidades para
que todas sean atendidas.

- Hacer contacto con los siríame (gobernador (a) o autoridad)
para tener un primer encuentro y dé su aval para entrar a las
comunidades.

- Conformar equipos de catequistas en cada una de las co-
munidades.

- Elaborar una red de sacerdotes, diáconos, seminaristas y laicos
que puedan apoyar con las celebraciones Eucarísticas, sacramentos,
y acompañamiento espiritual.

- Posibilitar que los agentes de pastoral de pueblos originarios
conozcan el Proyecto Diocesano de Pastoral principalmente de la
119 PGP 183.
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Dimensión.
- Facilitar que los agentes de pastoral de pueblos originarios,

cmo parte de su formación, reciban el Curso-Taller sobre los
Fundamentos Teológicos de la Pastoral Indígena en México.

- Propiciar que todo agente de pastoral de pueblos originarios
participe en el curso de Teología India Rarámuri.

- Formar catequistas de la etnia rarámuri.
- Conocer, estudiar y analizar, junto con los rarámuri, sus

elementos culturales.
- Impartir un curso básico de la lengua rarámuri a los agentes

de pastoral de pueblos originarios.
Estas acciones se verificarán con la respuesta de los agentes al

compromiso de acompañar a los pueblos originarios y de las mismas
personas de las comunidades a participar y juntos formarse como
agentes de pastoral.

Promoción de la evangelización del pueblo rarámuri, otras et-
nias y pueblo afro para que sean ellos mismos quienes promuevan y
atiendan en sus comunidades y desde su propia cosmovisión, la
evangelización, la catequesis infantil, juvenil, y de adultos, así como
la puesta en práctica de una liturgia bilingüe.  «Ellos tienen el derecho
al anuncio del evangelio, sobre todo a ese primer anuncio que se
llama kerigma y que es el anuncio principal, ese que siempre hay
que volver a escuchar de diversas maneras, y ese que siempre hay
que anunciar de una forma u otra» 120 de manera que puedan sentirse
como miembros vivos de la Iglesia.

- Impartir la catequesis en las comunidades rarámuri integrando
elementos de la cultura.

- Realizar retiros para impartir el kerigma integrando elemen-
120 QA 64.
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tos de la cultura rarámuri.
- Crear un catecismo adaptado en el que se integren elementos

de la cultura rarámuri.
- Crear un método del kerigma adaptado, en el que se integren

elementos de la cultura rarámuri.
- Promocionar los sacramentos dentro de las comunidades.
- Realizar el encuentro anual de agentes de pastoral de pueblos

originarios (rarámuri y mestizo).
- Realizar el encuentro anual de mujeres originarias.
Estas acciones se verificarán con el interés por un cambio en

las relaciones familiares y comunitarias, por la participación en los
sacramentos y la asistencia de las personas de las comunidades a los
encuentros y retiros a los que se convoque.

Articular acciones pastorales con las parroquias y las otras di-
mensiones de la Pastoral Social para el acompañamiento integral de
los pueblos originarios y afro que salen a trabajar a los campos agrí-
colas, incluyendo a las personas que son afectadas por la violencia,
la drogadicción y el suicidio. «Así, cuando hablamos de una tarea
por la paz, no sólo pensamos en los actos de violencia contra la vi-
da humana y todas las injusticias que la provocan, sino que que-
remos po-ner en el centro de nuestra vida a Jesús y su reino de Vida
para que crezca y se establezca, pues la paz es una tarea y un
compromiso para todas las personas que ha de ser acogida en la
vida de cada día»121.

- Elaborar una investigación de las personas que salen de sus
comunidades a trabajar a los campos agrícolas.

- Hacer contacto con los responsables diocesanos de la provin-
cia para dar acompañamiento a los que salen.
121 PGP 174.
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- Crear una red de jornaleros donde se les brinde acom-
pañamiento desde la salida de sus comunidades hasta su regreso.

- Elaborar una cartilla de derechos laborales para jornaleros
agrícolas y sus familias con información que les ayude a prevenir
abusos y violaciones a sus derechos humanos.

- Realizar en las comunidades rarámuri los Conversatorios por
la paz.

- Realizar anualmente los juegos por la paz, bola o rarajípari de
hombres, ariweta o rowera (aro) de mujeres.

- Realizar maratones por la paz dentro de la ciudad.
- Acompañar a las comunidades mediante los círculos familiares,

comunitarios, o de duelo.
- Realizar encuentros para las personas de todas las comunidades

donde se puedan ofrecer danzas y rosarios, por las víctimas de la
violencia.

- Formar equipos de apoyo para dar acompañamiento en los
servicios de salud.

- Organizar equipos de acompañamiento en la procuración de
la justicia con agentes de pastoral capacitados.

Estas acciones se verificarán con la mejora en el acom-
pañamiento de las familias, y en la medida en que los servicios
recibidos de salud y justicia se haga una realidad cotidiana
permanente y constante. En la medida en que descubramos que la
presencia de los pueblos originarios es una verdadera bendición, su
cultura enriquecerá a nuestra sociedad122. El logro y la participación
de las personas en los eventos organizados para una convivencia
sana.

122 Cf. PGP 54.



7. Dimensión Diocesana de Movilidad Humana
Objetivo

Sensibilizar y mostrar de manera objetiva a la comunidad dio-
cesana, la realidad de las personas en contexto de movilidad, y el
impacto de su presencia en la ciudad de Chihuahua, compartiendo
las estrategias que se están trabajando en la atención a migrantes,
jornaleros y desplazados. Estas acciones  se realizarán en conjunto
con las autoridades municipales, estatales y federales, con la finalidad
de no entorpecer ni empalmar esfuerzos ya realizados, pero siempre
mostrando el espíritu evangélico de la atención a las personas en
contextos de movilidad apegándonos a los principios que el Santo
Padre el Papa Francisco ha impulsado: acoger, proteger, promover,
e integrar.

Acciones

Para impulsar la Pastoral de Movilidad Humana de la Ar-
quidiócesis, es necesario que el equipo diocesano difunda a través
de los decanatos y diversos medios de comunicación la información
sobre lo que se hace desde la dimensión de movilidad humana, e
invitar a los sacerdotes para que cada parroquia pueda participar
activamente en la Casa del Migrante. Además solicitar que los laicos
se sumen a los cursos de voluntariado, que vienen realizando, para
que se involucren en la Casa del Migrante San Agustín, obra de
nuestra Arquidiócesis desde donde se concentran las actividades de
esta pastoral.

- Integración y/o vinculación de los agentes de pastoral de las
parroquias al equipo diocesano que ya trabaja en la Casa del Migrante
San Agustín.

- Formación de los equipos parroquiales con el equipo
diocesano, que a su vez lleva años capacitándose con la dimensión
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episcopal.
- Animar y motivar a las parroquias que aún no cuentan con

personas interesadas en el acompañamiento a población en contexto
de movilidad, para que se promueva también ahí la pastoral y sean
parte del equipo de movilidad humana.

- Ofrecer a toda la comunidad los cursos de voluntariado y de
formación como agentes de pastoral.

Estas acciones se podrán verificar con la respuesta coordinada
de los agentes de pastoral al compromiso del acompañamiento a
personas en contextos de movilidad, siempre considerando el
contexto de la comunidad y el impacto de las migraciones desde
una visión de lo global a lo local.

La Iglesia, lugar de acogida por excelencia. Las personas en
contextos de movilidad deben encontrar en nuestro actuar no actos
meramente asistencialistas, sino procesos fraternos de ayuda
humanitaria donde conocen a través de las obras a la Iglesia, la
comunidad y principios de amor al prójimo.

- Motivar la promoción de devociones al interior de la Casa del
Migrante San Agustín.

- Compartir entre las personas migrantes rosarios y escapularios,
como signos de fe y esperanza.

- Fomentar el rezo del Rosario al interior de la Casa del Migrante
San Agustín.

- Fomentar el rezo del Rosario migrante también en las pa-
rroquias.

- Seguir difundiendo los servicios de hospedaje, asistencia
médica, asesoría legal y acompañamiento psicológico que se prestan
actualmente  en la Casa del Migrante San Agustín entre la población
migrante.
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Estas acciones se podrán verificar conociendo el número de los
migrantes que recibieron estos servicios en la Casa del Migrantes
San Agustín.

Con relación a las nuevas realidades que se generan con la
presencia de la población migrante, nos preocupan las violencias
que ellos están viviendo: secuestros, extorsiones, abusos sexuales ,
entre otras. Nos duele la indiferencia gubernamental que politiza lo
que viven estas personas en esta situación particular sin que las
autoridades puedan generar políticas públicas efectivas para su re-
gularización en México, o bien, en tránsito bajo criterios de re-
gularización digna y efectiva.

- Promover entre la comunidad prácticas éticas en la atención a
migrantes, a través de conversatorios y diálogos fraternos, siempre
apegados al discurso desde la Dimensión Episcopal y los principios
de nuestra Iglesia.

- Invitar a la comunidad a sumarse al servicio en la Casa del
Migrante San Agustín, evitando hacer esfuerzos aislados. Compartir
y materializar nuestro lema: Un mismo Creador: un solo corazón,
una sola alma.

- Promover entre la comunidad la importancia de “salir al
encuentro” de las personas en contextos de movilidad.

Estas acciones se podrán verificar con las personas que están
prestando servicio voluntario, y la experiencia espiritual y personal
que vivieron en su trabajo con personas que viven en contextos de
movilidad.
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4. COMISIÓN DIOCESANA PARA LA

PASTORAL DE VOCACIONES Y MINISTERIOS

OBJETIVO GENERAL
Impulsar la cultura vocacional en las familias por medio de las

diferentes comisiones diocesanas de pastoral y dimensiones en
nuestra Iglesia, consolidando las diversas vocaciones específicas y
ministerios de la Iglesia.

LAS TRES DECISIONES PASTORALES

1. Primera decisión. Sembrar y fomentar
una cultura vocacional

1.1. Líneas de acción

1.1.1. Abrir espacion de oración vocacional dentro de la Iglesia
y con las familias y en las escuelas católicas.

Por medio de la oración vocacional, fortalecer la conciencia de
que la vocación es un regalo de Dios para todos. Cada bautizado es
un don de Dios para la Iglesia, un don que debe desarrollarse y
concretarse en una vocación específica, para la construcción del
Reino.

- Fortalecer el encuentro con Dios promoviendo diversos
materiales y dinámicas de oración vocacional.

- Fomentar la oración por las vocaciones de la Organización
Mexicana para la Pastoral Vocacional, que incluye a todas las
vocaciones.

- Diseñar y promover una Cruz Vocacional Diocesana que
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incluya todas las vocaciones específicas.
- Promover e impulsar jornadas especiales de oración por las

diversas vocaciones específicas y formas de vida, especialmen-te
con motivo de la Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones.

- Implementar la Hora Santa Vocacional mensual por de-canatos
con presencia de todas las vocaciones.

- Realizar una Caminata vocacional anual con el rezo del Rosario
Vocacional, involucrando a las diferentes dimensiones de la
comisión: Seminario, Pastoral Vocacional, Vida Consagrada.

Verificación

Por medio del Equipo Decanal de Vocaciones y Mi-nisterios:
- Confirmar que los materiales de oración vocacional lle-guen

a las familias, movimientos, grupos y ministerios parroquia-les, así
como a las escuelas católicas.

- Verificar la implementación de la Cruz Vocacional Diocesa-
na.

- Recuperar periódicamente cuál ha sido la experiencia.

1.1.2. Conformar equipos de vocaciones y ministerios decanales
y parroquiales.

Que cada decano de vocaciones y ministerios conforme un
equipo integrado por miembros de los equipos parroquiales de vo-
caciones y ministerios, que:

- Elabore un proyecto de Pastoral Vocacional decanal y do-
cumente su trabajo (se estará trabajando de la mano con Hinneni).

- Fomente la conformación de equipos parroquiales de
vocaciones y ministerios a los cuales: motive a tomar el Curso Básico
de Pastoral Vocacional; comunique materiales y actividades
vocacionales diocesanas; recupere proyectos parroquiales para
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archivo y seguimiento; promueva actividades decanales con ellos.
- Fomente la oración vocacional asidua en el decanato, la

dinámica de la Cruz Vocacional y jornadas especiales de oración y
formación vocacional.

- Promueva la presencia y participación de las Comunidades de
Vida Religiosa en las actividades vocacionales del mismo.

- Cuente con un directorio telefónico de acompañantes para
jóvenes con inquietudes a la vida sacerdotal y a la vida religiosa.

1.1.3. Que cada parroquia conforme un equipo que:
- Se integre en la medida de lo posible por: el párroco y el vicario,

un soltero y una soltera adultos, un matrimonio, jóvenes y
adolescentes, un monaguillo(a), catequistas, un(a) religioso(a)
cercano a la comunidad parroquial.

- Curse el Curso Básico de Pastoral Vocacional de la EDAPAS.
- Elabore un Proyecto de Pastoral Vocacional Parroquial,

documente su trabajo y lo comunique periódicamente al equipo
decanal.

- Fomente la oración vocacional permanente, jornadas especia-
les de oración, y la Cruz vocacional Diocesana con las familias,
movimientos, grupos, ministerios y con los enfermos.

- En coordinación con las demás pastorales parroquiales,
proponga y abra espacios de formación vocacional para niños,
adolescentes, jóvenes, novios, matrimonios y familias.

- Implemente el Itinerario Vocacional Diocesano en coordina-
ción con la Pastoral Juvenil para los jóvenes.

- Tenga reuniones periódicas con el decano de vocaciones y
ministerios y participe en proyectos decanales.

- Cuente con un directorio telefónico de acompañantes para
jóvenes con inquietudes a la vida sacerdotal y a la vida religiosa.
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Verificación

Por medio reuniones trimestrales con los Equipos Decanales de
Vocaciones y Ministerios:

- Verificar la conformación de equipos decanales y parroquia-
les de vocaciones y ministerios.

- Comprobar que los materiales vocacionales lleguen a los de-
canatos y a las parroquias, y sean utilizados.

- Identificar cómo ha sido el acompañamiento de los proyectos
de pastoral vocacional parroquiales por decanato.

- Verificar si las congregaciones religiosas son convocadas y
cuál ha sido su participación en la actividad vocacional de los
decanatos y parroquias.

- Identificar a cuántos jóvenes con inquietud a la vida sacerdo-
tal, a la vida religiosa y al matrimonio están siendo acompañados en
los decanatos y parroquias.

- Identificar cuántas vocaciones al ministerio ordenado y a la
vida religiosa se concretan cada año en cada decanato y parroquia.

1.1.4. Presentar y dar a conocer las tres vocaciones específicas
dentro de la Iglesia.

- Trabajar de la mano con las pastorales diocesanas, para culti-
var el llamado de Dios a todos los bautizados.

- Acompañar a los equipos decanales de vocaciones y minis-
terios para el estudio y la aplicación de los materiales vocacionales
en el decanato y en las parroquias.

- Fortalecer el anuncio de la vocación de manera permanente
mediante la distribución de materiales para niños, adolescentes,
jóvenes, solteros, novios y matrimonios.

- Promover el Itinerario Vocacional Diocesano para adolescen-
tes y jóvenes.
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- Promover concursos vocacionales que impliquen diversas
vocaciones, disciplinas y destinatarios.

Verificación

Verificar por medio de los equipos decanales de vocaciones y
ministerios:

- ¿Cómo se están dando a conocer las vocaciones específicas
en los decanatos y parroquias?

- ¿En qué decanatos y parroquias se ha implementado el Iti-
nerario Vocacional Diocesano? ¿Cuántos jóvenes han recibido el
kerigma vocacional?

- ¿Qué concursos vocacionales se han implementado?, ¿De qué
manera se están empleando los productos de los mismos?

- ¿Cuál ha sido la experiencia y quiénes han sido los des-
tinatarios de los puntos anteriores?

2. Segunda decisión. Apoyar procesos
de formación y acompañamiento vocacional

2.1. Líneas de Acción

2.1.1. Promover la formación para la acción pastoral en favor
de las vocaciones:

- Ampliar los destinatarios del Curso Básico de Pastoral Voca-
cional para coordinadores de pastorales afines.

- Implementar una extensión de este curso en los decanatos
foráneos con apoyo de los decanos de vocaciones.

- Efectuar un Curso Intensivo de Pastoral Vocacional para
seminaristas, diáconos, vicarios, párrocos, religiosos y religiosas.

- Brindar una formación trimestral a los equipos decanales de
vocaciones y ministerios.
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- Promover los manuales vocacionales en los decanatos y
parroquias, motivar su estudio y aplicación en las familias,
movimientos, grupos y ministerios.

- Trabajar de la mano con Hinneni en la promoción de las vo-
caciones sacerdotales.

Verificación

Verificar por medio de los equipos decanales de vocaciones y
ministerios:

- ¿Qué actividades de formación vocacional se han im-
plementado en los decanatos y en las parroquias? ¿Se han abarca-
do las tres vocaciones específicas? ¿Quiénes han sido los des-
tinatarios y cuál ha sido la experiencia?

2.1.2. Calendarizar actividades vocacionales diocesanas y
nacionales, comunicarlas a los decanatos y parroquias para que
participen en ellas.

Proyectar y comunicar un calendario vocacional diocesano
anual, con actividades en favor de todas las vocaciones, que:

- Esté en sintonía con las actividades de la pastoral vocacional
nacional.

- Incluya proyectos con la Pastorales Vocacionales de Vida
Consagrada y del Seminario.

- Establezca reuniones periódicas con los equipos decanales de
vocaciones y ministerios.

Verificación

Por medio del equipo decanal de vocaciones y ministerios,
verificar:

- Que el calendario llegue a los decanatos y parroquias.
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- Que las actividades sean comunicadas a los movimientos, gru-
pos y ministerios parroquiales.

- La participación de las parroquias en las actividades decana-
les, diocesanas y nacionales.

2.1.3. Actualizar periódicamente los Directorios de los equipos
decanales y parroquiales de vocaciones y ministerios.

- Actualizar periódicamente los contactos de los equipos de-
canales y parroquiales.

- Incluir un apartado, con los contactos de los promotores y
acompañantes vocacionales de las Congregaciones Religiosas y del
Seminario.

Verificación

- Verificar los contactos de los equipos decanales.
- Por medio del equipo decanal de vocaciones y ministerios,

verificar la vigencia de los contactos parroquiales.

3. Tercera decisión. Fomentar la creación
de un Centro Diocesano de Pastoral Vocacional

En colaboración con las Pastorales Vocacionales del Seminario
y de la Vida Consagrada, para acompañar especialmente a los jóve-
nes en su discernimiento vocacional, y ayudarles a descubrir el
camino para la realización de su proyecto de vida.

3.1. Líneas de acción

3.1.1. Consolidar equipos de acompañamientos vocacionales.
- En colaboración con las Pastorales Vocacionales del Semi-

nario y de la Vida Consagrada, consolidar un equipo que acom-
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pañe a los jóvenes con inquietud a la vida religiosa y a la vida sa-
cerdotal.

- En colaboración con la Pastoral Familiar, proponer y valorar
posibles candidatos para crear un equipo que acompañe a los novios
con proyecto de vida para el matrimonio.

- Elaborar un Directorio de acompañantes vocacionales que sea
comunicado a los decanatos y parroquias.

Verificación

Al cabo de un año, verificar:
- ¿Cómo están integrados los equipos para el acompañamiento

y discernimiento vocacional?
- Que el Directorio de acompañantes llegue a los decanatos y

parroquias.

3.1.2. Brindar procesos de fromación para el acompañamiento
vocacional.

- Promover el Curso de Acompañamiento Vocacional y el Curso
de Discernimiento Vocacional para los candidatos a ser acom-
pañantes vocacionales.

- Calendarizar reuniones periódicas con los equipos de acom-
pañantes vocacionales.

Verificación

Al cabo de un año, verificar:
- ¿Cuántos candidatos han recibido la formación para el acom-

pañamiento y discernimiento vocacional?
- ¿Cuántos jóvenes han sido acompañados por este equipo?

¿Cuántos concretaron una opción vocacional? ¿A qué decanatos y
parroquias pertenecen?
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3.1.3. Impulsar la Pastoral Vocacional en coordinación con las
pastorales vocacionales de Vida Consagrada y Seminario

- Realizar un Encuentro Diocesano de Pastoral Vocacional
Anual, en el cual se brinden insumos vocacionales y se traten te-
mas de actualización de la pastoral vocacional, en sintonía con la
Jornada Nacional de Pastoral Vocacional.

- Llevar a cabo de manera anual una Feria Vocacional Diocesa-
na convocando a toda la comunidad eclesial para que conozcan y
convivan con personas de las diversas vocaciones, carismas y mi-
nisterios de nuestra Iglesia local.

- Apoyar y promover los eventos vocacionales del Seminario y
de la Vida Consagrada.

Verificación

Al cabo de un año verificar:
- ¿Cuántos equipos decanales y parroquiales de vocaciones y

ministerios participan del Encuentro Diocesano de Pastoral
Vocacional? ¿Cuál ha sido la experiencia?

- ¿Cuál ha sido la participación de la comunidad eclesial en la
Feria Vocacional Diocesana?

- ¿Cuál ha sido el impacto que tienen estos eventos en las pas-
torales vocacionales de nuestra Iglesia local?

 -¿Cuántos jóvenes han entrado en procesos de acompañamiento
y discernimiento vocacional derivado de estos eventos?
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DIMENSIONES DE LA PASTORAL VOCACIONAL

1. Dimension Diocesana de Pastoral Vocacional (Hinneni)
Objetivo

Fomentar la vocación sacerdotal entre los jóvenes de nuestra
Arquidiócesis, estableciendo un acercamiento cercano en las
parroquias, invitándolos a participar en actividades específicas del
Seminario Diocesano, y ofreciendo un acompañamiento vocacio-
nal personalizado tanto por parte de los sacerdotes como de semi-
naristas.

Acciones

Acercamiento en las parroquias
- Organizar encuentros regulares en las parroquias para dialo-

gar con los jóvenes sobre la vocación sacerdotal, abordando sus in-
quietudes y respondiendo a sus cuestionamientos.

- Colaborar estrechamente con los párrocos y líderes juveniles
para identificar a posibles vocaciones y brindar información sobre
la vida sacerdotal.

Invitación a actividades en el Seminario:
- Organizar eventos y jornadas en el Seminario Arquidiocesano,

proporcionando a los jóvenes la oportunidad de experimentar la vi-
da comunitaria y el estudio académico relacionado con la forma-
ción sacerdotal.

- Facilitar visitas guiadas y charlas informativas para que los
jóvenes conozcan de cerca la realidad y el compromiso de la vida
en el Seminario.

- Seguir fortaleciendo los Jueves Vocacionales, de manera que
los jóvenes se vayan integrando de alguna manera a una vivencia
cercana con el Seminario, seminaristas y sacerdotes.
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- Organizar pequeños retiros con tinte vocacional sacerdotal,
en las instalaciones del Seminario.

Acompamiento vocacional personalizado:
- Establecer programas de acompañamiento vocacional per-

sonalizado, donde sacerdotes y seminaristas sirvan como mentores
para los jóvenes que expresen interés en explorar la vocación sacer-
dotal.

- Ofrecer retiros espirituales y encuentros específicos para
aquellos que estén en proceso de discernimiento, brindando un
espacio propicio para la reflexión y la oración.

- Promover los dos Preseminarios que se hacen en el año, tanto
el de enero como el de verano, para que de una manera cercana los
jóvenes puedan tener un acompañamiento más profundo en su discer-
nimiento.

Verificación

Al seguir las distintas líneas de acción podremos medir la
asistencia de los jóvenes a los distintos encuentros que se realicen,
con ello nos daremos cuenta qué tanto hemos podido dejar la in-
quietud y el deseo de conocer más profundamente esta vocación.
De igual manera la asistencia al Preseminario de verano será el
indicador más importante de nuestra labor a lo largo del ciclo esco-
lar.

2. Dimensión Seminario
Objetivo

Iniciar el camino de formación de los discípulos misioneros de
Jesucristo que son llamados por el Padre al ministerio presbiteral,
constituyendo una comunidad eclesial que revive la experiencia de
los apóstoles reunidos en tomo a Jesús Resucitado y en el cual los



futuros sacerdotes oran juntos, celebran una misma liturgia que cul-
mina en la Eucaristía, a partir de la Palabra de Dios reciben las en-
señanzas que van iluminando su mente y moldeando su corazón
para el ejercicio de la caridad fraterna y de la justicia, prestan
servicios pastorales periódicamente a diversas comunidades, pre-
parándose así para vivir una sólida espiritualidad de comunión con
Cristo Pastor y docilidad a la acción del Espíritu, convirtiéndose en
signo personal y atractivo de Cristo en el mundo, según el camino
de santidad propio del ministerio sacerdotal.

Dado que el discípulo sacerdote proviene de la comunidad
cristiana y a ella regresa, para servirla y guiarla en calidad de pastor,
la formación se caracteriza naturalmente por el sentido misionero,
pues tiene como finalidad la participación en la única misión confiada
por Cristo a su Iglesia: la evangelización en todas sus formas.

Acciones

Revisar, profundizar y reproponer el Itinerario Formativo del
Seminario, para que pueda proporcionar un adecuado acom-
pañamiento a los discípulos misioneros llamados al sacerdocio minis-
terial, involucrando a los distintos actores de la Iglesia en Chihua-
hua, de modo que se pueda dar una respuesta real y concreta a las
necesidades de la comunidad diocesana.

- Crear círculos de estudio y profundización del equipo formador
y otros agentes de pastoral experimentados, para discernir lo
conveniente y propio para el Seminario de Chihuahua, a la luz de
los Itinerarios Formativos propuestos por OSMEX.

Elaborar un Itinerario Evangelizador Vocacional, en comunión
con los esfuerzos de la las otras dimensiones de la Comisión de
Vocaciones y Ministerios, buscando pasar de una Pastoral Vocacio-
nal de pesca, a un proceso de acompañamiento que sepa sembrar,
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alimentar, acompañar, fortalecer y guiar el caminar de los discípulos
misioneros.

- El equipo formador y el encargado para la Pastoral Vocacional
del Seminario, buscarán establecer un vínculo con la pastoral
diocesana para hacer una propuesta de itinerario evangelizador, que
permita un trabajo gradual y ordenado en la evangelización,
catequesis infantil, de adolescentes y jóvenes, para promover una
cultura vocacional.

Desarrollar en los seminaristas actitudes y habilidades propias
para la Misión Permanente, de manera que se logre dar el paso de la
pastoral de la conservación a la Comunidad en Misión.

- Comprobar en las distintas etapas de formación el desarrollo
de habilidades para realizar proyectos, para la colaboración trans-
versal pastoral, para la predicación, para la formación y para la
escucha.

Verificación

- Definición del proyecto formativo del Seminario de Chihua-
hua para los siguientes tres años.

- Definición y puesta en marcha del itinerario evangelizador
vocacional del seminario.

- Definición de las actitudes, modos de evaluación y momentos
para garantizar dichas actitudes evangelizadoras.

3. Dimension Diocesana de Formación
Integral Permanente del Clero

Objetivo

Promover en el presbítero un deseo de conocerse a sí mismo, de
profundizar en el espíritu, de alentar la renovación intelectual e
impulsar la conversión pastoral, para que asumiendo su ser sacer-
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dotal, integrado en su presbiterio, ofrezca un servicio fecundo y fiel
al Pueblo de Dios.

Acciones

De la formación permanente
- La formación deberá orientarse hacia la paciente gestación de

Jesucristo, Buen Pastor.
- Originar en el sacerdote la idea de que la formación no es

únicamente adoctrinamiento, ni terapias psicológicas, ni compartir
experiencias pastorales, sino una experiencia profunda del encuentro
con Jesucristo.

- Poder suscitar una formación permanente gradual y progresiva,
de manera que cada mes que el presbiterio se congregue, sienta la
necesidad de acudir a las reuniones del clero.

Forjar en cada presbítero de la Arquidiócesis el deseo y anhelo
de su propia formación permanente.

- Proporcionar herramientas  a cada sacerdote (por medio fascí-
culos, de las reuniones de decanato, reunión mensual del clero) que
le permitan continuar su propia autoformación.

- Crear espacios para que los presbíteros puedan acudir li-
bremente para seguir fomentando la fraternidad sacerdotal (sema-
na de Neos, de edad intermedia y de edad madura).

Desgastar la vida por el Pueblo de Dios
- Participando de la semana de estudio del clero, de los ejerci-

cios espirituales, de las reuniones de presbiterio, el clérigo podrá
donar su vida a la Iglesia.

- Cada presbítero que es consciente de su ser y quehacer sacer-
dotal se entregará desinteresadamente a la encomienda que se le ha
confiado.

- Se buscarán ambientes propicios que le ayude a irse
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configurando con Cristo, Buen Pastor.

Verificación

En la medida en que el presbítero caiga en la cuenta de que está
llamado a ser otro Cristo, logrará ser un hombre de su tiempo, con
una personalidad integrada, con una conciencia recta, con un
profundo conocimiento y aceptación de sí mismo, participará de las
reuniones del clero, etc.

4. Dimensión Diocesana de Vida Consagrada (Femenil)
Objetivo

Acompañar y colaborar a las distintas comunidades y con-
gregaciones religiosas, por medio de la tria munera del Obispo
(enseñar, santificar y regir), apoyando la formación inicial y per-
manente por medio de los documentos del Magisterio de la Iglesia y
todas sus enseñanzas para los organismos propios de la vida con-
sagrada y de la Iglesia local

Acciones

Colaborar en la misión de la Iglesia particular:
- Apoyar por medio de programas, servicios y actividades de

pastorales.
- Involucrar a todas las religiosas en la misión de la Iglesia lo-

cal respetando sus propios carismas.
- Trabajar en sinodalidad de la Vida Consagrada con los agentes

de pastoral de la Arquidiócesis.
- Promover la integracion de los diversos carismas y

espiritualidades de la vida consagrada en la diócesis y enriquecer
con ellos el plan pastoral diocesano.

Fortalecer la formación de la Vida Consagrada:



126

403

404

405

- En colabiración con la DIVIC y la CEVyM, participar en las
diferentes actividades que se realizan a nivel nacional como
conciertos, jornadas de oración, conferencias, estudio, etc.

- Trabajar en un plan de formación permanente a nivel provin-
cial y éste que se imparta a las diferentes congregaciones por vía
zoom.

- Por medio de los retiros de Adviento, Cuaresma, convivencias,
celebraciones de la vida consagrada.

Colaborar con las demás Comisiones diocesanas:
- Participar por medio de la comunión, en la medida de lo posible,

en las diversas actividades que propone las comisiones:
- Jornada de Mundial de la Vida Consagrada (2 de febrero)
- Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones
- Feria Vocacional
- Caminatas
- Magnificat, etc.

Verificación

Al colaborar con las diversas comunidades de vida religiosa,
en conjunto con las actividades diocesanas, se logrará entablar una
integración, acompañamiento y promoción de la vida consagrada
en la Iglesia particular.

5. Dimensión Diocesana de Vida Consagrada (Varonil)
Objetivo

Favorecer la inserción de las comunidades religiosas en la Ar-
quidiócesis, aportando su identidad carismática al Proyecto pasto-
ral Arquidiocesano y participar de forma presencial en las diferentes
Dimensiones del Proyecto de Pastoral Diocesano, en las que demos
nuestra visión y aportación, desde nuestro ser de Consagrados.
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Acciones

Colaborar en la misión de la Iglesia Particular.
- Vivir el propio carisma en la consagración, comunión y misión.
- Que todos los religiosos se inserten en la misión de la Iglesia

local.
- Trabajar en la sinodalidad de la vida consagrada con los laicos

de la propia comunidad cristiana.
- Promover el conocimiento y la integración de los diversos

carismas de la vida consagrada en la Arquidiócesis y enriquecer con
ellos el Proyecto Pastoral Arquidiocesano.

Favorecer encuentros de los religiosos de la Arquidiócesis.
- Para estudiar algunos temas y convivir fraternamente.
- Participar en las celebraciones litúrgicas de cada comunidad,

en su fiesta patronal, fundador…
- Participar con el DIVIC y CEByM, en sus diversas actividades

e integrarse como religiosos cada vez más.
- Comprometerse a participar, de forma presencial, en los en-

cuentros de los religiosos de la rama masculina que se realizan cada
tres meses.

- Promover los pilares fundamentales de la Vida Consagrada: la
oración, la adoración, la vida común, la caridad fraterna, la pobreza
y el servicio a los pobres.

- Dar más importancia y realce a la Jornada de la Vida Religiosa,
(mes de febrero) participando presencialmente en la Eucaristía con
el señor Arzobispo, religiosas y pueblo de Dios, al igual que com-
partir la convivencia.

Colaborar con las demás Comisiones Diocesanas.
- Animar cada comisión desde la propia comunidad cristiana

que se atenderá.
- Asesorar a los laicos encargados de ellas.
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- Tener participación presencial, como religiosos, en las
Comisiones Diocesanas que correspondan; como también en
reuniones, a nivel decanato y presbiterado; en reuniones de for-
mación permanente, en las Asambleas Diocesanas, Consejo Pres-
biteral, Consejo de Pastoral Diocesana, etc.

Verificación

- Que la Vida consagrada masculina sea más conocida y valorada
como riqueza para la Iglesia local.

- Que se promuevan las vocaciones a las diversas órdenes y
congregaciones religiosas.

- Que se les apoye en la formación de sus vocaciones y en la
atención a sus hermanos mayores y enfermos.

- Que la Vida Consagrada se llegue a conocer como un Valor
necesario e integrador en la vida diocesana en general, y en la vida
de la Iglesia en particular.

6. Dimensión Diocesana del Diaconado Permanente
Objetivo

Ofrecer al diácono permanente amplias oportunidades para con-
tinuar desarrollando e integrando las dimensiones de la formación
en su vida y ministerio, para que se pueda asegurar la calidad de su
vida y ministerio, evitando el agotamiento.

Acciones

Establecer una sólida formación a los diáconos permanentes.
La formación del diácono permanente se hará a dos niveles ín-

timamente unidos:
- Diocesano, que tiene como punto de referencia el Obispo;
- y en la comunidad, en donde el diácono permanente ejerce el
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ministerio, que tiene su punto de referencia en el párroco (decisio-
nes expresadas en la carta enviada por el Arzobispo al diácono y al
párroco).

Para lograrlo:
- Reunión anual con el Obispo
- Participación en el Consejo Parroquial
- Realización del proyecto de pastoral en la comunidad y apro-

bado por el párroco.

Formación a la esposa y familia del diácono permanente.
Se proporcionarán recursos y oportunidades para la referencia

a su familia y sus funciones del ministerio:
- Reunión semestral con las esposas y familia del diácono.
- Participación de la esposa y la familia (en medida de lo posible)

en el proyecto pastoral en la comunidad donde el diácono desarro-
lla su ministerio.

- Participación de la esposa y familia del diácono en su espi-
ritualidad, solidificando su propia espiritualidad.

Fortalecer transversalmente la dimensión del diácono per-
manente:

- Profundizar en la formación espiritual, académica, pastoral y
humana, ofrecida en reuniones bimestrales, ejercicios espirituales,
reflexión teológica, semana de estudio, o bien cursos específicos a
lo largo del año.

- Reunión bimensual en Centro Pastoral de Catedral.
- Reunión de semana de estudio para el diácono en algún mes

del año.
- Participación en ejercicios espirituales (en la manera de lo po-

sible propios para su ser y quehacer).
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- Curso específico de las diferentes dimensión.

Verificación

Reunión con el Arzobispo, donde se entregue el proyecto pas-
toral y se le comunique la valoración anual sobre el ejercicio de su
ministerio en la comunidad. Además en las reuniones bimestrales
se tiene el tiempo para expresar el caminar del diácono permanente.

7. Dimensión Diocesana para la Prevención
Social del Clero “OCEAS”

Objetivo

Atender a los sacerdotes en sus necesidades de salud, descanso,
vejez o invalidez para poder llevar a cabo la misión que Dios ha en-
comendado, según la etapa de vida en la que se encuentren.

Acciones

Eficientar el programa integral de salud sacerdotal de OCEAS:
- Estar en comunión con el OCEAS (organismo de la CEM)

que nuestro señor Arzobispo nos ha unido a través del registro anual
con su debida contribución, en tiempo y forma establecidos.

- A través de la línea de atención LATE y/o correo electrónico
gestionar medicamentos, programación de cirugías, estudios, hos-
pitalizaciones, monitoreos médicos, etc.

- Promover la medicina preventiva en los sacerdotes.
- Realizar revisiones médicas en periodos establecidos.
- Con espíritu generoso promover la colecta anual de OCEAS y

el 2% del 12% que se entrega a la economía diocesana. Esto ayuda
grandemente a tener un ahorro que poco a poco se utiliza a lo largo
del año en atenciones de hospitalizaciones y estudios.

Cuidar de los sacerdotes mayores:
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- Estar al pendiente del pago oportuno de la pensión mensual, a
través de la Economía diocesana (esto es honesta y justa sus-
tentación).

- Entablar comunicación con los sacerdotes para escuchar sus
dudas o necesidades que OCEAS pueda solucionar.

- En la mayoría de los casos de nuestros sacerdotes mayores,
hacer el monitoreo médico, motivando al cuidado de la salud con
ternura y respeto.

Resguardar de cualquier contingencia que pudiera ocurrir en el
ejercicio del ministerio sacerdotal:

- Haciendo efectiva la instrucción del señor Arzobispo, sobre la
inscripción obligatoria en el IMSS de todos los sacerdotes, se cuida
un derecho humano fundamental: el bienestar de la persona. Recordar
que el IMSS otorga los beneficios de: atención médica, quirúrgica,
hospitalaria, farmacéutica y rehabilitación; pago de incapacidades;
seguro de riesgos de trabajo; ahorro para el retiro, pensiones y
prestaciones sociales (programas de promoción de salud, cultura y
deporte); educación higiénica, sanitaria, prevención de accidentes
y enfermedades; empulso y desarrollo de actividades culturales;
cursos de adiestramiento técnico y capacitación para el trabajo; centro
vacacionales; establecimiento y administración de velatorios; gastos
del funeral.

- Uniendo a toda esta amplia gama, OCEAS ofrece en el apartado
de seguridad social: rehabilitación, prótesis, cuidados de enfermería,
además lugares de recreación: Ciudad de México y Mazatlán.

- Coordinar la convergencia de seguros de gastos médicos
mayores para quienes así lo requieran.

- Cuando un sacerdote fallezca, gestionar y eficientar el apoyo
en gastos por defunción.



Verificación

- Se hace un balance semestral con el equipo OCEAS y la Ar-
quidiócesis. Existe una verificación de datos y áreas de oportunidad
del programa.

- En la medida de que el sacerdote se preocupe por su salud,
tendremos un presbiterio que se entregue generosamente a su trabajo
pastoral.

8. Dimensión Diocesana de Ministerios Laicales
Objetivo

Determinar y organizar los ministerios laicales en la Ar-
quidiócesis, guiados por la luz de las ciencias sagradas y los peritos
en dicho contenido, para que los laicos puedan desempeñar de una
manera más optima su servicio pastoral en la Iglesia.

Acciones

Determinar personas que estén dispuestas a asumir dichas
funciones en el ministerio laical a desempeñar.

- Estar íntimamente en relación con el coordinador de cada
ministerio laical para que éste le presente al candidato.

- Concientizar a cada individuo de lo que implica pertenecer y
servir en un ministerio laical.

- Toda persona que desee pertenecer a algún ministerio debe de
estar bautizada.

- Unificar criterios generales en el ser y quehacer de cada
ministerio laical en la Arquidiócesis.

Preparar a la persona para su función específica dentro del
ministerio laical que le corresponde.

- Proporcionar al servidor una preparación previa antes de que
comience a realizar su tarea dentro del ministerio.
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- Que el servidor pueda identificar los diferentes elementos pa-
ra desempeñar su labor: objetos y lugares litúrgicos, instrumentos
de trabajo, etc.

- Que cada persona sirva de la mejor manera posible a la co-
munidad, compartiendo su tiempo y sus talentos.

Acompañar y dar formación específica a cada ministerio laical.
- Cada 15 días, como mínimo, congregarse todos los miembros

del ministerio para recibir una formación propia del servicio que
está realizando.

- Trabajando en conjunto con las comisiones de Pastoral Pro-
fética y Litúrgica (y sacerdotes peritos en este campo), se elabora-
rán subsidios para proveer a cada parroquia de la Arquidiócesis.

Verificación

- Conforme esta Dimensión se vaya consolidando, veremos más
organizados los diferentes ministerios laicales en la Arquidiócesis y
en cada parroquia.

- Tendremos servidores más comprometidos en su ministerio.
- Se hará un registro de cada parroquia para contabilizar cuántos

servidores hay en cada ministerio laical.
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5. COMISIÓN DIOCESANA PARA LA

PASTORAL FAMILIAR Y VIDA

OBJETIVO GENERAL
Impulsar a través de los agentes de pastoral familiar, con el apo-

yo de los sacerdotes responsables de las parroquias, la evangeliza-
ción y la formación humana y cristiana de las familias para favore-
cer su crecimiento e incorporación a la comunidad parroquial, me-
diante la implementación de un programa de formación continua y
con apoyo de las comisiones pastorales, y la difusión de los caris-
mas de los movimientos diocesanos y parroquiales.

LAS TRES DECISIONES PASTORALES

1. Primera decisión
Diseñar un programa de evangelización y desarrollo humano

para las familias de acuerdo con sus necesidades, que les permita un
crecimiento gradual y sólido en su fe, en su misión educadora y
formadora en los valores sociales y cristianos.

1.1. Líneas de Acción

1.1.1. El anuncio del kerigma es obligatorio para el inicio de
crecimiento de nuestras familias y matrimonios, la experiencia de-
be ser por lo menos de un fin de semana.

1.1.2. Analizar y meditar los temas de la familia en las Sagra-
das Escrituras.

1.1.3. Estudiar la exhortación apostólica Amoris Laetitia.
1.1.4. El diseño de Primera comunión en Familia es el método,

privilegiado de encuentro o re-encuentro con Jesús Sacramentado,
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es necesario que esté en cada una de las parroquias, pues, es también
el lugar propicio para llamar a matrimonios y familias a un
crecimiento continuo.

 1.1.5. Impulsar la formación de una escuela de Padres de Fa-
milia, en la que se puedan tratar diferentes temas de crecimiento
para con los hijos (desarrollo humano, sexualidad, redes sociales,
adicciones, violencia, etc.).

1.1.6. Elaborar el programa de formación para las familias.
1.1.7. Estandarizar el diseño de las Pláticas Pre Matrimoniales

que nos permita unificar los criterios de impartición y acom-
pañamiento.

1.1.8. Crear un equipo diocesano de acompañamiento de novios
antes de casarse (un año antes), con sesiones cada mes, como una
opción ideal de preparación del sacramento del Matrimonio.

2. Segunda decisión
Acercar a las familias a la Iglesia es una tarea central ya que la

evangelización puede considerarse una acción no concluida si las
familias no han sido incorporadas al cuerpo de Cristo, la Iglesia.  La
comunidad eclesial es el lugar donde las familias se fortalecen, viven
y alimentan su fe. Vivir la fe debe llevar a un conocimiento profundo
de Jesucristo que permita un cambio de vida.

2.1. Líneas de Acción

2.1.1. La formación de nuevas comunidades parroquiales y el
fortalecimiento de las que ya existen debe ser una de las prioridades
de la Pastoral Familiar.

2.1.2. Integrar y acoger a las familias a la Iglesia, donde vivan
un proceso de crecimiento personal y espiritual.

2.1.3. Acompañar a las familias en su integración a la comunidad
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por medio de los agentes de pastoral.
2.1.4. Atender a las familias en sus necesidades particulares de

acuerdo a su estructura: MARES, DVC, etc.
2.1.5. Atender a las familias en sus necesidades de relaciones

intrafamiliares y/o a sus necesidades espirituales.
2.1.6. Difundir y promocionar los movimientos y asociaciones

que atienden a la familia.
2.1.7. Conocer y ubicar instituciones de apoyo, que atienden

las necesidades familiares.
2.1.8. Elaborar diferentes programas de formación para cre-

cimiento de matrimonios.

3. Tercera decisión
La integración de equipos de agentes de pastoral familiar

parroquiales, es una de nuestras prioridades, quienes serán atendidos
por medio de un programa de formación y capacitación, que facilite
el desarrollo de lideres misioneros para la familia.

3.1. Líneas de acción

3.1.1. Formar en todas las parroquias el equipo de Pastoral Fa-
miliar.

3.1.2. Diseñar, con apoyo de especialistas en las materias, un
programa de formación y capacitación para los agentes de pastoral.

3.1.3. Promover diplomados y/o talleres de capacitación para
agentes de pastoral.

Verificación

Desarrollar y aplicar un reporte bimestrales con la participación
de los movimientos y parroquias, que nos permita verificar los fru-
tos del proyecto de Pastoral Familiar. Este reporte podrá ser llenado
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en línea o en físico, contará con diversas preguntas que nos permi-
tan cuantificar y validar que las líneas de acción implementadas
están siendo efectivas, identificando las oportunidades de mejora
para ajustar los procesos del proyecto.

DIMENSIONES DE LA PASTORAL FAMILIAR

1. Dimensión Vida
Objetivo

Anunciar, celebrar y servir al Evangelio de la Vida como rega-
lo de Dios, para promover una “cultura de la vida” mediante una
relación renovada con la naturaleza, con el prójimo y con Dios.

Decisiones

- Ofrecer elementos formativos para agentes de Pastoral de la
Vida.

- Profundizar en el Magisterio de la Iglesia sobre los temas de
la vida.

- Analizar la problemática actual sobre los temas de la vida con
una mirada de fe.

Acciones

- Compilar los documentos del Magisterio de la Iglesia sobre el
tema de la vida.

- Elaborar un curso de formacion para los agentes.
- Nombrar a un laico o a un matrimonio por parroquia y

movimiento, para que sea enlace con la Dimension de la Vida.
- Analizar y discernir los temas actuales de la ideologia de gé-

nero, ofreciendo pautas y líneas de pensamiento y accion.
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Verificación

En reuniones bimestrales, congregar a los agentes de pastoral para
ver el trabajo en parroquias y en los movimientos diocesanos.
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6. COMISIÓN DIOCESANA PARA

LA PASTORAL JUVENIL

OBJETIVO GENERAL
Revitalizar la Pastoral Juvenil desde el encuentro personal con

Cristo123 como base para fomentar estructuras sólidas de decanato y
su funcionamiento, creando espacios de pertenencia124 que
fortalezcan a los coordinadores así como los equipos de servicio en
la dimensión humana, vocacional, y en la Doctrina Social de la
Iglesia125, mediante el trabajo en conjunto de las dimensiones
ofreciendo una formación subsidiaria integral en cada una de las
etapas del joven.

LAS TRES DECISIONES PASTORALES

1. Primera decisión
Fortalecer los decanatos de manera que sean un vínculo con las

pastorales parroquiales y estructuras que, iluminadas por el acom-
pañamiento sacerdotal126, promuevan la participación activa de todos
los responsables de las dimensiones de adolescentes, jóvenes y
jóvenes adultos, así como movimientos, para atender las necesidades
más urgentes de los grupos.

1.1. Líneas de accción

1.1.1. Promover la presencia de enlaces de pastorales diocesa-
nas en las juntas de decanato para impulsar la participación del

123 Cf. PGP  85, 136-137; 188, Compromisos pastorales, c.
124 Cf. PGP 51
125 Cf. PGP  188. Compromisos Pastorales, a.
126 Cf. PGP 51
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sacerdote encargado de jóvenes, representantes de la pastoral vo-
cacional y los coordinadores parroquiales de cada dimensión y mo-
vimientos, animándolos a visitar los diferentes grupos.

1.1.2. Ofrecer un Directorio de comisiones, comunidades, gru-
pos y/o movimientos especialistas que respondan a las necesida-
des que vaya presentando el decanato considerando en todo momen-
to la promoción de la cultura vocacional y la importancia de la fa-
milia.

1.1.3. Crear un grupo de Facebook de cada uno de los decanatos
en el que se incluya a los equipos de servicio parroquiales con ca-
risma juvenil, los enlaces de pastorales diocesanas y sacerdotes
encargados para que se enteren de le información que se revisa en
las juntas decanales, fomentando la elaboración de una memoria
histórica.

2. Segunda decisión
Revitalizar la Pastoral Juvenil mediante el trabajo sinodal,

orgánico y transversal con instancias eclesiales y civiles127, de manera
especial aquellas que velen por la familia.

2.1. Líneas de acción

2.1.1. Fortalecer el trabajo en conjunto y la convivencia de las
dimensiones para revisar estructura y calendario anual.

2.1.2. Consolidar el estudio de la Doctrina Social de la Iglesia
en las certificaciones para agentes de Pastoral Juvenil impulsando
la creación de proyectos sociales en su comunidad para pos-
teriormente vincularlos con los programas públicos y el volunta-
riado.

2.1.3. Integrar el proceso formativo para establecer la con-
127 Cf. PGP 188, Compromisos pastorales, b y d.
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tinuidad de la catequesis infantil con los grupos de adolescentes,
jóvenes y jóvenes adultos.

2.1.4. En coordinación con la Comisión de Vida y Familia di-
fundir el Directorio de centros de apoyo a personas en situaciones
de riesgo128.

2.1.5. Con la ayuda de los medios de comunicación de la
Arquidiócesis, dar mayor difusión a los eventos diocesanos que
congregan a la juventud (Congresos, Asamblea Juvenil en mayo y
el Encuentro con el Obispo en diciembre).

3. Tercera decisión
Crear procesos y promover otras iniciativas de formación inte-

gral para contrarrestar la crisis antropológica desde la fe129.

3.1. Líneas de acción

3.1.1. Motivar la participación de adolescentes, jóvenes y
jóvenes adultos en los congresos y certificaciones de cada pastoral
por medio de las redes sociales y las estructuras decanales.

3.1.2. Procurar en cada certificación y etapa la formación de li-
derazgo, la iluminación desde la fe de temas como redes sociales130

e ideología de género.
3.1.3. Dar a conocer el Directorio de psicólogos católicos como

herramienta de acompañamiento para los procesos formativos.
3.1.4. Extender las certificaciones de cada dimensión a los de-

canatos foráneos, buscando estrategias a distancia y presenciales
para su desarrollo.

3.1.5. Editar y difundir el subsidio que brota de la certificación.

128 Cf. PGP 188, Compromisos pastorales, e.
129 Cf. PGP 20-21.
130 Cf. PGP  188, Compromisos pastorales, d.
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3.1.6. Promover a los equipos de evangelización juvenil
existentes en la diócesis, como apoyo a los equipos parroquiales en
la elaboración y actualización de retiros kerigmáticos.

Verificación

- Revisar e informar sobre la participación y el compromiso de
los enlaces, jóvenes y sacerdotes en las juntas decanales esta-
bleciendo un calendario de reuniones mensuales partiendo de una
encuesta de satisfacción.

- Revisión constante del funcionamiento de la herramienta de
difusión y memoria histórica.

- Calendarizar dos reuniones al año con las dimensiones de la
Comisión y diseñar estrategias para crear enlaces

- Crear vínculos con la Pastoral Profética y específicamente con
la DIDINEC para unificar un proceso de formación.

- Registrar la asistencia a las actividades y procesos formativos
y darlos a conocer a los sacerdotes encargados.

- Promover y actualizar constantemente el directorio de
psicólogos católicos.

DIMENSIONES DE LA PASTORAL JUVENIL

1. Dimensión Diocesana de Adolescentes
Objetivo

Suscitar en los adolescentes un encuentro personal con Jesús
vivo, a través de acciones solidarias y subsidiarias, que propicien
en ellos la madurez y la permanencia en la fe, de manera que a par-
tir de la vivencia de los sacramentos forjen su identidad humana y
cristiana.
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Decisiones

- Desarrollar un proceso kerigmático dirigido especialmente a
los adolescentes de la Arquidiócesis.

- Consolidar dentro de las parroquias una pastoral de ado-
lescentes, sinodal y subsidiaria.

Acciones

- Conocer y poner en marcha modelos y estrategias de evan-
gelización que se puedan adaptar al trabajo con adolescentes.

- Establecer un equipo que forme a los agentes de Pastoral de
Adolescentes para implementarlo en su parroquia.

- En coordinación con la Comisión, dar acompañamiento en los
decanatos y la formación a los agentes de pastoral de adolescentes
parroquiales por medio encuentros de equipos coordinadores.

- Activar la certificación para los agentes de Pastoral de Ado-
lescentes.

- Fomentar la unión, participando de los eventos y encuentros
diocesanos, provinciales, nacionales, que contribuyan al proceso
formativo (tales como el Congreso Católico para Adolescentes, Pre-
Pascua, Asambleas, Jornadas nacionales, etc.).

Verificación

- El equipo base de la Pastoral Diocesana de Adolescentes (PDA)
valorará semestralmente el desempeño, a través de herramientas de
evaluación.

- A través de la retroalimentación de los párrocos y coordinadores
de los grupos de adolescentes, con base en el trabajo realizado du-
rante el semestre.
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2. Dimensión Diocesana Pastoral Juvenil
Objetivo

Revitalizar la Pastoral Juvenil desde una profunda experiencia
personal con Cristo partiendo de la vida de los jóvenes en la familia
y en sus distintos contextos, que suscite procesos de conversión
personal, pastoral y eclesial para que forjen una verdadera identidad
cristiana, promuevan la defensa de la vida y los conviertan en un
proyecto permanente de vida.

Acciones

Priorizar la evangelización fundamental de acuerdo a su etapa
de vida y su realidad concreta.

- Buscar y ofrecer nuevas alternativas de formación integral
para los equipos de evangelización juvenil.

Acompañar a los agentes de pastoral juvenil para fortalecer sus
equipos de servicio parroquiales.

- Brindar un Retiro de Unión Apostólica Juvenil (RUAJ)
Suscitar espacios de convivencia y escucha entre los grupos de

jóvenes de nuestra Arquidiócesis.
- Realizar encuentros deportivos, sociales, culturales y aca-

démicos con identidad cristiana (Interparroquiales, Día Nacional
de la Juventud Católica, expresiones pascuales, asambleas juveniles
y congreso).

- Promocionar y motivar la participación de los jóvenes en
estas actividades, buscando que no se limiten a la ciudad episcopal
sino extenderlas a los decanatos foráneos.

3. Dimensión Diocesana de Pastoral de Jóvenes Adultos
Objetivo

Formar, impulsar y acompañar a los jóvenes adultos, para
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establecer herramientas y espacios de convivencia, reflexión y
seguimiento doctrinal, ayudándolos así a responder con compromiso
y testimonio a la vocación a la que Dios los llama.

Decisiones

- Ofrecer herramientas de formación para que los equipos de
coordinación y futuros líderes afronten los retos de las realidades
de sus grupos de jóvenes adultos de manera más preparada, para
lograr un mejor compromiso y desempeño.

- Que las actividades ofrecidas a los jóvenes adultos impulsen
espacios de convivencia y aprendizaje que garanticen una con-
tinuidad en los equipos existentes y un aumento de las comunidades
estables.

- Ofrecer un acompañamiento integral a los grupos de jóvenes
adultos, dando el apoyo a través de los decanatos, buscando las áreas
de oportunidad que se suscitan para apoyar las realidades de los
mismos.

Acciones

- Echar a andar durante el año 2024  la certificación para líderes
de jóvenes adultos, buscando que todos los equipos actuales y futuros
se encuentren preparados.

- Continuar realizando el Congreso de Jóvenes Adultos y otras
actividades en comunidad, para generar espacios de convivencia y
desarrollo cristiano, que detonen el acompañamiento en el proyecto
de vida de los jóvenes adultos.

- En coordinación con la Comisión, dar acompañamiento de
decanatos, para poder localizar problemáticas actuales y poder
ofrecer herramientas adecuadas para su resolución.

- Con el apoyo de la Dimensión de Vocaciones y Ministerios,
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ayudar a que los jóvenes adultos generen un plan de vida, que los
lleve a definir y realizar su vocación.
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7. COMISIÓN DIOCESANA PARA

LA PASTORAL DE LAICOS

OBJETIVO GENERAL
Despertar el fervor y entusiasmo en los laicos con la finalidad

de que redescubran su misión en el dinamismo de nuestra Iglesia y
del mundo, para que, conscientes de su ser y quehacer, se formen y
se comprometan en el proyecto de la Nueva Evangelización y para
que como bautizados vivan la triple dimensión de su bautismo:
profetas, sacerdotes y reyes, teniendo como centro la familia, y así
sean fermento en la sociedad transformando estructuras.

LAS TRES DECISIONES PASTORALES

1. Primera decisión. Formación
permanente de los laicos

Procurar que en todas las parroquias exista la Comisión de los
Laicos, y en la medida de lo posible garantizar que por decanatos
haya reuniones periódicas de dicha Comisión para garantizar la for-
mación, involucrando activamente a los sacerdotes y que a la vez
respeten el proceso, aunque haya cambios.

1.1. Líneas de acción

1.1.1. Generar un plan de trabajo a nivel diocesano, en el que se
involucren y coordinen las diferentes dimensiones, procurando la
“transversalidad” entre los grupos y movimientos, donde se forme a
los laicos de forma integral y modular.

1.1.2. Seguir fomentando las reuniones mensuales de los
diversos movimientos y grupos apostólicos de la diócesis.
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1.1.3. Que los proyectos que se realizan con un sacerdote ten-
gan continuidad cuando haya cambio de sacerdote.

1.1.4 Aprovechar la tecnología para la promoción de los espa-
cios y formación (publicidad en redes sociales y páginas, espec-
taculares, televisión, radio, etc.).

1.1.5 Realizar un Congreso Diocesano en el que se involucren
todas las Dimensiones y movimientos, así como grupos apostólicos.

1.2. Verificación

1.2.1. Se ha de constatar por la presencia eficiente de los laicos
en los diversos ámbitos de la vida, de manera relevante en asuntos
políticos, económicos, educativos, culturales y sociales, favorecien-
do acciones concretas que impacten en la sociedad, especialmente
en los más necesitados en promoción humana.

1.2.2. Que se vea con el correr del tiempo, cambios sustancio-
sos en nuestra sociedad por la presencia del laico.

1.2.3. Revisar permanentemente que en las distintas parroquias
exista la Comisión de Laicos.

2. Segunda decisión. Formar en la
Doctrina Social de la Iglesia

Tener como prioridad la Doctrina Social de la Iglesia, no sólo
como teoría o materia de estudio sino también como práctica urgen-
te en favor de nuestros hermanos y sectores más vulnerables, para
que teniendo esa base doctrinal se impulsen a ser luz del Evangelio
en nuestro tiempo.

2.1. Líneas de acción

2.1.1. Hacer una publicidad amplia y eficiente para que la for-
mación en la Doctrona Social de la Iglesia sea de provecho para
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muchos.
2.1.2. Consolidar a nivel diocesano el diplomado de Doctrina

Social de la Iglesia.
2.1.3. Rescatar y promover los Talleres de la Democracia, apo-

yándose en la Comisión de Pastoral Social.
2.1.4. Conocer la Doctrina Social de la Iglesia, solicitando que

haya varios horarios disponibles de formación.

2.2. Verificación

2.2.1. Mayor cantidad de laicos en el diplomado de la Doctrina
Social de la Iglesia.

2.2.2. Que se perciba mayor participación de los laicos en la
Pastoral Social de las parroquias.

3. Tercera decisión. Trabajo de los
laicos en los ambientes sociales

Ayudar a tomar conciencia en todos los movimientos, grupos
apostólicos, ministerios y grupos eclesiales, a decidirse a salir de su
esquema tradicional e ir a anunciar a todos la alegría del Evangelio
en plena comunión con sus pastores y el Proyecto Diocesano de
Pastoral.

3.1. Líneas de acción

3.1.1. Tener presencia del laico realmente como fermento en la
política, cultura, economía etc.

3.1.2. Trabajar en conjunto con la Comisión de Pastoral Social.
3.1.3. Formar de tal manera al laico que sean capaz de trans-

formar nuestra sociedad y nuestro mundo (PGP 75).
3.1.4. Hacer una convocatoria a profesionistas, personas con

conocimientos y buena voluntad, que puedan ofrecer su tiempo para
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poner sus conocimientos al servicio de los demás.

3.2. Verificación

3.2.1. Que haya aumentado el número de cristianos com-
prometidos y se vea más presencia de Iglesia en las estructuras
temporales.

3.2.2. Cuando hayan dejado la comodidad de estar con el mismo
esquema de las cuatro paredes y hayan salido a las distintas realidades
sociales.
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8. COMISIÓN DIOCESANA PARA

LA PASTORAL DE LAS COMUNICACIONES

OBJETIVO GENERAL
La Comisión Diocesana para los Medios de Comunicación So-

cial tiene como objetivo integrarse de una manera más activa y
efectiva en la Misión Evangelizadora de la Iglesia, utilizando cada
vez más los medios de comunicación social, promoviendo las
actividades, formando y capacitando a los agentes de pastoral y
animando la participación activa de la comunidad en las acciones
de la Iglesia de la Arquidiócesis de Chihuahua.

LAS TRES DECISIONES PASTORALES

1. Primera decisión.
Promover la creación de equipos parroquiales de comunicación

y fortalecer la estructura existente de los equipos humanos y técni-
cos de comunicación a nivel parroquial, decanal y arquidiocesano.

1.1. Líneas de Acción

1.1.1. Crear la Escuela de Comunicación Koiné (ECK) para la
formación teórica y a práctica de los agentes pastorales de comu-
nicación.

1.1.2. Formar de la Red de Comunicadores Arquidiocesanos
(RCA).

1.2. Verificación

1.2.1. Número de parroquias con equipo de comunicación
capacitado y operando.
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1.2.2. Número de comunicadores registrados en la RCA.
1.2.3. Número de personas que comienzan cursos de capa-

citación en la ECK
1.2.4. Número de personas que concluyen satisfactoriamente

los cursos de capacitación de la ECK.
1.2.5. Número de sesiones de seguimiento por decanato.
1.2.6. 1. Número total de sesiones de seguimiento.

2. Segunda decisión.
Desarrollar modelos de contenidos multiformato, para atender

las diferentes realidades de la Arquidiócesis, alentando los proce-
sos de sinodalidad entre los grupos, movimientos, parroquias y de-
más organismos que integran la Iglesia.

2.1. Líneas de acción

2.1.1. Fortalecer y modernizar el programa de periodismo arqui-
diocesano “Notidiócesis”.

2.1.2. Crear la Productora de Contenidos en la Arquidiocesana
(PCA).

2.1.3. Crear el Manual de Política Editorial Arquidiocesana.

2.2. Verificación

2.2.1. Aumentar el número de suscriptores, tiraje y venta de
Notidiócesis impresos.

2.2.2. Crear una página web y Notidiócesis Digital efectiva.
2.2.3. Número de visitas y suscripciones a la página web.
2.2.4. Crear un noticiario arquidiocesano.
2.2.5. Número de programas y contenidos producidos por la

PCA.
2.2.6. Número de visitas mensuales a los contenidos producidos
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por PCA.

3. Tercera decisión
Desarrollo de Plataforma global de información y Base de Datos

Arquidiocesana.

3.1. Líneas de acción

3.1.1. En un trabajo transversal con las otras Comisiones Dio-
cesanas, crear una plataforma que contenga información relevante,
actualizada y de interés para la comunidad eclesial de nuestra Ar-
quidiócesis.

3.2. Verificación

3.2.1. Creación de dicha plataforma.
3.2.2. Número de visitas y suscriptores a la plataforma.
3.2.3. Retroalimentación de las comisiones respecto a la eficacia

de la plataforma.

DIMENSIONES DE LA COMISIÓN
DE MEDIOS DE COMUNICACION

1. Dimensión de Prensa
Objetivo

Procurar, con una actitud misionera, que a través de los medios
impresos, como Notidiócesis, libros, revistas, trípticos, volantes, etc.,
el mensaje evangélico llegue a todos los habitantes de la Arqui-
diócesis, católicos y no católicos, y poner estos medios al servicio
de todos los agentes de pastoral para que sus actividades evan-
gelizadoras tengan un alcance más amplio, y colaborar con escritos
en todos los medios impresos no propios de la Iglesia que faciliten



su colaboración.

Acciones

Notidiócesis y otros medios impresos:
- Mejorar el contenido de Notidiócesis para que responda cada

vez más a una evangelización integral, dándole una proyección más
universal y misionera.

- Mejorar su presentación para que tenga un aspecto más
agradable y atractivo para los lectores, por ejemplo con una impresión
a todo color.

- Darle mayor difusión, de manera que llegue, como ideal, por
lo menos al 50% de los hogares de la diócesis. La difusión de
Notidiócesis, como también de los demás medios de comunicación
de la Arquidiócesis, debe ser el resultado de una acción conjunta de
los agentes de pastoral, principalmente de los párrocos, con los
responsables de cada medio.

- Mejorar aún más las planas que la CODIPACS publica en dos
diarios de la ciudad de Chihuahua, en la línea del primer punto del
apartado anterior.

- Aprovechar todas las oportunidades que se presenten para
colaborar en periódicos y revistas no confesionales, tanto impresos
como digitales.

- Publicar Gaudium, una revista hecha por jóvenes y para los
jóvenes.

- Publicar toda clase de subsidios impresos para difundir el men-
saje cristiano, como libros, folletos, trípticos, volantes, carteles, etc.

2. Dimensión de Radio y Televisión
Objetivo

Procurar, con actitud misionera, que a través de la radio y la
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televisión el mensaje evangélico llegue a todos los habitantes de la
Arquidiócesis, católicos y no católicos, y poner estos medios al
servicio de todos los agentes de pastoral para que sus actividades
evangelizadoras tengan un alcance más amplio.

Acciones

Radio:
- Poner un especial empeño en el uso de la radio en la pastoral,

pues en nuestro país este es el medio de mayor penetración en la
población, especialmente en las parroquias rurales.

- Establecer un canal digital de radio, de tiempo completo,
mientras se hace todo lo posible por tener uno en espacio abierto, ya
sea de tiempo completo o de tiempo parcial.

- Aprovechar todas las oportunidades que ofrezcan las
radiodifusoras no confesionales para participar en sus programas o
para tener espacios propios en ellas, aunque sean breves.

Televisión:
- Impulsar programas en la TV, ya sea en programaciones de

tiempo completo o de tiempo parcial.
- Establecer un programa de TV por internet, que funcione junto

con la radio digital.
- Aprovechar todas las oportunidades que ofrezcan los canales

de televisión no confesionales para participar en sus programas o
para tener espacios propios en ellos, aunque sean breves.

3. Dimensión de Internet y Redes Sociales
Objetivo

Procurar, con actitud misionera, que a través de internet y de
las redes sociales el mensaje evangélico llegue a todos los habitantes
de la arquidiócesis, católicos y no católicos, y poner estos medios al
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servicio de todos los agentes de pastoral para que sus actividades
evangelizadoras tengan un alcance más amplio.

Acciones

- Potenciar aún más el sitio oficial de internet de la
Arquidiócesis, mejorando  su contenido y actualizarlo continuamente
en dos áreas: Información (noticias de la Iglesia) y formación
(artículos con contenido evangelizador).

- Impulsar la creación de más sitios de internet en la diócesis,
como en parroquias, asociaciones, instituciones, etc., ofreciéndoles
asesoría técnica y contenidos.

- Ofrecer la página web de la Arquidiócesis como anfitriona
para albergar las páginas web que se quieran abrir en la Arquidiócesis
por parte de parroquias y organizaciones.

- Apoyar el sitio Catoliscopio para que siga adelante,
optimizando cada vez más su contenido y su popularidad.

- Impulsar el uso de redes sociales para la evangelización, sobre
todo de la población juvenil.

- Ofrecer asesoría, capacitación y apoyo continuo a todos los
agentes de pastoral que estén utilizando o deseen utilizar el internet
y las redes sociales.

- Impulsar la creación de aplicaciones para evangelizar,
especialmente a niños y jóvenes.

4. Dimensión Difusión de Noticias
Objetivo

Poner al alcance de los medios de comunicación propios de la
Iglesia y ajenos, toda clase de noticias e informaciones relacionadas
con la fe católica y con la vida de la Iglesia, mediante un banco de
datos virtual de fácil acceso, como una forma de coadyuvar en la
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evangelización integral de todos los habitantes de la Arquidiócesis.

Acciones

- Establecer una Agencia Católica de Noticias, con la
colaboración de las demás diócesis de la Provincia Eclesiástica de
Chihuahua. La agencia consistirá en un repositorio donde se
concentren noticias y artículos de orientación católica, de manera
que todos los agentes de pastoral que dirijan algún medio de
comunicación puedan depositar en él las noticias, avisos, artículos
que deseen compartir y todos puedan tomar de ahí lo que les interese
para sus medios. Estará a disposición también de los medios de
comunicación no confesionales.

- Esta agencia de noticias debe actualizarse diariamente y a
cada momento, a medida que sucedan los eventos que hay que
difundir.

5. Dimensión de la Vocería Oficial
Objetivo

Ser la voz autorizada de la Iglesia diocesana, con mandato
expreso del Obispo diocesano, para proveer de información confiable
y oficial a los medios de comunicación, sobre asuntos relacionados
con la fe católica y la vida de la Iglesia.

Acciones

- Convocar a los medios de comunicación, propios de la Iglesia
y ajenos, a una rueda de prensa semanal, y cuando se requiera, en
cualquier momento, para ofrecerles una información oficial de las
actividades de la Iglesia y del pensamiento del Arzobispo. Esta rueda
de prensa debe ser atendida por el vocero oficial y, cuando sea
posible, por el mismo Arzobispo.
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- Invitar al Sr. Arzobispo a que se haga más presente en los
medios, ya sea escribiendo una columna en Notidiócesis y en otros
medios impresos o teniendo un espacio en radio y televisión.

6. Dimensión de la Formación Crítica de los usuarios de los
medios

Objetivo

Proporcionar a los receptores, especialmente a los católicos, de
los medios en general, una formación crítica para que el uso de esos
medios sirva para su crecimiento espiritual y desarrollo integral y
no sufran desorientación a causa de los mismos.

Acciones

- En una sociedad que se mueve principalmente impulsada por
la opinión pública que generan los medios de comunicación de todas
las tendencias ideológicas y éticas, muchas de ellas en abierta
contradicción con la fe católica, la CODIPACS formará a los
católicos para que sepan distinguir entre los medios y programas
que refuerzan los valores humanos y cristianos y los que son
contrarios a los mismos.

- La CODIPACS contribuirá a la formación de una auténtica
opinión pública caracterizada por el apego a criterios éticos en
relación a los grandes temas que se debaten en la sociedad.

- La CODIPACS ayudará a los católicos a descubrir en cada
medio, a la luz de la fe católica, la tendencia, la filosofía y la ética
que lo impulsa y caracteriza. Así como formar criterios respecto a
películas, series y programas de televisión. Esto lo hará utilizando
espacios en los medios propios o ajenos y, si se ve conveniente,
crear un medio impreso o digital para tal fin.
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Necesidad de verificación para todas las líneas de acción

Dado que los medios de comunicación, por su naturaleza, son
acciones y cosas objetivas y evaluables, se programarán para cada
línea de acción metas a corto (tres meses), mediano (seis meses) y
largo plazo (un año), al término de las cuales se hará una evaluación
para ver si los involucrados, tanto el personal de la CODIPACS
como los agentes de pastoral de la diócesis, están cumpliendo con
dichas metas, y en caso de no lograrlo, proponer los correctivos
necesarios.

Instrumentos de verificación

La CODIPACS deberá elaborar un sistema de verificación
sencillo y práctico que le sirva para ver si está cumpliendo con los
objetivos planteados en cada una de sus actividades.
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I. INTRODUCCIÓN
LA PARROQUIA

Según el Código de Derecho Canónico, «la parroquia es una
determinada comunidad de fieles constituida de modo estable en la
Iglesia particular, cuya cura pastoral, bajo la autoridad del Obispo
diocesano, se encomienda a un párroco, como su pastor propio»131.

Esta definición es básica y queda como punto de referencia
obligado, pero su lenguaje jurídico y conciso no permite descubrir
con una primera mirada toda la riqueza que encierra la parroquia.
Por eso es importante avanzar más en su apreciación ayudados con
otros documentos del magisterio y de pastoralistas que han abordado
el tema, sobre todo en relación a la situación actual de la parroquia.

Un texto muy sugestivo, muy actual y al mismo tiempo muy
breve que podemos tomar como punto de referencia sobre la
parroquia es el número 28 de la exhortación apostólica Evangelii
Gaudium132, del Papa Francisco:

VII. EL PROYECTO DIOCESANO

DE PASTORAL EN LA PARROQUIA

131 CIC, c. 515 § 1.
132 http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-

francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html#_ftn26; consulta de febrero de 2016.
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«La parroquia no es una estructura caduca; precisamente porque
tiene una gran plasticidad, puede tomar formas muy diversas que
requieren la docilidad y la creatividad misionera del Pastor y de la
comunidad.

Aunque ciertamente no es la única institución evangelizadora,
si es capaz de reformarse y adaptarse continuamente seguirá siendo
“la misma Iglesia que vive entre las casas de sus hijos y de sus
hijas”133. Esto supone que realmente esté en contacto con los hogares
y con la vida del pueblo, y no se convierta en una prolija estructura
separada de la gente o en un grupo de selectos que se miran a sí
mismos.

La parroquia es presencia eclesial en el territorio, ámbito de la
escucha de la Palabra, del crecimiento de la vida cristiana, del
diálogo, del anuncio, de la caridad generosa, de la adoración y la
celebración.

A través de todas sus actividades, la parroquia alienta y forma a
sus miembros para que sean agentes de evangelización. Es
comunidad de comunidades, santuario donde los sedientos van a
beber para seguir caminando, y centro de constante envío misionero.

Pero tenemos que reconocer que el llamado a la revisión y
renovación de las parroquias todavía no ha dado suficientes frutos
en orden a que estén todavía más cerca de la gente, que sean ámbitos
de viva comunión y participación, y se orienten completamente a la
misión».

II. REALIZACIÓN DEL PROYECTO
DIOCESANO DE PASTORAL EN LA PARROQUIA

Hasta aquí hemos establecido las líneas fundamentales de nues-
133 Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal Christifideles laici (30 diciembre 1988), 26: AAS 81 (1989), 438
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tra pastoral diocesana con los principios que les sirven de sustento,
principios tomados de la Sagrada Escritura, del Magisterio de la
Iglesia y de la Teología, por una parte, pero complementados con la
valiosa aportación de las ciencias humanas.

También hemos articulado todos los campos de la actividad
pastoral en las ocho comisiones diocesanas, que abarcan
prácticamente todo lo que la Iglesia hace hoy para cumplir con su
misión evangelizadora.

Pero todos esos principios y todas esas acciones quedarían
en el aire si no aterrizan en la parroquia. Las comisiones
diocesanas, con su visión más comprehensiva, que abarca todas
las realidades y necesidades de la diócesis, tienen como misión
diseñar, proponer e impulsar las políticas, los métodos y las
acciones comunes que se deben llevar a cabo para evangelizar de
una manera integral a todos los sectores  y ambientes de nuestra
Arquidiócesis. Pero donde esas políticas, métodos y acciones
pastorales se deben aplicar es, en última instancia, en el ámbito
parroquial y con la feligresía que vive en él.

Cada parroquia debe elaborar de inmediato un Proyecto de Pas-
toral Parroquial que siga en todo el esquema del proyecto diocesano.
Esto significa que cada parroquia debe establecer en su ámbito las
mismas ocho comisiones, con sus respectivas dimensiones que
funcionan en el ámbito diocesano, con sus mismos objetivos,
justificación doctrinal, decisiones, líneas de acción y dimensiones,
adaptándolas, en todo caso, a la propia realidad parroquial. En suma,
en cada parroquia deben existir, y no solo como meros membretes,
sino como realidades activas, las siguientes comisiones, con sus
respectivas dimensiones:

1.Pastoral Profética
a)Dimensión para la Doctrina de la Fe
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b)Dimensión de la Cultura
c) Dimensión para la Nueva Evangelización y Catequesis
d)Dimensión de la Animación Bíblica de la Vida Pastoral
e) Dimensión de la Educación
f) Dimensión de Misiones

2.Pastoral Litúrgica
a)Dimensión de Música Sagrada
b)Dimensión de los Bienes Culturales de la Iglesia y Arte

Litúrgico
c)Dimensión de Santuarios y Piedad Popular
d)Dimensión de Maestro de Ceremonias

3.Pastoral Social
a)Dimensión de Pastoral Social Cáritas
b)Dimensión del Cuidado de la Casa Común
c)Dimensión de Fe y Compromiso
d)Dimensión de la Salud
e)Dimensión de la Pastoral del Trabajo
f) Dimensión de los Pueblos Originarios y Afro-mexicanos
g) Dimensión de la Movilidad Humana

4.Pastoral de Vocaciones y Ministerios
a)Dimensión de la Pastoral Vocacional (Hinnení)
b)Dimensión Seminario
c)Dimensión de la Formación Integral Permanente del Clero
d)Dimensión de la Vida Consagrada (Femenil)
e)Dimensión la Vida Consagrada (Varonil)
f) Dimensión del Diaconado Permanente
g) Dimensión de la Prevención Social del Clero (OCEAS)



609

610

611

612

613

h) Dimensión de Ministerios Laicales

5.Pastoral Familiar y Vida
a) Dimensión Vida

6.Pastoral Juvenil
a)Dimensión de Adolescentes
b)Dimensión de Jóvenes
c)Dimensión de Jóvenes Adultos

7.Pastoral de Laicos

8.Pastoral de las Comunicaciones Sociales
a) Dimensión de Prensa
b) Dimensión de Radio y Televisión
c) Dimensión de Internet y Redes Sociales
d) Dimensión de la Agencia de Noticias
e) Dimensión de la Vocería Oficial
f) Dimensión de la Fromación Crítica de los Usuario de los

Medios

Se podría objetar que asumir por parte de cada parroquia el
compromiso de incluir todas las dimensiones de cada comisión en
su proyecto de pastoral, puede convertirse en una carga demasiado
pesada, y hasta inútil, dado que no todas las dimensiones parecen
tener aplicación en cada una de las parroquias. Pero este desglose
de dimensiones por cada comisión no debe verse como una carga
sino como una ayuda para elaborar el proyecto pastoral co-
rrespondiente a cada una de las parroquias, y si en un primer momento
no todas las dimensiones se pueden establecer, quedan en el proyecto
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como una meta y una tarea pendiente. Más aún, la parroquia, según
su realidad específica, puede establecer nuevas dimensiones que no
hayan sido previstas por las comisiones diocesanas.

Tanto el trabajo de las comisiones como el de las parroquias
debe ser una tarea conjunta: Las comisiones apoyan las actividades
de su propia competencia que se realizan en las parroquias y estas
apoyan las actividades de las comisiones en el ámbito diocesano.

Cada parroquia debe renovar y presentar a la Vicaría Episcopal
para la Pastoral su propia adaptación del Proyecto Diocesano, en un
plazo de un año, a partir de la fecha en que el mismo entra en vigencia.
El Proyecto Parroquial de Pastoral será en adelante el punto de
referencia principal para cualquier evaluación del trabajo pastoral
que se lleve a cabo en la parroquia, incluyendo las visitas pastorales
del Obispo.

Es muy importante que cuando haya cambio de párroco, el
entrante no desconozca el proyecto que ya existe, pues no ha sido
elaborado y aprobado para el párroco anterior, sino para la comunidad
parroquial y además es un reflejo y adaptación de un mismo proyecto
diocesano. Lo que sí puede hacer, contando siempre con su
comunidad parroquial, ajustar o mejorar el proyecto que ya se tiene,
a medida que lo vaya aplicando y a medida que vaya conociendo las
necesidades específicas a su nueva comunidad.

La creación de un Consejo Parroquial para colaborar con el
párroco, con carácter consultivo y bajo su presidencia, en la acción
pastoral de la parroquia, la deja el Código de Derecho Canónico a
juicio del Obispo diocesano134. En la Arquidiócesis de Chihuahua,
la existencia de tal consejo en cada parroquia es obligatoria135. En lo
que respecta al Proyecto Parroquial de Pastoral, el Consejo Parro-
134 CIC, c. 536.
135 Cf. SR. ARZ. DON CONSTANCIO MIRANDA WECKMANN, Estatutos del consejo parroquial de pastoral,

decreto de promulgación, Chihuahua, Chih., 18 de Abril de 2011.
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quial tiene una responsabilidad muy importante, si bien en la línea
de consejo no vinculante: a él compete, junto con el párroco, y en
consulta con el mayor número de fieles de la parroquia, elaborar el
Proyecto Parroquial de Pastoral, vigilar para que la pastoral parro-
quial se lleve a cabo de acuerdo con él, revisarlo y acomodarlo a las
nuevas circunstancias o necesidades que vayan surgiendo y asegurar
la continuidad pastoral entre el párroco saliente y el entrante.

Otra estructura pastoral a la que compete la aplicación del
Proyecto Diocesano de Pastoral en las parroquias es el Decanato,
conjunto de parroquias vecinas, que coordinan su acción pastoral y
se organizan para potenciar la labor de los res-ponsables y ministros.
Su justificación no descansa sólo ni en primer lugar en la labor de
vigilancia por parte del decano, en vistas al cumplimiento de los
deberes pastorales de los clérigos, sino en la coordinación y eficacia
de la acción evangelizadora por parte de todos los agentes de pasto-
ral. Al Decanato, pues, bajo la coordinación del decano, compete
impulsar la elaboración del Proyecto Pastoral para cada parroquia
de su circunscripción, procurando que se tomen en cuenta las
afinidades pastorales de las parroquias que lo integran, así como la
aplicación del mismo en clave de colaboración, incluso estableciendo
estructuras comunes y realizando actividades que abarquen a todas
las parroquias del decanato. La colaboración mutua de los decanatos
no exime, sin embargo, a cada parroquia de cumplir en lo individual
con las metas propuestas.




